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    Nota de la Autora: 

      

    Querida lectora,  

      

    La historia de Musa hace mucho que me ronda y necesitaba compartirla con todas vosotras. Os diré que las historias de Nolan y Math las tengo también en mi libreta de notas y que espero encontrar el tiempo para escribirlas pronto. De momento, disfrutad de esta historia fresca, tierna y un poco abstracta… igual que su protagonista. ¡Espero que paséis un buen rato! Animaros a dejar vuestros comentarios en Amazon o GoodReads y no dudéis en seguirme o contactarme a través de instagram en @pujadascristina para compartir vuestras opiniones y gustos. 

    ¡Feliz lectura! 

      

    Cristina 

    





   





 

    Dame  

    una pista 

    Cómo conquistar a un genio #2 

      

      

    Sinopsis:  

      

    Musa nació siendo una niña genio pero el mundo no estaba preparado para alguien como ella. Marginada e incomprendida, podría haberse convertido en una mujer introvertida, asustadiza y llena de complejos. Nada más lejos de la realidad. Musa no es de las que se rinde. No es de las que acepta un sí o un no simplemente porque alguien lo diga. Cree en la justicia, en la suya, en los ordenadores y en las personas a las que quiere. Que son pocas. Trabaja en un sex shop para sociabilizar un rato; mientras juega a crear perfiles de sus clientes cuando no está calculando mentalmente complejos algoritmos matemáticos. A Musa le gusta pisar fuerte y elevar el mentón cuando alguien la observa. Es una mujer dispuesta a retar al mundo entero y que encuentra que la vida es un juego que merece ser jugado. Un poco por todo eso, Musa no podía negarse a ayudar al atractivo e inexpresivo inspector Mora en uno de sus casos. Tenía pinta de ser de lo más divertido. El caso, solo eso. Porque pensar en el estirado del inspector Mora no era para nada una buena idea. ¿Verdad? 

    





   





 

    I 

      

    Aparqué frente al elegante edificio de uno de esos barrios residenciales de la zona alta. Aceras amplias con zonas ajardinadas a ambos lados y elegantes edificios en los que destacaban las terrazas soleadas gobernadas por hermosas cristaleras. Hacía más de un año de la última vez que había estado allí y algunos recuerdos eran ligeramente borrosos. Todo había sucedido a una velocidad que hacía que las cosas se volvieran confusas en mi memoria. No todos podrían seguir el ritmo de alguien como Fabiana Spring, después de todo.  

    Me colgué las gafas de sol en el cuello de la camisa y empecé a caminar hacia la portería del edificio. Reconocí al hombre de rostro neutro y mirada discreta sentado detrás de un mostrador de caoba, tras la puerta doble que regía de forma solemne la entrada. Era un recibidor elegante, un punto señorial, pero sin grandes ostentaciones. El tipo de elegancia de la gente con dinero que no necesita presumir de ello. Le mostré mi placa y no se mostró especialmente sorprendido por aquello, como si el hecho de que Fabiana Spring tuviera una visita oficial fuera algo habitual y para nada excepcional. Exactamente igual que la última vez que me planté allí.  

    No podría decir si me había reconocido o no, lo que me hizo pensar que si ese hombre jugaba al póker en sus ratos libres tendría que ser un auténtico hueso. Hice una mueca, un tanto irritado. El jueves tenía partida con los chicos pero probablemente me tocaría anularlo. Otra vez. Me dio las indicaciones oportunas acabando en un buenos días con una profesionalidad que esperaba que repercutiera en su nómina. Se tomaba su trabajo en serio y eso es algo que me gusta. Me despedí de él con palabras amables y entré en el ascensor.  

    Estaba un poco inquieto, por no decir desesperado. Y eso que soy un persona de esas de carácter un tanto frío, de los que rara vez pierden el control. Un hombre observador por naturaleza que había seguido los pasos de su padre consiguiendo alcanzar el título de inspector de policía dos años antes que él. Aunque era consciente de que para hacerlo había tenido que posponer otras cosas menos importantes. No tenía prisa. Tenía treinta y tres años, la carrera de derecho debajo de un brazo y un ascenso a inspector jefe a cuatro pasos. Capitán Mora. Eso sonaría bien. Había conseguido entrar pisando fuerte en la unidad judicial, dedicando todo mi tiempo y mi atención a los casos que poco a poco me habían sido asignados y ganándome así un cierto prestigio y respeto. Hacía ya años que ostentaba el título de inspector y esperaba dar otro paso adelante, ascender en nuestra rígida jerarquía, pronto. Muy pronto. Igual entonces tendría tiempo para replantearme otras cosas. Soy de los que siempre ha tenido las cosas claras y tengo objetivos perfectamente marcados desde niño. Supongo que por eso mi vida está perfectamente organizada y planificada hasta el más mínimo detalle.  

    El hecho de que la inspectora jefa, la capitana Roca, me hubiera dado carta blanca con aquello era sinónimo de que los de la brigada central de investigación tecnológica andaban perdidos. Era un gran caso pero no un buen caso. Y eso significaba que tanto podía darme ese ansiado ascenso como ponerme a pasear por las calles una temporada, otra vez. Quizás aquello era una exageración pero soy de los que prefiero asumir lo peor para saber actuar en consecuencia.  

    Y esas habían sido mis palabras textuales cuando me habían expuesto lo poco que sabían hasta el momento del robo del domingo. Era un mal caso y no lo digo por decir. Después de casi cuarenta y ocho horas no teníamos nada. Miles de huellas se estaban analizando y las declaraciones que me había leído no eran más que un montón de papeles sin utilidad alguna. No teníamos prácticamente nada. Un par de marcas de pisadas que no sabíamos con certeza si eran de uno de los ladrones o de alguien de mantenimiento, restos químicos que aún no habían sido procesados de los sedantes con los que habían dejado fuera de juego a los de seguridad, restos de los explosivos que habían usado con una precisión milimétrica para abrir unas pocas cajas personales y la certeza de que alguien había anulado la alarmas y las cámaras de seguridad. El resultado, una combinación efectiva capaz de anular las defensas tecnológicas y humanas de una de las principales sucursales del Banco Central. Los ladrones habían abierto varias cajas fuertes personales y la caja central en la que había una rebosante suma de dinero en efectivo.  

    Algunos de los billetes habían sido marcados con tinta invisible así que tal vez podríamos localizarlos a medio o largo plazo pero de aquí a dar marcha atrás hasta llegar al cerebro de la operación y a los hombres que lo habían llevado a cabo era casi ciencia ficción. Por no decir que el tiempo que podía llevarnos conseguir aquello podía dilatarse. Mucho. De momento se había conseguido llevar aquello de una forma más o menos discreta pero era obvio que cuando saltara a los medios, que lo haría más pronto que tarde, podía haber una respuesta caótica en la población. Nadie quiere pensar que los ahorros de toda una vida pueden desaparecer de la noche a la mañana. El Banco Central tenía un buen seguro para afrontar esas pérdidas pero el mero hecho era inquietante. Y aún quedaba la duda, aún sin respuesta, de si habían conseguido no solo burlar las medidas de seguridad básicas. Si habían conseguido filtrarse dentro de las bases de datos, de los números de cuentas, los registros y ese tipo de cosas. Incluso si tardaban unos días en hacer aquello evidente… desviar flujos de dinero más o menos llamativos a cuentas perdidas en paraísos fiscales. Eso podía convertir el robo en algo mucho más grande. Algo capaz incluso de desestabilizar nuestra economía. Entendía que el comisario general hubiera reclamado a los de la científica y a los de la división tecnológica como si aquello fuera una crisis nacional. La realidad es que teníamos desde la madrugada del domingo a casi toda la plantilla trabajando día y noche de forma ininterrumpida para conseguir clarificar algo. Sin mucho éxito, por el momento. 

    Personalmente, no es que me hubiera hecho especial ilusión que me hubieran llamado para asumir el caso, especialmente teniendo en cuenta que no estaba de guardia aquel fin de semana. Pero era mi carrera y que la capitana hubiera pensado en mí ante aquel desastre no dejaba de hacer que mi ego subiera como la espuma. Anulé los vuelos que tenía desde hacía un par de meses para el fin de semana siguiente, sabiendo que no habría pausa posible hasta que tuviéramos algo. Mar entendía ese tipo de cosas. Era un hombre con suerte, después de todo. Aunque esta vez no parecía estar de mi parte. Era algo que se había hecho evidente tras las primeras investigaciones, las primeras reuniones. Necesitábamos un milagro. Y sabía el nombre de una persona capaz de hacer posible algo así. Fabiana Spring. 

    La primera vez que la había visto había sido en una conferencia sobre inteligencia artificial en la lucha contra el terrorismo biológico. Una charla magistral organizada por el TEDAX, nuestra unidad de lucha antiterrorista. Alexander, un buen amigo y compañero con el que había compartido largas horas de despacho antes de que ambos nos especializáramos en unidades diferentes, me había animado a asistir. Al principio no tenía claro que esa mujer con aspecto de niña, ropa que no podría definirse como elegante pero tampoco como deportiva, pudiera realmente darnos una charla magistral. Casi sentí pena por ella, ese instinto mío un tanto protector, cuando se plantó frente al atril y su mirada no parecía dispuesta de separarse de la punta de sus zapatos. Y entonces empezó a hablar. En la sala se hizo el silencio mientras solo su voz y el ruido de las teclas en los portátiles se sumaba a los lápices rasgando el papel mientras muchos intentaban seguir el curso de sus explicaciones, con cierta dificultad. Yo simplemente me quedé escuchándola, admirando todas y cada una de sus palabras con un respeto reverencial. Cuando empezaron las preguntas ella las respondió sin dificultad alguna, casi con diversión. Era un genio y no podía menos que admirarla por ello. 

    Había estado en tres de sus seminarios. Era una mujer discreta y silenciosa a la que alguien de las altas esferas había conseguido motivar lo suficiente como para que compartiera algo de su brillante inteligencia con nosotros. Estoy seguro de que si fuera por el director adjunto operativo, Fabiana Spring trabajaría para nosotros. Alguien como ella en el cuerpo de policía podía marcar un antes y un después. Pero supongo que no estaba en sus intereses ni en sus metas. Si es que alguien como ella, tan lejos de nuestra insulsa realidad, tiene objetivos o aspiraciones banales. Había seguido su carrera y sus logros pasados como un adolescente que admira a un cantante famoso o a un actor de moda, sorprendiéndome de que simplemente hubiera desaparecido de la vida pública tras trabajar en lugares que para muchos no eran más que sueños. Aunque no para Fabiana Spring, supongo. Siempre había sospechado que trabajaba en algo secreto y cuya importancia podría helarle la sangre a cualquiera pero helado me había quedado yo cuando me la había encontrado sentada detrás de un despacho cualquiera en una discográfica de moda y descubriendo que trabajaba en su departamento de informática. ¿Qué hacía alguien como Fabiana Spring en un lugar así? 

    No osé preguntárselo, evidentemente. Aunque disfruté de aquel caso que habíamos compartido, casi por casualidad, cuando en una guerra de poder entre dos discográficas se había producido un robo de unas grabaciones inéditas. Viví de primera mano, incluso a cierta distancia, la forma en que Fabiana Spring había conseguido sacar el caso junto a algunos compañeros suyos que probablemente tampoco eran precisamente normales. No entraría en sus métodos. Habían tendido una trampa a un delincuente buscado a nivel internacional, casi como si fuera un juego. Y gracias a ello, había hecho la que probablemente era la detención más importante en mi carrera. Le debía mucho, realmente, a aquella mujer de rostro infantil y mirada perdida. 

    Carraspeé antes de apretar el botón del timbre con cierto nerviosismo. Sentirse ligeramente intimidado al estar frente a un genio no podía considerarse una debilidad, supuse. No escuché pasos antes de que la puerta de seguridad se abriera con un movimiento brusco, casi violento. Era lo último que podía esperar de alguien como ella, cuyos gestos eran pausados y controlados, suaves y femeninos. Supongo que por ese motivo no me sorprendió el hecho de que no fuera ella la que estaba frente a mí. Aunque tampoco esperaba encontrarme con él. Otra vez. Alcé una ceja con gesto interrogante, casi irritado por su mera existencia, lo admito. 

    Nick Terrier.  

    El batería de uno de los grupos más potentes del momento y un pretencioso, como muchos otros. Es lo que tiene eso de la fama y el dinero, supongo. Me sostuvo la mirada y creo que nuestra repulsión mutua era algo ya evidente tras nuestros primeros encuentros. Había coincidido con él cuando trabajé en el caso de la discográfica. De hecho, los audios robados en cuestión eran de su grupo. Nick Terrier ya me había dejado perfectamente claro que mantenía algún tipo de relación con Fabiana Spring, incluso si no podría imaginarme dos personas más dispares. En aquel momento supuse que Fabiana había sido un capricho puntual, quizás por la consciencia de su excepcionalidad, incluso si ella distaba por completo del tipo de mujeres a las que él solía frecuentar. Ricas artistas y modelos de metro ochenta con cuerpos esbeltos, sonrisas blanqueadas y todos los retoques necesarios para rozar la perfección. Fabiana Spring no encajaba en ese perfil. Era pequeñaja, para empezar. Y no podría decirse que fuera especialmente carismática, tampoco. Creo que nunca la había visto sonreír. Una sonrisa plena, de esas genuinas, quiero decir. Pero había algo en ella que la hacía especial. Admito que la admiraba. Por eso me irritaba pensar en alguien como él aprovechándose de alguien como ella. Incluso siendo un genio había algo de ingenuidad en su forma de ser y él no era más que un depredador. Había sido ella la que había conseguido recuperar los audios del disco que tenían que sacar y que había conseguido mantenerlos en la cima. Quizás esa era la forma de Nick Terrier de compensarle todas esas molestias. Tenía que admitir que muchas mujeres harían lo que fuera por poder pasar tiempo con alguien como Nick Terrier. Muy a mi pesar, entre ellas estaba mi hermana Sally. Aunque me costaba aceptar que Fabiana Spring pudiera ser una de ellas. 

    -Detective Mora. -me saludó él mirándome con gesto insolente. En su pecho y sus brazos multitud de tatuajes parecían observarme con prepotencia. Se mantenía en forma, debo admitir eso al menos. Estaba descalzo y llevaba puesto únicamente unos pantalones deportivos cortos de color negro. Como su alma. Eso era de cosecha propia, lo admito. Nick Terrier tenía un expediente ejemplar y excepto por los escándalos propios de la vida amorosa de un artista y alguna que otra pelea en algún local cuando era poco más que un adolescente, tampoco podría decir mucho más en contra de él. Y puedo decir esto con seguridad porque le investigué de forma minuciosa cuando su caso pasó por mis manos. 

    -Estoy buscando a la señorita Fabiana Spring. -le contesté ignorando su pose relajada y su mirada intensa.  

    Nos miramos durante unos segundos y supuse que Nick Terrier tenía ganas de marcar su terreno. No era la primera vez que lo hacía, de hecho. Algo que probablemente hacía únicamente para irritarme y tentar mi autoridad. Era de esos. Fabiana Spring no era más que un capricho, puntual, que por lo visto mantenía pese al tiempo que había pasado desde la última vez que coincidimos. Incluso si en ese tiempo como mínimo había habido un par de escándalos de esos tan suyos en los que se habían filtrado fotografías de veladas compartidas con mujeres famosas en lugares paradisíacos. 

    -¡Lo tengo! -el grito de Fabiana llamó nuestra atención. Nick Terrier sonrió con algo parecido a diversión mientras yo intentaba imaginar en qué estaría metida esta vez alguien como ella para mostrar tanta emoción. Incluso sin pretenderlo, no pude evitar hacer mil conjeturas a cuál más inverosímil. 

    -Pase, detective. -me dijo Nick mientras se separaba de la puerta dejándome acceso a la casa.  

    Le seguí y fruncí el ceño al observar aquello.  

    Quizás es por defecto de profesión que tiendo a ser observador y un tanto analítico. Los cambios eran evidentes. El comedor era más grande de lo que recordaba aunque los muebles principales eran los mismos. Las paredes no eran tan frías, vacías, cómo la última vez que entré en aquella casa, aunque la decoración era atípica. Algunas partituras enmarcadas a modo de cuadros y DVDs en las estanterías que antaño estaban vacías. Había dos pasillos, uno a cada lado del comedor, aunque juraría que antiguamente solo estaba el de la izquierda. Fabiana había hecho reformas y no negaré que parecía una casa con más vida. Seguimos el pasillo de la izquierda y observé la habitación de los ordenadores de Fabiana Spring. Estaba vacía. Fruncí el ceño, sorprendido por aquello. Había pasado uno de los momentos más extraños de mi vida allí dentro, en una conversación confusa en la que se mezclaban irónicos comentarios de unos contra otros mientras forjaban, como si aquello lo hicieran cada día, un plan para atrapar a un famoso pirata informático. Fabiana Spring y un grupo anónimo de su entorno. 

    Nick Terrier entró en la siguiente habitación. Me quedé en el marco de la puerta observando a Fabiana Spring sentada en el suelo, con las piernas cruzadas y un portátil sobre ellas. Estaba rodeada de papeles con dibujos y una infinidad de piezas de madera blanca, placas y barrotes. Hice una mueca al observar aquello sin acabar de creérmelo. Fabiana Spring no nos prestó atención pero supongo que de alguna forma pudo sentir nuestra presencia. No era la primera vez que hacía algo así. Cuando estaba absorta en sus pensamientos el resto de las personas pasaban a un segundo plano. 

    -Ya tengo el calibre y la longitud de los tornillos que hemos de usar. -dijo mientras apuntaba unos datos en un post-it amarillo y levantaba la cabeza en nuestra dirección. Levantó una ceja, a modo de pregunta, al ser consciente de mi presencia mientras le tendía el papel a Nick Terrier. Hizo el intento de levantarse y uno de los brazos del hombre que me acompañaba estiró de ella con algo que admito parecía afecto y preocupación.  

    Me quedé helado observando aquello. No tanto el hecho de que Nick Terrier pudiera ser algo diferente a un capullo arrogante por una vez. El vientre de Fabiana Spring era una enorme mole que parecía a punto de reventar.  

    -Fa ha estado revisando las características más adecuadas para los tornillos de la cuna por si la casa comercial había cometido errores en sus cálculos y los que trae de serie no son adecuados. -me dijo Nick Terrier con una mirada cargada de diversión, como si el hecho de que ella hiciera ese tipo de cosas fuera de lo más habitual y en vez de molestarle lo encontrase sumamente divertido. 

    -¿Y se han equivocado? -le pregunté alzando una ceja, sorprendido y divertido en proporciones similares. Y un tanto horrorizado, no lo negaré. Sospechaba que Nick Terrier podía ser el padre de la criatura y sinceramente, eso no me lo esperaba. No tenía sentido. 

    -Es posible que con los que usan, usando el percentil noventa y cinco de las tablas de crecimiento del sistema de salud nacional, no haya riesgo hasta los cinco años. Pero como no tengo claro hasta qué edad duerme un niño en una de esas, mejor asegurar. -me contestó ella haciendo una mueca y miró a Nick Terrier con algo parecido a una advertencia. Él simplemente empezó a reír por lo bajo y se acercó a ella, colocándose a su lado, mientras Fabiana Spring volvía su atención hacia mi persona. -Me alegro de verle, detective Mora. Si me disculpa un momento, tengo que ir al baño. Otra vez. 

    -Voy a ver si encuentro alguna tienda de bricolaje abierta por si el niño quiere quedarse en la cuna a pasar su adolescencia. -le dijo Nick Terrier tras besarle con suavidad en la coronilla, mientras ella ignoraba el tono cargado de burla del tatuaje andante que la tenía parcialmente abrazada. -Volveré enseguida. ¿Necesitas algo más? 

    -Pesar diez kilos menos. -le contestó ella mientras cogía aire con cierta dificultad y se movía con pasos que recordaban más a un pato que a cualquier otra cosa. 

    -Un mes. -le dijo él con una mirada cargada de significado que mostraba infinita paciencia. Fabiana Spring no debía de ser la persona más fácil con la que llevar un embarazo. Pero no parecía importarle especialmente al famoso batería. Misterios de la vida. ¿No había salido en una revista sensacionalista con una diva del mundo de la moda hacía un par de meses? Igual Fabiana Spring desconocía ese tipo de revistas. O no le importaba. No era asunto mío, supongo. 

    -Cinco minutos, detective. -dijo Fabiana desapareciendo con movimientos oscilantes. 

    Miré a Nick Terrier. ¿Qué se dice en una situación así? 

    -Felicidades. -le dije sin estar muy seguro de aquello. Al menos así saldría de dudas. 

    -Gracias. -me contestó él mientras se dirigía a la cocina y se paraba frente a la nevera. - ¿Una cerveza? 

    -Estoy de servicio. -le dije y la mirada que me lanzó fue más divertida que no crítica. Cogió una lata y tras abrirla, le dio un largo trago. Admito que me hubiera entrado divina. 

    -Sea lo que sea, no. -me dijo Nick Terrier tras tomarse su tiempo y observarme después con expresión dura. -Fa no está ni estará en condiciones durante unos meses.  

    -No sabía que estaba embarazada. -le contesté encogiéndome de hombros pero con una mirada oscura abiertamente crítica. Nick Terrier esperando un hijo sería algo digno de llenar una portada en muchas revistas del corazón. Si ese hijo era suyo realmente. 

    -Fa no es de las que le gusta salir en portadas. -me contestó él con el mismo tono condescendiente que yo había usado. 

    -¿Era italiana la modelo con la que salías el mes pasado? -le pregunté con ese tono que con el tiempo acabamos adoptando muchos del gremio. Suave pero cargado de veneno. No lo hubiera dicho en presencia de Fabiana por respeto. Pero estábamos solos. 

    -Por parte de padre. -me contestó sin inmutarse Nick Terrier, tras darle otro trago a su cerveza. Fabiana Spring apareció y Nick Terrier se acercó a ella, la cogió por la cintura y la besó con fuerza y gesto dominante. Un beso ardiente y para nada apropiado con una mujer en su estado de gestación. Digo yo, vamos. No es que entienda mucho de eso. De embarazadas, quiero decir. Con el tema de los besos me defiendo. -El detective estaba hablando de la modelo italiana de Nolan. Voy a buscar eso. Llevo el teléfono. 

    -No voy a ponerme de parto. -le contestó ella poniendo los ojos en blanco y tras una pequeña duda se miró la enorme barriga. -Más te vale no tener prisa, porque aún no tienes cuna, guapito. 

    -Vamos mejorando. -le dijo Nick con una sonrisa en el rostro y tras hacer un gesto con la cabeza en mi dirección, desapareció. Seguí a Fabiana hasta el comedor. Observó el sofá con mirada anhelante pero acabó sentándose en una de las sillas de la mesa. 

    - ¿Mejorando el qué? -le pregunté con curiosidad, sin poder contenerme. 

    -Ya no le llamo alien. -me contestó ella arrugando ligeramente la nariz. -Hace un par de meses era capaz de deformarme la barriga de tal forma que pensaba que en cualquier momento saldría a base de mordiscos. 

    -Creo que no es el modo habitual. -le contesté divertido. Hizo una mueca. 

    -Prefiero no pensar en el modo habitual, sinceramente, detective. -me dijo y había cierta repulsión en su mirada. Me hubiera puesto a reír pero me contuve. No era yo el que se pondría de parto en breve. 

    -¿Nick Terrier es el padre? -le pregunté con curiosidad. 

    -¿Es un interrogatorio? -me preguntó mirándome con gesto neutro, sin mostrarse ni enfadada ni sorprendida con aquello. 

    -No, por supuesto, es la costumbre. -le dije consciente de que me estaba metiendo en un terreno que ni me correspondía ni debería de interesarme. Si estaba aquí no era para indagar en su vida privada, realmente. -Siento mi indiscreción. Venía por un caso. 

    -El robo de una sucursal del Banco Central. -me dijo ella y no pude negar lo innegable. Siempre andaba un paso por delante. 

    -¿Sabéis algo? -le pregunté con ojos esperanzados. 

    -No mucho, que burlaron todos los sistemas de seguridad y robaron de las cajas de seguridad como quien va a hacer un picnic. Ningún muerto, al menos en eso no puede negarse que tuvieron clase. -me dijo ella como si pensara en aquello. Clase no es cómo describiría yo a un delincuente de este tipo pero he de admitir que el hecho de que no hubiera habido muertos siendo un golpe de tal envergadura no podía negarse que era poco habitual. Habían usado dardos con drogas paralizantes para anular a los pocos guardias que había dentro del recinto y no les habían metido una bala en medio de la cabeza. Llámalo clase o como quieras.  

    -Desde el laboratorio se están analizando diversas pruebas y teorías pero aún no tenemos resultados reales con los que empezar a trabajar. Mi capitana sugirió la posibilidad de buscar algún técnico civil para asesorarnos en esta investigación y tu nombre salió durante la reunión. -le confesé con mirada esperanzada.  Incluso con su actual perímetro abdominal era su cerebro lo que necesitábamos, después de todo. 

    -Sería divertido. -dijo Fabiana mordiéndose el labio inferior mientras pensaba en aquello. -Pero en estos momentos estoy mental y físicamente impedida.  

    -Puedo entenderlo. -le dije haciendo un gesto afirmativo, un poco decepcionado de no disponer de un B. Me miró y sus ojos mostraron ese brillo divertido que solo en alguna ocasión puntual había visto antes.  

    -Musa. -me dijo tras apretar los labios. -Estoy segura de que ella no podrá negarse y le daremos soporte en lo que podamos. 

    -Gracias. -le dije con sinceridad. Necesitábamos ayuda si queríamos atrapar al culpable. A los culpables. Al menos éramos conscientes de eso y estábamos dispuestos a buscar la ayuda de un asesor. Si Musa se parecía aunque fuera un poco a Fabiana, estábamos de suerte. 

      

    Aparqué el coche frente a un edificio negro. Miré varias veces la dirección para confirmar que no había cometido un error. Todo coincidía. Solo había una conclusión posible. Fabiana Spring me había dado la referencia de un sex shop. 

    Si hubiera sido cualquier otra persona me tomaría aquello como una broma de mal gusto. Especialmente si hubiera sido Nick Terrier. Pero había sido Fabiana. Y aunque la conocía poco, estaba seguro de que no era el tipo de persona que hace algo así simplemente para molestar a la autoridad y reírse un rato a nuestra costa. El edificio en cuestión destacaba dentro de un polígono industrial situado relativamente cerca de un centro comercial de moda pero lo suficientemente lejos como para darle algo de intimidad. Crucé los dedos, esperando que mi fe ciega en Fabiana Spring no me pusiera en una situación que ya se intuía que sería incómoda. Al menos iba de paisano, me dije mientras cruzaba esa puerta de metal negro sobre la que las letras de neón rojo evidenciaban sin asomo de duda el tipo de productos que me esperaban dentro.  

    No me sorprendió el interior pese a que hacía años, muchos, que no acudía a un sitio así. Mentiría si dijera que nunca había estado en una tienda de productos eróticos. Es lo que tiene la curiosidad y la adolescencia. Maniquíes con ropa escasa en colores brillantes, tiras de cuero, plumas y pinchos de metal se exponían aleatoriamente entre las estanterías que mostraban todo tipo de juguetes y películas cuyas portadas no dejaban lugar a dudas sobre su contenido. Alcé una ceja, un tanto incómodo, mientras miraba a mi alrededor. No había clientes recorriendo los pasillos, al menos. 

    Me fijé en un mostrador forrado en terciopelo negro y en la dependienta que había detrás. Era joven. Tenía unos enormes ojos azules enmarcados con una cantidad exagerada de rímel y una línea de ojos negra que se hacía evidente desde la otra punta de la tienda. Labios en rojo sangre, gruesos, resaltaban sobre una tez más bien pálida. Incluso con eso, lo que más destacaba era su pelo de un azul casi eléctrico y la curva de esos senos que sobresalían ligeramente por encima de un corsé de cuero negro que llevaba ajustado con unas cuerdas que se cruzaban en la parte frontal dejando que la imaginación vagara sobre los tesoros que aquel trozo de tela escondía. No me extrañaba que vendieran sus productos con semejante exhibición en carne y hueso atendiendo en la caja. Era lo más parecido a una fantasía sexual recreada en carne y hueso para el deleite de cualquier adolescente. Algo que yo ya no era, me obligué a recordar. 

    Me acerqué a ella, ligeramente incómodo al sentir su mirada clavarse en mi persona. Un enorme globo rosa apareció entre sus labios y el plof que hizo al romperse me puso la piel de gallina. Masticó el chicle lentamente mientras yo daba los últimos pasos hasta el mostrador mirándome con atención, como si quisiera estudiarme.  

    -Las películas manga tienen descuento. -me dijo señalando con el dedo índice una estantería a pocos metros. Tenía las uñas pintadas en negro, brillantes y desafiantes al mismo tiempo. 

    -No es eso lo que busco. -le dije haciendo una mueca, un punto incómodo. 

    -Entiendo. -me dijo ella mientras se apoyaba sobre el mostrador dejando demasiado visible la forma redondeada de sus pechos. Apreté los labios esforzándome en evitar que mis ojos descendieran en esa dirección. Esperaba que no me hubieran metido en un prostíbulo. Rectifico. Esperaba que Fabiana Spring no me hubiera metido en un prostíbulo. Su boca se suavizó y me miró con gesto cómplice mientras se aproximaba ligeramente analizando todas y cada una de mis reacciones. Me sonrió y añadió con voz suave, un tanto melosa. -Los alargadores de pene están en esa vitrina. 

    -¿Perdona? -le dije dando un paso hacia atrás, irritado y desconcertado al mismo tiempo. 

    -Ya sabes, si eso de abajo no cumple las expectativas. -me dijo ella guiñándome un ojo con gesto cómplice. La sangre me subió de golpe a la cabeza haciendo que las venas del cuello empezaran a palpitar.  

    -No tengo ningún problema allí abajo. -le solté con un tono brusco y duro. Ella me sonrió, una sonrisa satisfecha mientras en sus ojos brillaba un destello de malicia. Se alejó ligeramente, recostándose sobre el respaldo de su taburete. 

    -Eso dicen todos. -me contestó mordiéndose el labio inferior de forma provocadora. 

    -Estoy buscando a una persona. -le dije irritado mientras intentaba no mostrar como ella había herido mi ego masculino con esas absurdas suposiciones. -Se hace llamar Musa. 

    -¿Musa? -me dijo ella con gesto inocente. -¿Qué hace un detective como usted buscando a alguien como ella? 

    -No te he dicho que soy de la policía. -le dije mirándola con gesto desconfiado mientras su sonrisa volvía a mostrar unos dientes pequeños de un blanco casi reluciente. Era poco probable. Pero para mi desgracia, su comentario era más que sospechoso. Observé a aquella mujer frente a mí. - ¿Musa? 

    -¡Qué inteligente es usted detective Mora! -me dijo poniéndose la mano en la frente en un acto totalmente teatral. Me tensé, irritado por sus burlas.  

    ¿Esa era Musa? ¿Ella? La observé, ya no como un hombre, sino como un policía. Un detective. La mujer frente a mí era joven. No llegaría a los treinta. Aunque Fabiana Spring tampoco. Cuando había estado en su despacho tiempo atrás recordaba que entre las personas que ayudaron a Fabiana a crear aquella absurda pero efectiva trampa había una mujer. Y casi juraría que ese nombre, Musa, había sonado en algún momento junto a alguna obscenidad respecto a Fabiana y Nick Terrier. Musa. ¿Realmente era ella? Desde luego, no esperarías encontrar a un genio atendiendo en un sex shop. Tampoco actualizando el software en una discográfica. Eran una especie aparte. Un pequeño detalle me llamó la atención. Un pequeño tatuaje en su cuello. Pi. Un número casi mágico. Algo que quizás un genio estaría dispuesto a marcar en su cuerpo. Musa.  

    De acuerdo, Musa era la mujer de generosos pechos, solo parcialmente ocultos, maquillaje que no podría decirse que fuera discreto y cabello teñido desafiando a la propia naturaleza. La persona a la que estaba buscando. A la que tenía que ofrecerle participar como técnico en una investigación que llamarla sensible era quedarse corto. Desde luego, esa mujer no daba pie a confiar en ella con ese aspecto provocador y sus palabras llenas de veneno. Era difícil imaginar que ocultaba un cerebro privilegiado detrás de esa cara bonita que parecía disfrutar tentando a los hombres pero era Fabiana Spring quien me había dado su nombre y no tenía ninguna otra opción, después de todo. Me tensé mientras ella me sostenía la mirada, consciente de que estaba analizándola, sin mostrarse para nada intimidada o molesta con aquello. 

    Si no fuera porque se suponía que la necesitábamos, si no fuera porque era Fabiana Spring quien me había dado su contacto, si no fuera por muchos si no fuera, me largaba de allí más feliz que nadie. Quizás era una genio. Pero desde luego era totalmente disfuncional. Y no podía ser más diferente a lo que yo esperaba. Alguien más… como Fabiana Spring, supongo. 

    -Te ha llamado Fabiana Spring. -le dije intentando dejar las cosas claras mientras mentalmente admitía que necesitaba su ayuda. Incluso si pedírsela me sentaba como una patada en el culo.  

    -Fa no perdería el tiempo haciendo algo tan obvio. -me dijo ella poniendo los ojos en blanco mientras en su rostro aparecía algo parecido a la ternura. -Especialmente hasta que no tenga esa cárcel de niños operativa. 

    -No te ha llamado. -le contesté mirándola con suspicacia. - ¿Y cómo se supone que sabes quién soy? 

    -Inspector Mora, tanta desconfianza frente a una humilde contribuyente me sorprende por completo. -me dijo ella mientras hacía un pequeño puchero haciendo que esos labios rojos sobresalieran tentadores. Sus ojos brillaron divertidos. - ¿Puedo preguntarle qué hace un hombre de su edad y su posición viviendo aún en casa de sus padres? Es poco apropiado. 

    -Poco apropiado. -repetí mientras callaba lo que realmente me gustaría decir sobre donde debería meterse sus opiniones. Apenas había tardado media hora desde que me había despedido de Fabiana y ya sabía dónde vivía. Una cosa era mi nombre. Fabiana Spring podía habérselo facilitado, al margen de que ella afirmara lo contrario. Sospechaba que la mujer frente a mí sería perfectamente capaz de mentir a alguien, sin remordimiento alguno, mientras hacía explotar esa enorme bola de chicle rosa a continuación. Incluso asumiendo que me estaba mintiendo, algo que no descartaba, no podía negarse que Musa trabajaba rápido. Conseguir ese tipo de información mucho más personal a través de la red, teniendo en cuenta que no tenía cuenta social alguna, era un logro. Era un dato relevante, el hecho de que fuera capaz de rastrear información sensible en un tiempo récord, incluso si lo hacía mientras vendía alargadores de pene. Desde luego, no era ni de lejos el tipo de genio que esperaba encontrar.  

    -El año pasado llevaste el caso de la discográfica de Fa. -me dijo ella divertida, desde su taburete, mientras parecía disfrutar de mi lucha interior y de las dudas que ella estaba generando en mi normalmente equilibrada persona. No ayudaba a mantener una conversación más o menos formal el hecho de que en los estantes a su espalda hubiera una amplia gama de preservativos y vibradores con formas y colores de lo más variado. -Te investigué, lo confieso. ¿Quieres detenerme? Tengo unas esposas forradas en terciopelo negro a mitad de precio que no me importaría probar. 

    -Me investigaste. -le dije ignorando el resto de sus sugerencias. ¿Esposas de terciopelo negro? ¿Por qué no sonaba todo lo absurdo que debería? 

    -Quería saber tu grado de incompetencia. -me dijo mientras una sonrisa generosa se formaba en su boca. Zasca. Pedazo de zorra. 

    -Eso no ha sido muy gentil por tu parte. -le dije sintiendo que mi mandíbula se tensaba y frenando muchas otras cosas que disfrutaría diciéndole.  

    -No soy gentil. -me dijo ella batiendo de forma coqueta esas enormes pestañas negras. -Pero supongo que no has venido a buscar alguien gentil, después de todo.  

    -¿Y qué he venido a buscar? -le pregunté sosteniéndole la mirada, irritado. Me sonrió con malicia. 

    -Me encanta ese juego, detective. -me dijo ella con ojos brillantes. -Crear teorías y calcular posibilidades, analizarlas y desmigajarlas una a una, lentamente, hasta que solo queda una.  

    -Estoy hablando de algo serio, no de un juego. -le dije con voz dura, sabiendo que aquello era mala idea. Ella y yo trabajando juntos. He tenido algunos compañeros que mucho no aportaban y otros con manías que rozaban la psicosis pero sospechaba que Musa los eclipsaría a todos en menos de una hora. 

    -Tiene que empezar a soltarse, detective. Tantas normas, tanta presión, no puede ser bueno. -me dijo ella ladeando la cabeza ligeramente y me dio un repaso de arriba a abajo haciendo que me tensara de forma involuntaria bajo esa mirada femenina un tanto inquisidora. -El estrés puede hacer que un hombre pierda parte de su potencia. 

    -Puedes estar tranquila por eso que no sufro ninguna deficiencia. -le dije irritado mientras ella me regalara una sonrisa maliciosa pero francamente divertida. Fruncí el ceño. 

    -Necesita ayuda para algún delito tecnológico y dado el estado gestacional de Fa, Nick le ha puesto de patitas a la calle. -me dijo finalmente con gesto divertido mientras sus ojos brillaban. Inclinó la cabeza ligeramente y apretó los labios como si se concentrara en algo. En ese momento sí que había algo en ella. Como si mil pensamientos crearan extraños patrones aleatorios y poco a poco los fuera organizando para crear algo. O mejor dicho, para destruir algo. Creo que eso le pegaba mucho más a la mujer de pelo azul eléctrico. -Han pasado más de cuarenta y ocho horas del robo a una sucursal del Banco Central, lo que me hace pensar que los medios no tardarán en enterarse. ¿Qué dirá el comisario de la policía? ¿O acaso ese es el problema? ¿No tienen nada qué decir?  

    -¿Cómo sabes lo del robo? -le pregunté irritado de que pudiera saberlo. Que Fabiana Spring estuviera informada de aquello me había sorprendido. Que lo supiera la mujer de pelo azul me cabreaba.  

    -Soy un genio, después de todo. -me dijo ella encogiéndose de hombros 

    - ¿Y no tiene nada mejor que hacer un genio que pasarse la tarde aquí metido? -le pregunté con mirada arrogante, deseoso de jugar al mismo juego que ella. ¿No me había llamado incompetente hacía diez minutos? A la mierda el caso. Me irritaba como no recordaba que nadie fuera capaz de hacer con esa prepotencia y soberbia suya.  

    -Me va el morbo. -me dijo ella con una sonrisa ladeada mientras se humedecía el labio inferior y aquello hizo que una parte de mi cuerpo reaccionara de una forma primitiva en contra de mi voluntad. Esa reacción, estúpida, por parte de mi cuerpo me cabreó especialmente. No soy de los que va empalmándose mientras habla con una mujer. Diré en mi defensa que era atractiva, al margen de que fuera una déspota y una viciosa. Mejor acabar con aquello lo más rápido posible.  

    -Necesitamos un asesor. Fabiana Spring me ha dado tu nombre pero si no te interesa puedo entenderlo. -le dije cruzando los dedos de que rechazara aquello. Alguien encontraríamos. En ese momento cualquier persona me parecería mejor que esa arpía de lengua viperina, pestañas postizas y pechos que asomaban sensualmente por encima de ese corpiño oscuro que me estaban empezando a poner nervioso. 

    -Por lo que he oído el trabajo ha estado bien hecho, no puede negarse. -me dijo haciendo una pequeña mueca. -Pero la perfección no existe. En algún sitio han tenido que cometer un error. O varios. Solo se trata de encontrarlos. 

    -De momento en el laboratorio no han encontrado nada. -le dije con tono solemne. Me miró y se puso a reír, como si lo que hubiera dicho fuera increíblemente divertido.  

    -Disculpe, detective. -me dijo ella apretando los labios, como si se obligara a no seguir riéndose de aquello. -Pero entiéndame, raro sería lo contrario con lo inútiles que son. 

    Aquello me irritó. Más, quiero decir. Mi mirada se oscureció y fruncí el ceño haciendo que ella se sonrojara ligeramente mientras deseaba matarla con la mirada. Uno tiene cierto orgullo propio y eso de que se metan con los míos, me cabrea. Suelo ser alguien neutro, de carácter tranquilo y que difícilmente pierde los papeles. Por lo visto había encontrado mi talón de Aquiles. 

    -¿Has acabado? -le dije con un tono cortante. 

    -Acabo a las doce. -me dijo con gesto inocente, aunque yo estaba convencido de que ella sabía que yo no me refería a su turno. Sus burlas eran un insulto. -Pero acepto su propuesta. Seré su asesora. 

    -¿Estás segura? -le pregunté mirándola atentamente. Su rostro me observó con determinación. -Si lo haces tendrás que implicarte en el caso. Firmarás un acuerdo de confidencialidad con una serie de cláusulas que pueden meterte entre rejas si las incumples. Esto no es un juego, Musa.  

    -¿Te refieres a los formularios del BOE 9/25? -me dijo ella pero su sonrisa esta vez era más dura sorprendiéndome que hiciera referencia a la propia legislatura que regulaba este tipo de asesoramientos. Quizás no era la primera vez que trabajaba con la policía, incluso si me costaba asumir esa idea. -La vida es un juego, detective Mora. Es una pena que algunos en vez de participar se limiten a mirar como el resto nos divertimos. 

    -De acuerdo. -le dije sin estar del todo seguro del tiempo que tardaría en arrepentirme de aquello. Sospechaba que poco.  

    -Esta noche miraré qué tenéis y mañana me gustaría ir a la sucursal donde se produjo el robo. Podemos quedar allí hacia las diez. -me dijo ella repiqueteando con sus uñas negras la superficie lacada del mostrador. 

    -Mañana te traeré el contrato de colaboración y miraré de conseguirte acceso a los archivos. -le dije haciendo un gesto afirmativo. 

    -Claro, acceso. -dijo ella y empezó a reír otra vez como si no pudiera contenerse. La miré, irritado. 

    -Acceso. -le dije con voz seca. Se puso una mano sobre los labios, intentando contener la risa. Sospechaba, incluso si deseaba estar equivocado, que ella pretendía piratear el sistema y revisar los archivos por su cuenta. Algo así era prácticamente imposible. Los cortafuegos de nuestros servidores eran de los más potentes del país. Joder, éramos la policía. No puede piratearse un sistema así como quien mira un par de capítulos del Netflix falsificando los códigos de acceso.  

    -Será un placer, Fran. -me dijo con voz sensual haciendo que el vello se me erizara. Sería por el deseo de apuñalarla y la satisfacción que recrearme en ello, probablemente. - ¿Puedo llamarle Fran? 

    -Mejor detective Mora. -le contradije con voz seca ignorando el hecho de que no me tuteaba pero me faltaba el respeto de muchas otras formas. Era una mujer extraña, realmente. 

    -¿Su novia del instituto también le llama detective Mora? -me soltó y había un brillo divertido en sus ojos al ver mi sorpresa. ¿Cómo podía saber ella de Mar? Por no estar, no estábamos ni viviendo en la misma ciudad. No le contesté, le lancé una mirada cargada de ira y me alejé de allí antes de hacer o decir una estupidez. La necesitaba. La necesitábamos. Pero era lo peor que me pasaba en años. 

      

    Me senté en el asiento del coche y respiré profundamente un par de veces para intentar calmarme. ¡Joder con la Musa! Había estado en situaciones complicadas interrogado a todo tipo de personas y había tratado con muchos indeseables. Con todo, era la primera vez que me encontraba con alguien que parecía capaz de tentar mi autocontrol. Había estado husmeando en mi vida privada, no tengo muy claro cómo ni cuándo. Y eso me cabreaba. Aunque tenía que admitir, siendo analítico y no llevándome por la irritación que me producía su forma de hacer y de tratarme, que si realmente era así de buena quizás podría ayudarnos. Eso era lo más importante. Tenía que dejar el tema personal a un lado. Que fuera irritante era secundario. Y una metomentodo, terciario. Me jugaba un ascenso. El ascenso. Eso era lo único importante. Eso y el caso.  

    Sonreí mientras giraba la llave de contacto del coche. Musa. Debía tener un nombre. Un número de seguridad social. Una historia. Un pasado. Si ella me había investigado, lo mínimo sería que hiciera lo mismo con ella. A ese juego podían jugar dos. Me incorporé a la calzada y en vez de dirigirme a mi casa me decanté por volver a la oficina. Alguien habría disponible para darme una mano y descubrir con quién tenía que trabajar los próximos días exactamente. Fuera quién fuera Musa, estaba dispuesto a desenmascararla.





   





 

    II 

      

    Francis Mora, detective Mora para muchos y Fran únicamente para la familia y contados amigos, no era hombre de esperar durante un tiempo indefinido a que su nueva asesora se dignase a aparecer. Media hora. Estaba dispuesto a darle media hora. Ni un minuto más.  

    Con los brazos cruzados sobre el chaleco antibalas de color negro y con la reglamentaria colgada en su funda, podía sentir las miradas de la gente que pasaba alrededor suyo. Detrás de él se alzaba el edificio de la sucursal del Banco Central que había sido asaltada entre las once del sábado y las cuatro de la madrugada del domingo. El Banco Central había sido uno de los primeros grandes bancos, un icono hasta cierto punto en la historia económica de la ciudad. Y del país. La realidad era que esa sucursal en concreto estaba ubicada en un viejo pero emblemático edificio adaptado a las nuevas tecnologías un poco a trompicones y cuyas limitaciones en cuanto a su seguridad se habían puesto de manifiesto incluso si se suponía que era uno de los bancos más seguros de la ciudad. Lo que decía muy poco de la seguridad del resto.  

    El detective Mora frunció el ceño al ver una silueta cruzando con paso decidido por medio de la carretera, ignorando el paso de peatones que había a escasos metros y obviando, evidentemente, que el semáforo de los peatones seguía en un color rojo rubí que era todo menos discreto. Desafiante hasta para eso.  

    A Musa le traía sin cuidado el color del semáforo, realmente. Las probabilidades de morir en un atropello eran otra cosa pero estaba convencida de que estadísticamente no era aún su momento. Sonrió con desparpajo al hombre que la observaba con gesto irritado y mirada reprobatoria. Le quedaba bien el uniforme. Era una observación objetiva. Del tipo de observaciones que a Musa le gustaban. Metro ochenta y cinco con una desviación máxima de un par de centímetros, enmarcado por una amplia espalda que probablemente había adquirido a base de muchas horas nadando. Porque Musa sabía ese tipo de cosas. No tanto porque fuera aficionada a la piscina, que lo era, sino por esa tendencia suya de saberlo todo de todos. Mora no era una excepción, después de todo. Musa observó con cierto deleite esa cosa que se ceñía a su pecho haciendo más evidente aún su corpulencia. Un chaleco antibalas reglamentario. Eso le daba un poco de realismo y emoción a eso de ser la asesora de la policía. Si lo pensaba mucho, le daba la risa. Aunque se contuvo. Su compañero no tenía el aspecto de ser de los que ríe demasiado a menudo, pero no se lo tendría en cuenta porque al menos, estaba bueno.  

    Si fuera por su aspecto físico, Mora sería un hombre para darse un capricho. O un buen polvo. Aunque no sería con ella. Esa era otra observación objetiva. Mora era un hombre con una relación estable del que no había podido encontrar desliz alguno. Así que incluso si a Musa eso del coqueteo le venía casi de serie después de tantos años en su trabajo, se había propuesto, firmemente, que al detective Mora no le palpitara la vena del cuello. Algo que aunque le daba un cierto atractivo, mostraba su evidente malestar ante su presencia y su incontinencia verbal. No era el primer hombre que se sentía intimidado ante su arrolladora personalidad. Y eso era antes incluso de que fueran conscientes de que su cerebro privilegiado estaba muy por encima de cualquier persona que hubieran conocido antes. Al menos el detective Mora sospechaba que no era una mosquita muerta de pelo y ropa estridentes y una agilidad verbal considerable.  

    Si había aceptado que fuera su asesora significaba que como mínimo se planteaba que podía ofrecerle algo interesante. Y no, no se refería a un algo con connotaciones sexuales, incluso si a veces le temblaba la mandíbula con sus insinuaciones. Tenía que controlarse un poco y no jugar con él, incluso si era de lo más divertido.  

    Musa era una mujer de prioridades. El caso era un reto. Una prueba, un juego, una persecución contrarreloj. Y a Musa ese tipo de cosas le fascinaban. No quería perder la oportunidad de jugar al gato y al ratón con el cerebro que había detrás de aquel robo por un hombretón de mandíbula cuadrada. Incluso si sospechaba que era uno de esos a los que se les marcan los abdominales. Se portaría bien. Quería desvelar aquel misterio. Era demasiado tentador no hacerlo. Así que se había levantado con ese objetivo. Conseguir que el detective Mora no saliera corriendo antes de que hubiera concluido su caza. Era un buen propósito. Si lo lograría o no, era otra cosa. 

    Musa sonrió. Podía ver esa sombra de duda en sus ojos cada vez que la miraba. Dejándose llevar por las apariencias e ignorando los datos objetivables. Como todos ellos. Los otros. Los estirados. Hubo una época que aquello dolía. Le importaba. Pero había llovido mucho desde aquel entonces y ya no estaba sola. La oscuridad del pasado había desaparecido de su vida y se sentía rodeada de luz, datos y personas que realmente importaban. Disfrutaba jugando aunque muy pocos estaban a la altura de jugar con ella. 

    La mirada de Mora era oscura. Reprobatoria. Eso hizo que su sonrisa aumentara. Tarde o temprano el inspector empezaría a hacerse una composición de su realidad aunque probablemente no llegaría a entenderla. Muy pocos lo hacían. Admitiría que Mora no era demasiado estúpido, después de todo. Sonrió al pensar en la pequeña alarma que había encontrado a primera hora en uno de sus niños. Alguien había pedido sus datos y estaban correlacionando su número de seguridad social, su actividad laboral y todo lo que hubiera oficial en la red sobre ella. Pronto encontrarían su expediente en los tribunales de menores. Era divertido. A Musa le encantaba la idea de imaginarse al detective Mora siendo consciente de que tenía a una exconvicta como asesora. Le entraba la risa tonta al pensarlo. 

    Musa era amante de fijarse objetivos. Metas. No necesariamente tenían que ser grandes. Batir su propio récord en la elíptica podía estar al mismo nivel que acordarse de poner una lavadora, no comer nada caducado durante una semana (algo a lo que era especialmente asidua) o petarlo en la red. Para Musa lo de petarlo en la red también podía implicar varios escenarios diferentes. Podía hacerlo creando algo cuyo precio creciera como la espuma y engrosara sus para nada discretas cuentas corrientes, desbaratando desde el anonimato los planes de algún informático que jugara por lo que ella llamaba el lado oscuro o batiendo los récords de alguna mazmorra en el juego que estuviera de moda en aquellos momentos. El tercero de estos escenarios era el favorito de Musa. Dinero le sobraba y cazar a gente aficionada al malware siempre le hacía pensar que algún día acabaría metiendo en problemas a su alma gemela. Alguien que no tuvo la suerte de encontrar a Nolan, a Math y a Fa en el momento apropiado. 

    Incluso si era poco probable, a Musa le gustaba creer en esas cosas. Almas gemelas, amor incondicional y que por una vez, las probabilidades y el sentido común estuvieran equivocados. Un error alfa. O beta. Tanto daba. De la misma forma, Musa estaba convencida de que el sexo era una respuesta hormonal y bioquímica que molaba un mazo. La propia felicidad podía llegar a medirse. A Musa le gustaba analizar cosas, cuantificarlas y verificarlas hasta crear sus propias teorías, un tanto extrañas pero científicamente probables. Y a falta de otros alicientes, solía entretenerse analizando a los clientes de su tienda y buscando patrones. Casi ya podía oler al hombre deseoso de complacer a su esposa, al que llevaba varias vidas en paralelo, al que por primera vez tenía una amante o al que acababa de separarse usando sus propias variables. Algunos los llamarían detalles. Para Musa no eran más que datos, en el buen sentido. Musa adoraba los datos.  Ella no era como Nolan, que leía a las personas. Musa tenía sus propios algoritmos repletos de variables que le permitían identificar cada uno de esos patrones como si la propia conducta humana pudiera ser descrita con extrañas y complejas fórmulas matemáticas. No, Musa no se basaba en impresiones. Analizaba eventos, datos, que para muchos serían aleatorios. Pero que no lo eran. El tiempo que estaban en la tienda, la velocidad de sus pasos, la tendencia a mirar a su alrededor con el miedo a ser visto, si les temblaban o sudaban las manos al acercarse a la caja y sí, también el tipo de objetos que compraban. Aunque para ella eso era un poco lo de menos. Luego jugaba a ponerles nombre. Algunos se lo ponían fácil, pagando con una tarjeta de crédito. Incautos. Otros, los que solían tener algo que esconder, optaban por el efectivo. Y el juego empezaba. Para cuando conseguía saber quién era, indagaba en su vida. Y no solo en sus cuentas bancarias. Ese tipo de detalles casi demasiado accesibles que podían localizarse en la red no eran un aliciente para ella. Siempre buscaba más. Un poco más. Poco a poco conseguía encontrar todo lo habido y por haber de aquella persona hasta ser capaz de hacer un boceto de su vida al completo con un margen de error pequeño. Ínfimo, para ser exacto. Detalles que muchos pensarían que era imposible saber de alguien con el que como mucho habría cruzado unas escasas frases. 

    Legal, lo que se dice legal, no era. Por lo de las leyes de protección de datos y esas cosas. Pero a Musa ese tipo de leyes le traían un poco sin cuidado. Nunca tiraba un papel al suelo, eso sí. No creía en el sistema legal ni en las propias leyes porque eran mucho más que mejorables. Las habían redactado los otros, después de todo. Y eso implicaba que estaban repletas de lagunas, errores e interpretaciones. No eran precisas y para muchas cosas, eran poco funcionales. Tampoco se sentía representada por los órganos de seguridad. El ejército o la policía. Le gustaba el concepto de cuerpo de policía. Cuerpo tenían… cerebro… eso era otra cosa. Aunque viendo al detective Mora con uniforme y chaleco antibalas, empezaba a tomar un cierto interés en ellos. O para ser más concretos, en el cuerpo de uno de ellos.  

    El detective Mora tenía el pelo de un color rubio ceniza cortado con ese estilo tan típico de los militares americanos. Un toque sexy que se acentuaba con aquella barba incipiente que hacía evidente que no se había afeitado desde hacía varios días. Tres días probablemente. El tiempo en el que había estado sumido en el caso. Porque Musa sabía que era de esos hombres que cuando se centraban en algo, lo daban todo. Y eso era interesante. Esa dedicación suya.  Le observó con curiosidad, deleitándose de tenerle frente a ella y no en una de sus pantallas. No le sorprendió observar esos ojos azules, con un tono más suave y nórdico que los suyos, observarla con ese punto un tanto frío e impersonal. A Musa aquello le traía sin cuidado. Le llamó la atención, eso sí, como en las comisuras de sus ojos se marcaban unas finas arrugas cuando estaba irritado. Como era el caso.  

    -Buenos días. -le saludó ella con voz cantarina y una generosa sonrisa mientras la expresión del detective Mora se hacía cada vez más oscura. 

    -Llegas tarde. -fue su contestación mientras la observaba con el ceño fruncido. 

    Para Musa, que tonta no era, era obvio que el detective Mora no parecía considerar que lo que tenía frente a él, séase ella, estuviera a su altura. Y aunque al metro ochenta Musa no llegaba, sospechaba que se trataba más de su aspecto que de cualquier otra cosa. Y aquello a Musa no le molestaba en absoluto. Más bien le divertía. Mora era un estirado, después de todo. Musa se sentía algo parecido a una diva, con su top de algodón negro sin mangas que había encontrado en una tienda punk a la que de tanto en tanto acudía para abastecer su armario. Era liso, si bien el tejido tenía múltiples pliegues cuyos relieves dibujaban líneas irregulares a lo largo del tejido. Se ceñía a su cuello de forma recatada pero cubría solo su pecho, dejando su vientre a la vista y permitiendo que el piercing de su ombligo emitiera descarados destellos al ser iluminado por los traviesos rayos de sol. Llevaba unos shorts tejanos extremadamente cortos y sus largas piernas se insinuaban a través de unas medias de rejilla negras que quedaban parcialmente eclipsadas con sus viejas botas militares de color negro. Su media melena azul le caía justo sobre sus hombros y sus labios estaban pintados del mismo tono rojo sangre que el día anterior. Sus ojos brillaban, alegres, incluso ante la amonestación impresa en las palabras y la mirada de su nuevo compañero.  

    -Hacia las diez no implica que sea a las diez en punto. -le contestó ella con una sonrisa radiante en el rostro. 

    -Se sobrentiende. -le contestó Mora mientras un destello le obligó a observar el brillante que Musa lucía en su ombligo sin mostrarse especialmente entusiasmado con el mismo. 

    -Ese es el problema de los que sobrentienden las cosas y por ende cometen un número indefinido de errores. La precisión marca la diferencia, detective Mora. 

    -¿Y se supone que tú eres precisa? -le preguntó él irritado por esa forma en la que ella le englobaba en ese grupo que cometía errores con ese gesto suficiente, altivo, tan suyo. 

    -Para contestar a eso debería basarse en las evidencias. -le contestó Musa con gesto divertido. 

    -¿Qué evidencias? -le preguntó el detective Mora. 

    -Que ya hemos trabajado juntos, de forma indirecta, antes. -le contestó Musa ladeando la cabeza. -Y el resultado es algo objetivable. 

    -Larson. -dijo el detective haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. 

    -Tengo la sensación de que haremos un gran equipo. -le contestó Musa con una sonrisa generosa y por una vez no parecía tener segundas intenciones en sus palabras. Mora la observó con cierta curiosidad y no pudo evitar observar con gesto crítico su aspecto. Otra vez. Estaban a punto de entrar en una sucursal de gente adinerada y desde luego Musa pasaría más por atracadora que no por una asesora de la policía.  

    -No estás en la tienda, podías haberte puesto algo menos… llamativo. -le dijo sin esforzarse en disimular la crítica impresa en sus palabras. 

    -Podría. -admitió Musa ladeando ligeramente la cabeza y elevó el mentón con gesto divertido antes de añadir tras parpadear con gesto desafiante. -Pero no me apetecía. 

    -¿Sueles vestirte así? -le preguntó el detective Mora un tanto irritado por su respuesta mientras empezaban a caminar hacia las escaleras de la sucursal. 

    -A veces voy desnuda. -le contestó Musa haciendo que el detective Mora estuviera a punto de tropezarse. Se giró en su dirección mientras tragaba saliva, mientras Musa añadía con voz solemne, haciendo una pequeña mueca inocente. -Pero no me ha parecido apropiado. 

    -No, desde luego, no lo hubiera sido. -acotó Mora apretando los labios y sin estar del todo seguro de si Musa hablaba en serio o volvía a burlarse de él. 

    -Ya estamos de acuerdo en algo. -le dijo Musa con gesto mucho más relajado y una amplia sonrisa. -¡Si hasta haremos un buen equipo! 

    -¿Lo piensas realmente? -le preguntó el detective observándola con gesto desconfiado. Musa sonrió. 

    -No, pero Nolan me está obligando a usar eso de la motivación positiva que está tan de moda. -admitió ella haciendo un mohín.  

    -Entiendo. -dijo Mora sin entenderlo para nada.  

    -Yo no mucho. -le contestó Musa haciendo una mueca. -No es uno de mis puntos fuertes. Lo de las relaciones sociales, trabajar en equipo, ese tipo de cosas. Pero vi un documental que usaban eso de la motivación positiva con un perro y los resultados parecían buenos. Así que he decidido probar.  

    -¿Me estás comparando con un perro? 

    -Era un pastor alemán, no un perro cualquiera. -le contestó Musa batiendo las pestañas como si aquello fuera una concesión por su parte. Las venas del cuello del teniente Mora empezaron a hincharse. 

    -Genial. -se limitó a decir. -¿Sabes si Fabiana Spring me odia por algún motivo en concreto? 

    -¿Fa? -le preguntó Musa sorprendida. -Ella no es capaz de odiar a nadie. 

    -Estoy casi seguro de que tú sí. -le dijo Mora mirándola irritado. 

    -Tengo una base de datos con todos ellos. -admitió Musa. 

    -Hablas en serio. -le dijo Mora suavizando su expresión, casi divertido. Casi. 

    -Los clasifico en dos grupos. -admitió Musa como si aquello fuera lo más normal del mundo. -Los capullos son aquellos a los que insulto o hablo mal durante un rato en la intimidad de mi casa pero a los que no siento la necesidad de destruir. Aunque siempre pueden ganar puntos y pasar al otro grupo. 

    -¿Y qué hay del otro grupo? -preguntó con cierta preocupación Mora. 

    -El segundo grupo son los indeseables. -admitió Musa. -Mala gente. 

    -¿Y qué haces con ellos? ¿Los insultas públicamente? -le preguntó Mora convencido de que Musa podría convertirse en el eje de un auténtico disturbio público a poco de proponérselo. 

    -Eso sería una pérdida de tiempo. -le dijo Musa poniendo los ojos en blanco como si la mera idea careciera de sentido. -Me entretengo a ponerles la vida patas arriba. Todos tienen mierda. Y yo sé encontrar la mierda. La destapo y dejo que las cosas caigan por su propio peso. 

    -Suena a una amenaza. -dijo Mora mirando a Musa con atención. Podía aparentar muchas cosas pero no debía olvidar quién había debajo de todas aquellas capas de rímel. Si Fabiana Spring realmente no le odiaba, algo que en cualquier caso no tendría justificación, junto a él había una persona capaz de cumplir ese tipo de amenazas. Destruir a alguien. Incluso si no era físicamente. 

    -Yo no amenazo. Nunca he entendido la finalidad de algo así. -le contestó Musa poniéndose firme. -Yo actúo. 

    -No creo que sea inteligente tenerte como enemiga. -dijo finalmente el detective observando el fuego que había en los ojos de la mujer de pelo azul.  

    -Igual no es tan justito, después de todo. -le soltó Musa y pese a sus palabras, había un cierto tono de satisfacción en ella.  

    -Para justita, tu ropa. -le contestó Mora alzando una ceja ligeramente, divertido con la espontaneidad de Musa.  

    -¡Si hasta va a tener sentido de humor! -le dijo Musa con una sonrisa. 

    Mora puso los ojos en blanco y se paró a pocos pasos de llegar a la entrada a la sucursal. Miró a Musa con gesto derrotado y empezó a desabrocharse el chaleco antibalas. 

    -Ponte esto, al menos. -le dijo finalmente y antes de que ella pudiera contradecirle, añadió con un tono de voz suave, conciliador. -Por favor. 

    -Odio el poder de esa palabra mágica. -dijo Musa arrugando la nariz mientras ponía los brazos en alto. Mora se acercó a ella y le pasó el chaleco por la cabeza. Tras hacerlo, empezó a tensar las cintas de los costados lo más rápidamente que pudo porque la proximidad de Musa le ponía nervioso. No, nervioso no era la palabra. Incómodo. Eso. Solo eso.  

    -Te va grande pero al menos tienes el aspecto de una verdadera asesora. -le dijo Mora mirándola con un gesto ligeramente orgulloso esa vez. Le sonrió, no con la boca, pero sí con los ojos. Musa pudo sentirlo y por una de esas extrañas cosas, le gustó.  

    -Es curioso. -le contestó Musa mientras tocaba el tejido del extraño chaleco y cerraba los ojos. Sintió la calidez presente en el propio chaleco y un olor masculino que era hasta agradable. Abrió los ojos, haciendo una mueca y como Musa no era de ocultar lo que pensaba, lo soltó sin importarle mucho lo que Mora pudiera pensar al respecto. -Se siente bien bien como si me estuviera abrazando, detective. Aún conserva su olor y su calor.  

    Sus miradas se cruzaron. Y había habido algo en ese cruce de miradas. Musa había podido sentir ese algo, durante una fracción de segundo, entre ellos. La atracción física, mediada por secreciones químicas, entre un hombre y una mujer. Algo poco controlable, casi instintivo. Musa era perfectamente conscientemente que era más que probable que el austero detective antes quisiera estrangularla que no darle un cálido y amoroso abrazo. Pero la atracción, entre ambos, había estado durante un lapso de tiempo mal definido justo allí, entre ellos.  

    A Mora la idea, absurda, de tenerla entre sus brazos le irritaba. Especialmente porque había sentido ese algo, ese nerviosismo, que nada podía tener que ver con el caso. Y nada debería tener que ver con la mujer frente a él. No era, para nada, su estilo. Para empezar. Aunque su cuerpo parecía no estar totalmente de acuerdo con su sentido común, muy a su pesar.  

    Y lo cierto es que aunque Musa tal vez debería sentirse alargada, más bien le molestó. No tanto por el hecho de sentirse envuelta por el calor y el olor del detective a través de aquel trozo de tela. Eso estaba bien. Era algo que tenía que ver con los principios de Musa. A Musa no le gustaban los hombres casados. O aparejados. O ennoviados. O lo que estuviera el detective Mora con la profesora de infantil con la que llevaba saliendo desde el instituto. Incluso si vivían en ciudades diferentes y se veían solo ocasionalmente.  

    Musa creía en el amor. En el bueno. Aunque la verdad es que no esperaba que algo así pudiera pasarle a ella. Y no se quejaba. Podía disfrutar de una agotadora sesión de sexo y no necesitaba implicarse emocionalmente en algo que pudiera tener un aire a relación. Eso no era lo suyo. Lo de las relaciones. Lo de compartir. Lo de confiar. Y precisamente por eso, respetaba como la que más las relaciones de los otros. Quizás porque para ella aquello era lo más parecido a un imposible. Aunque tenía que admitir que desde lo de Fa y Nick debía cambiar ese imposible a un improbable. Admiraba a las personas capaces de asumir ese tipo de compromiso. Que no eran muchas. Ella no era de las que se entrometen. Si un hombre era capaz de mantener una doble vida, Musa perdía por completo el interés en esa persona. Incluso si Nolan a veces se burlaba de ella, a Musa desde niña le gustaban los chicos buenos. Para malos, ya estaba ella. Aunque si tenía que ser sincera consigo misma, si las cosas fueran diferentes no le importaría disfrutar un poco de ese hombretón. O un mucho, con un poco de suerte.  

      

    Cruzaron las enormes puertas de cristal del solemne edificio. Había guardias de seguridad en las puertas. Todo muy profesional, muy controlado. Musa no era tan tonta como para pensar que aquello eran medidas nuevas. Total, ya los habían desplumado. Entró con una sonrisa deslumbrante, un poco emocionada, para qué negarlo. Los que habían hecho aquello eran buenos. Aunque con un poco de suerte, no tanto como ella. Y sí, decía ellos. Informáticamente hablando, había demasiadas cámaras de grabación, demasiadas contraseñas y registros que piratear casi al mismo tiempo. Era poco probable que una sola persona hubiera podido hacer aquello. Aunque obviamente, como en cualquier equipo, siempre había alguien que llevaba en mayor o menor medida la batuta. Y ese era su nuevo objetivo. Desenmascararlo. Y pensaba disfrutar haciéndolo. 

    Dejó de escuchar al pesado del detective Mora mientras enumeraba todas las medidas de seguridad como si hubiera estado empollándoselas durante toda la noche para deslumbrarla. O igual para no parecer del todo inútil. Sonrió ante esas ideas. Que se hubiera esforzado era un punto a su favor. No era culpa suya que él no supiera que todo eso ya lo sabía.  

    No existía base de datos o informe colgado en la red en formato digital al que Musa no pudiera acceder. Que estuvieran en bases de datos teóricamente secretas y protegidas con software de alta seguridad era un detalle insignificante. Musa siempre decía que la diferencia, moralmente hablando, era si husmeabas o metías mano. Si uno mira un poco pero pecar no peca, no podía ser algo tan malo después de todo. Que las leyes no estuvieran completamente de acuerdo con su forma de interpretar la justicia, era otra cosa. Musa mucho, lo que se dice mucho, no creía en las leyes. Y como solía hacer más caso a lo que ella creía que no a lo que pretendían imponerle, no tenía muchos remordimientos metiendo la nariz en las bases de datos de la policía. Lo hacía de tanto en tanto. 

    Musa se quedó quieta en el centro del gran vestíbulo. Era un edificio impresionante, realmente. En aquella zona el techo tenía unos ocho metros de altura y debajo de él colgaban, imponentes, varias lámparas de esas antiguas que le daban un toque aristocrático. Solemne. Algo que no era para nada su estilo pero no podía negarse que tenía su belleza. Alrededor de la semicircunferencia frontal se abrían diferentes pasillos con diferentes mesas separadas por gruesos plafones de metacrilato transparente que les daba cierta intimidad. A su espalda había una zona de espera en la que destacaban varios sofás distribuidos alrededor de mesas bajas en las que podían verse algunas revistas manoseadas y plantas que probablemente eran más plásticas que no vegetales. Daban el pego, un poco como todo allí.  

    Observó con detalle dos de las mesas y sonrió mientras seguía las conversaciones, sin dificultad alguna, leyendo los labios de unos y otros. El detective Mora se había parado a pocos metros de ella y la observaba con una proporción similar de curiosidad y desconfianza. No le había pasado desapercibido el hecho de que Musa no prestaba la más mínima atención a todo lo que le estaba explicando. En vez de eso, sus ojos parecían recorrer la estancia con gesto analítico y sus ojos hacían movimientos casi constantes, como si temblaran ligeramente, mientras observaba todo lo que la rodeaba y no quisiera perderse ningún detalle.  

    Trabajar con ella era algo que carecía realmente de sentido. Pero debía tener paciencia. Una oportunidad. Solo le daría una. Fabiana Spring confiaba en ella. Pero incluso si el chaleco reglamentario le daba una apariencia menos gótica, punk o lo que fuera con lo que se identificaba la loca del pelo azul eléctrico, no pegaba allí ni de coña. Era un banco de esos hasta cierto punto lujosos, uno de esos a los que no todos tenían acceso. Un banco para personas acaudaladas y aunque entre ricos los gustos son muy diversos, la dependienta del sex shop del polígono industrial cantaba allí tanto como una automática entre pistolas del viejo oeste.  

    Se quedó quieto, a un par de metros de ella, ignorando las miradas de unos y otros sobre la presencia de ambos. Musa, con el chaleco antibalas y esas largas piernas solo parcialmente ocultas por aquel trozo de tela tejana que más que pantalones parecían unos bóxer ajustados como los que él solía usar para dormir, junto a él luciendo su uniforme completo impecable. Incómodo, se limitó a observarla mientras la mente de ella parecía vagar sin rumbo. Finalmente ladeó la cabeza y su atención se centró en una de las mesas en las que un joven banquero con camisa impoluta perfectamente planchada atendía a una señora entrada en años. Musa hizo una mueca y antes de que Mora reaccionara se acercó con pasos decididos a ellos. Decidió seguirla sin ser del todo consciente de que pretendía hacer aquella mujer. La sangre le subió a la cabeza de forma brusca y las venas de su cuello empezaron a palpitar nerviosas cuando la vio sentarse de forma coqueta sobre la mesa, entre ambos, como si estuviera en su casa y los conociera de toda la vida.  Mierda. La mataría. Después de aquello, la mataría.  

    -John, por favor. -le dijo Musa al hombre mientras le miraba con gesto coqueto y cruzaba las piernas de forma muy sugerente ante la mirada llena de reprobación de la anciana y la tensión evidente en el rostro del banquero que no podía dejar de mirarla con atención. -Entiendo que la situación es compleja pero yo creo que deberías tener en cuenta las cláusulas doce y trece del seguro de vida del difunto. Esa suma tan jugosita no puede quedarse parada en una mera pensión vitalicia si la beneficiaria aún no la ha palmado, con todos mis respetos, señora, y la viuda puede demostrar que requiere del capital por completo. No creo que haya de ser difícil justificar eso dado que las propiedades no están a su nombre y sus hijos son unos buitres.  

    -Las cláusulas doce y trece. -dijo el banquero tragando saliva mientras empezaba a pasar papeles con sincero nerviosismo y Mora se quedaba a escasos pasos, observando como los ojos de la anciana se iluminaban mientras observaba a Musa y al banquero alternativamente sin atreverse a intervenir a la ya caótica situación que Musa estaba creando. -Pero eso supondría… 

    -Capital íntegro y que ella lo liquide en copas si es lo que le apetece. -soltó con mirada dura Musa y añadió mirando a la anciana. -En ese caso hasta me apuntaría. Pero para mí algo seco, nada de esas mierdecillas dulces de la alta sociedad. 

    -¿Podría disponer del dinero? -dijo mientras sus ojos brillaban y unas lágrimas se le escapaban de las comisuras de los ojos. 

    -Tendría que consultarlo con mi supervisor. -dijo finalmente el banquero tragando saliva y mirando a Musa como si fuera un ente demoniaco. Mora secundaría eso. 

    -Claro, John. -le dijo Musa batiendo las pestañas con gesto coqueto. -Me encanta esa corbata, sabes. ¿Alguna vez la has usado para algo que no sea atártela al cuello? 

    -Disculpad la intromisión. -intervino Mora al ver como el banquero se ponía rojo como un tomate y empezaba a sudar como un cerdo. -Estamos en una investigación pero nos íbamos ya. 

    Cogió a Musa del codo con fuerza, obligándola a bajar del escritorio cuyo culo se había apoderado. 

    -Gracias. -susurró la anciana mirando a Musa como si no acabara de entender lo que había sucedido. Mora no dejó que ella le contestara y la arrastró sin soltar su brazo en todo el proceso.  

    -¿A qué ha venido ese espectáculo? -le soltó tras entrar en la zona de despachos de aquella planta, tras mostrar sus credenciales a un guardia de seguridad que les abrió el acceso de la puerta de seguridad.  

    -John era mono. -le dijo Musa con mirada angelical. - ¿Acaso no le han atado nunca a una cama con una corbata? 

    -No, pues claro que no. -le soltó irritado Mora y se frotó el pelo, pidiendo paciencia a un ente superior invisible para aguantar cinco minutos más a su compañera y no ser él el que montara un espectáculo. -No puedes plantarte en una mesa en la que están trabajando a hacer lo que sea que has estado haciendo. 

    -Se llama asesoramiento. -le dijo Musa tras batir las pestañas y ponerle ojitos.  

    -Asesoramiento. -repitió Mora levantando una ceja, mostrando una expresión claramente irritada. 

    -De pequeña veía Robin Hood. -le soltó ella con una sonrisa luminosa. 

    -Robin Hood. -susurró Mora controlando una carcajada a tiempo y consiguiendo evitar que su semblante se suavizara. Musa necesitaba mano firme. Y él era la autoridad, después de todo. 

    -Robin Hood. -admitió Musa. -Ya sabe, eso de robar a los ricos para dárselo a los pobres. 

    -Dudo que esa mujer sea pobre. -le contradijo Mora con gesto confiado. 

    - ¡Ay los que se dejan llevar por las apariencias! -le dijo Musa con un suspiro teatral que resultó de lo más evidente. -Los herederos, séase dos o tres o un número indefinido de parásitos a los que parió hace años, disponen del dinero pero no tienen intención alguna de ayudar a su madre. A la vieja, que no ha trabajado en su vida, le queda una birria de pensión privada que no le permite mantener ni el alquiler del piso en el que lleva viviendo treinta años. Es cierto que podría vivir en un piso de cuarenta metros en una zona menos elegante pero no me ha parecido justo. Ese capital le pertenece por aguantar al difunto, digo yo. Calculo que si vive menos de diez años podrá mantener su nivel de vida actual, su casa y sus comidas en la casa de campo. Si vive más, estará jodida si no aprende a administrarse pero ese es su problema, no el mío. Para entonces, será su propia estupidez la que la hunda en la miseria pero no la avaricia de sus vástagos. Tener hijos para eso, en serio. 

    -Tienes una imaginación desbordante. -le dijo Mora mirándola con atención, sorprendido pero sin acabar de creerse aquello. 

    -Podría ser. -le dijo Musa con una sonrisa amplia. -O tal vez no. ¿Era detective no? 

    -No voy a perder mi tiempo revisando si lo que acabas de soltar tiene algún tipo de fundamento. -le dijo Mora enojado. 

    -Entonces es un mal detective, inspector Mora. -le contestó Musa dándole un par de golpecitos en el hombro, como si pretendiera consolarle. -Pero no se preocupe, se necesita gente mediocre para que otros puedan sobresalir. 

    -Otros como tú. -le contestó Mora con rabia latiendo en él.  

    -Ya me ve. -le dijo ella volteando frente a él. -Soy un bombón. 

    -Y una bocas. -le contesto él.  

    -Si supiera la de cosas que sé hacer con esta boquita. -le soltó Musa mientras entornaba los ojos ligeramente en un gesto desafiante. Mora no pudo evitarlo. Durante una fracción de segundo miró esos labios. Demasiado rojos. Demasiado llamativos. Y demasiado atrayentes. Desvió la mirada, irritado consigo mismo, por la dirección que por unos segundos habían tomado sus pensamientos. Musa casi se divirtió al verle la vena del cuello palpitando de nuevo, incluso si se había propuesto portarse bien. O todo lo bien que era capaz, que por lo visto no era ni de lejos suficiente como para mantener las venas palpitantes del cuello del inspector en un estado de reposo. Mala suerte. Genio sí, pero obradora de milagros tampoco. 

    -Estamos aquí por un caso. -le dijo finalmente con voz dura el inspector Mora mirándola como si después de unos segundos en los que ni él había tenido del todo claro qué quería hacerle exactamente, se decantara por la opción de estrangularla. Con sus propias manos. -Lo que necesitamos es tu cerebro, no tu mordaz boca, gracias. 

    -Y eso que hoy tengo un buen día. -le susurró Musa ladeando la cabeza. -No quiera verme un día de los que me despierto con el pie izquierdo. 

    -No, no querría. -le contestó Mora de acuerdo con ella por una vez. 

    -Bueno, ¿vamos a las acorazadas? -le preguntó Musa dando un par de pequeños saltitos. -Si me llegan a decir que entraría en una de esas como asesora de la policía, no me lo hubiera creído. 

    -La mayoría de la gente solo puede ver algo así en sus sueños. -dijo Mora haciendo un gesto afirmativo. Solo las grandes fortunas tenían acceso a las cámaras personales situadas en las habitaciones contiguas a la cámara acorazada central de la sucursal.  

    -Bueno, yo soñar sí que lo he soñado. -le dijo Musa y añadió con una sonrisa. -Pero ya puestos, soñaba que las robaba. Ya sabe, por lo del síndrome de Robin Hood. 

    -Haré ver que eso no lo he oído. -le dijo el inspector Mora que ya en esos momentos estaba seguro de que tener a Musa como asesora era lo peor que le había pasado en vida y empezaba a valorar las opciones para rescindir esa colaboración lo más pronto posible sin que ella lo entrara en esa base de datos suya en la que clasificaba a los hombres entre capullos e indeseables. 

    -La sordera neurosensorial se puede asociar a determinados tipos de demencias de inicio precoz. -le dijo Musa cuando llegó a su lado. Mora le ignoró mientras presentaba sus credenciales y un guardia de seguridad los acompañaba para subir al nivel superior donde se encontraban las cajas de seguridad.  

    El guardia les explicó las diferentes medidas de seguridad y respondía de forma ágil las preguntas que el inspector Mora le fue formulando. Musa se limitó a observar todo con gesto analítico. No aportaba mucho, realmente. Pero para ser ella, el hecho de que se mantuviera callada sin participar en la conversación era por sí mismo sospechoso. Que no criticara abiertamente lo que se decía ni los estuviera insultando a todos, al guardia de seguridad o al propio director de la sucursal, hablaba por si solo. Tal vez estaba usando su ingenio en algo mínimamente útil. Solo tal vez. No pretendía tampoco hacerse grandes ilusiones. Aunque cabía la posibilidad de que estuviera pensando en cuál sería el color de la laca de uñas que se pondría la próxima vez que le tocara hacerse la manicura. Se sentía más cómodo, más confortable, pensando mal de ella. Quizás porque entonces la decepción no sería tan grande. Se había sentido ilusionado, emocionado, con lo de volver a trabajar con Fabiana Spring. Y en cambio, tenía que soportar las interminables palabras ácidas de su amiga la loca, una viciosa del sexo cuyos modales eran inexistentes y cuya mera presencia le hacía perder parte de su capacidad de control. No, no le gustaba trabajar con alguien como Musa. Incluso si existía la posibilidad de que realmente fuera un genio que pudiera aportar algo de luz a la oscuridad presente en el caso. 

    -Tengo que pensar. -le dijo Musa cuando el guardia de seguridad los acompañaba de nuevo a la planta principal. -Y me concentro mejor en mi casa. 

    -Tómate tu tiempo. -le sugirió el detective Mora mientras empezaban a recorrer el gran distribuidor principal y salían del edificio. 

    -No mucho, no se preocupe que no soy como los de la científica. -le dijo ella con una sonrisa y Mora encajó ese nuevo insulto de forma estoica. 

    -Me pondré mañana en contacto contigo. -le dijo él mientras ella empezaba a sacarse las cintas del chaleco antibalas y libre de él se lo tendía. Su mirada no parecía ni la mitad de mordaz ni la mitad de provocativa. Parecía parcialmente ausente, como si realmente parte de su conciencia estuviera en otro sitio. 

    -Claro. -le dijo ella mientras se despedía con un gesto de cabeza y empezaba a caminar en dirección a una parada de autobús ignorando que el detective Mora la seguía con la mirada, con la esperanza de verla desaparecer finalmente. Esperó a verla subir a uno de aquellos autobuses rojos para dejar ir el aire que llevaba conteniendo durante un buen rato. Joder con la Musa. Ese caso acabaría con su carrera y con su paciencia, probablemente.  

    Se sintió extraño cuando un olor suave, femenino, llegó a él. Una mezcla de melisa y rosa. Un perfume con un aroma suave y floral, delicado. Algo que ella, desde luego, no era. Media sonrisa se le escapó al recordar como ella había sugerido que vestir su chaleco era como sentirse abrazada por él. Era una idea absurda, realmente, pero podía entender el símil. La calidez y el olor eran evidentes. Aunque eso jamás pasaría. Él no era persona de buscar el contacto físico, y menos con una mujer. Mar era la excepción. Pero al margen de su situación sentimental, él jamás desearía de aquella forma, al menos conscientemente, a alguien cuyos principios y cuyos valores podían ser tan opuestos a los que él tenía. Si es que Musa tenía algún valor. O algún principio. Incluso con eso, no podía evitar sentir como su cuerpo reaccionaba a ella como si fuera pólvora y eso le cabreaba. Que algo tan primitivo tomara el control sobre su sentido común.  

    Apretó los labios, irritado. Dio marcha atrás y volvió a entrar en el banco. Enfadado consigo mismo, fue directo a la mesa de John. Él no era un mal detective y no tenía que demostrarle nada a nadie, a esas alturas. Musa era lo peor que le había pasado en toda su vida porque le hacía dudar de cosas que durante muchos años había dado por sentadas. 

      

    





   





 

    III 

      

    -¿Haciendo un poco de deporte inspector? -la voz alegre de Musa en los auriculares inalámbricos le sorprendió. Mora había pasado por el laboratorio antes de comer con un par de compañeros al lado de la comisaría. La reunión con la capitana había sido muchas cosas excepto útil y tanta tensión acumulada le había obligado a decantarse por salir a correr para intentar aclarar su mente. Y ya puestos, olvidarse de su nueva asesora, de sus palabras hirientes y de esa extraña obsesión que empezaba a sentir respecto a su persona en contra de su sentido común. Sí, eso también. Que fuera un número oculto le había sorprendido pero incluso con eso, no se había planteado que pudiera ser ella. Iluso. 

    -No recuerdo haberte dado mi número. -le soltó mientras se enojaba consigo mismo al sentir un cierto nerviosismo, como si fuera un adolescente al que le llama una chica del instituto por vez primera. Ya no tenía edad para esas tonterías, en serio. 

    -Tampoco me había dicho que era aficionado a salir a correr. ¿Acaso eso no le sorprende? -le contestó ella divertida. 

    ¿Me estás espiando? -le contestó Mora alzando una ceja y disminuyendo el ritmo para observar su entorno. 

    -¿Me está buscando detective? -le dijo Musa entre suaves risas que hizo que el vello se le erizara. 

    -Musa. -le respondió él con una franca amenaza en la voz. 

    -Jugar es divertido, inspector. Un día tendría que probarlo. -le susurró con voz sensual y finalmente decidió hacerle una confidencia. -Ese dispositivo electrónico tan mono que usa para correr sube los resultados a la red a tiempo real. 

    -¿Has pirateado mi cuenta de Strava? -soltó Mora más divertido que no indignado. 

    -Eso de piratear suena muy mal, inspector Mora. Creo que puede llegar a considerarse delito. -le contestó Musa con voz divertida obligando a Mora a hacer una mueca. 

    -¿Qué quieres? -le preguntó Mora con tono duro, incluso si aquella intromisión en su privacidad le pegaba a Musa como anillo al dedo. Llevaban compartiendo más de dos frases y aún no le había insultado. Siendo ella era todo un logro. Igual hasta se estaba esforzando en ser amable.  

    -Muchas cosas, realmente. -le dijo Musa con un tono de voz ambiguo. -Lo importante es lo que quiere usted, detective.  

    -¿Qué quiero yo? -el detective Mora entró dentro de una zona ajardinada, caminando a paso rápido, ligeramente nervioso. ¿Qué quería él? Una vida tranquila. Ascender en el departamento. Un fin de semana solo en un balneario. Crear algún día una familia. Cosas normales, vamos. Frunció el ceño. ¿Y Musa? ¿Qué quería alguien como ella? - ¿Qué más da lo que yo quiero? 

    -Pensaba que me diría algo así como atrapar a los delincuentes. -le soltó Musa con voz francamente divertida. Eso, claro. Eso también.  

    -¿Tienes algo? -le preguntó irritado consigo mismo por no haber entendido lo que Musa le preguntaba a la primera. Al menos esa vez no le había llamado estúpido, justito o cualquier otro adjetivo que intentara humillarle. Todavía. Mejor que no se confiara.  

    -¿Noto cierta sorpresa? ¿Incredulidad? -le preguntó Musa con un tono cargado de burla. -Querido detective Mora, además de unas tetas y un culo de infarto, tengo una cosa que se llama cerebro. Algo infravalorado por los hombres porque carece de utilidad para preservar la especie, y así vamos. Ya lo dicen que tiran más dos tetas que dos carretas. 

    -Puedes llegar a ser sumamente vulgar. -le contestó Mora sin poder evitar rememorar su imagen, el recuerdo de esas redondeces asomando sobre el corsé negro que usaba en la tienda o la forma redondeada de sus nalgas enfundadas en aquellos ridículos pantalones tejanos con los que había aparecido aquella mañana. Había intentado no prestarles demasiada atención, pero por lo visto ese defecto de profesión de fijarse en los detalles no jugaba esta vez a su favor. Recordaba demasiado bien todos los rasgos de Musa. Desde ese pequeño tatuaje en su cuello, hasta el color de sus ojos y la forma en que en su nariz aparecían pequeñas arrugas cuando algo le desagradaba. Recordaba todos y cada uno de esos detalles. Todos ellos. Y sí, eso también le irritaba.  

    -Me gusta ser sumamente vulgar. -le contestó ella. -Especialmente con los estirados. 

    -¿Estirados? -le dijo él mientras una carcajada traicionera se le escapaba. 

    -Ya sabe, los que llevan camisa hasta los fines de semana y comen en casa de mamá los domingos. -le contestó ella con voz maliciosa. 

    - ¿Hay algo que no sepas de mí? -le preguntó Mora entre irritado y divertido. ¿De dónde podía sacar Musa ese tipo de información personal? Si era igual de buena con lo del banco igual hasta acababa siendo útil. Quería centrarse en ese pensamiento, positivo, y obviar al resto. Incluso si trabajar con ella le molestaba, por su forma de ser y porque tenía el don de hacerle salir de su zona de confort y de que su cuerpo reaccionara a su presencia de una forma que le incomodaba.  

    -Algunas cosas. -admitió Musa tras unos segundos de silencio. -Pero por el momento prefiero seguir con la emoción del no saber.  

    -A mí no saber me irrita. -le contestó Mora mientras buscaba la sombra de un árbol para empezar a estirar los cuádriceps. 

    -No hay nada más emocionante que el proceso de desvelar y descubrir algo nuevo. -le susurró Musa y el detective Mora sintió un escalofrío que le recorrió de arriba a abajo. -Tengo algo. Estoy en mi piso, si aguanta el ritmo que llevaba, en media hora se planta aquí. 

    -En tu piso. -aceptó Mora mientras tragaba saliva con dificultad y sentía una emoción extraña que nada tenía que ver con el caso. Una emoción que le pilló totalmente fuera de juego. 

    -Le envío la ubicación. -le dijo Musa que no se dio cuenta de la tormenta emocional que había atizado al detective Mora. 

    -Mejor pasaré antes por casa a cambiarme. -le contestó él decidido a darse una buena ducha, una especialmente fría, para calmar sus ánimos y acallar pensamientos intrusivos que empezaban a dibujarse peligrosamente en su mente.  

    Musa era sexy, eso tenía que admitirlo. Interesante, a su manera. Y una bruja altiva de lengua mordaz y principios dudosos. Tal vez podía ser una mujer interesante para disfrutar durante una noche pero no una con la que compartir algo. Si ya era difícil tenerla de asesora, como para pensar en ella de otra forma. Que fuera otro incauto el que se dejara seducir por sus encantos físicos o intentara hacer lo propio. Y no es que él pensara hacerlo. Seducirla. Más bien tenía ya sus problemas para contenerla. Sus insinuaciones, fueran reales o no, le incomodaban. Él era feliz con su vida. En una relación estable y segura en la que admitiría que estaban estancados temporalmente por mutuo acuerdo. Y llevaban así tiempo suficiente como para saber que estaban bien. 

    Tenía que ser por el sexo. La carencia de él, vamos. No había otra justificación posible para la reacción que empezaba a evidenciarse en una parte muy concreta de su cuerpo ante los pensamientos, muy poco apropiados, que había tenido al pensar en Musa y en ellos dos solos en su piso. Pensamientos que no eran para nada apropiados. En ningún aspecto. Y eso le irritaba casi tanto como la forma de ser de Musa. 

    -Y con eso perderíamos entre noventa y ciento veinte minutos teniendo en cuenta el tráfico habitual a esta hora en las tres principales rutas que podría usar y lamento decirle que yo esta noche es posible que tenga un buen plan, detective. Puede venir ahora o lo dejamos para mañana. -sentenció Musa sin dejarle margen de acción. ¿Tenía algo? ¿De verdad? ¿Una pista?  

    -No estoy presentable. -intentó resistirse Mora incluso sabiendo que no sería capaz de esperar al día siguiente para saber lo que fuera que Musa había descubierto. 

    -¿Acaso corre desnudo detective? -le dijo Musa con una risa suave y finalmente añadió con voz pícara. -No lo creo, lamentablemente. Si se siente incómodo por estar sudoroso y apestar a hombre, puede darse una ducha rápida aquí y coger algo del armario de Nolan, tiene tanta ropa que no la echará de menos, detective.  

    Al detective Mora aquellas palabras le sentaron como si acabaran de tirarle un cubo de agua fría por encima. Nolan. El del documental sobre conducta positiva en perros. Genial. Simplemente genial. Mejor sería que se centrara en el caso y dejara de divagar sobre las particularidades de su imprevisible asesora. De la intimidad de una casa que compartía con otro hombre. A él eso debería traerle sin cuidado. Le traía sin cuidado, de hecho. ¿No? 

      

    Miró la puerta de metal gris de líneas modernas con gesto desconfiado.  

    En primer lugar, no confiaba en Musa. En segundo lugar, dudaba mucho que alguien como ella viviera en uno de los barrios residenciales más lujosos de la ciudad y trabajara en un sex shop a las tardes. No, definitivamente aquello no tenía mucho sentido.  

    No llegó a apretar el único botón de la pantalla oscura que había al lado de la puerta cuando se escuchó un clic. Miró la pantalla alzando una ceja, usando ese gesto desconfiado tan propio de él.  

    -Me he levantado de la siesta con el pie derecho, detective. -se escuchó a través de un altavoz invisible. -No se preocupe que hoy no muerdo. 

    Musa.  

    Sonrió divertido. Solo una sonrisa ladeada. Media sonrisa, de hecho.  

    Empezó a caminar dejando que su mirada recorriera de forma analítica el perfectamente cuidado jardín frente al elegante edificio de placas grises. Una pequeña piscina de agua cristalina y una decoración moderna que mezclaba la piedra con la propia naturaleza, una combinación que recordaba a los jardines tipo feng shui de las revistas especializadas. La decoración era minimalista, con cantos rodados a ambos lados de un sendero sinuoso que desembocaba en un pequeño porche.  

    Musa abrió la puerta y su mirada le recorrió de arriba a abajo. Mora intentó ignorarlo. Si lo consiguió o no, solo él podría responder a eso. Y no lo haría. 

    -Si quiere darse un baño en la piscina por mí no hay problema. -le dijo Musa. -Aunque es una piscina de agua salada así que solo puede bañarse desnudo.  

    -No veo la relación entre que sea una piscina de agua salada y que tengas que bañarte desnudo. -le repuso Mora ladeando ligeramente la cabeza. 

    -No la tiene. -admitió Musa y añadió guiñándole un ojo. -Pero igual picaba. 

    -¿Qué tienes? -le preguntó Mora que no parecía estar del todo dispuesto a seguirla dentro del edificio mientras fruncía el ceño intentando ignorar las palabras de Musa. No tenía para nada claro que aquello fuera buena idea. Entrar allí dentro. Con ella.  

    -Algo que valdría la pena que pusiéramos en común. -le dijo Musa con ojos brillantes. -Pero primero una ducha. Apesta. 

    Era una mentira piadosa por parte de Musa. No lo de que hubiera avanzado con el caso, eso era algo obvio siendo ella… ella. La mentira piadosa tenía mucho más que ver con eso del olor corporal del detective. Apestar propiamente, no apestaba. No negaría que su olor corporal era fuerte tras haber estado haciendo ejercicio pero no de una forma que llegara a ser desagradable. Era un olor masculino más atrayente que otra cosa y al margen de los comentarios provocativos que Musa disfrutaba haciendo para irritar al estirado del detective, ella no tenía ningún interés real en él. En el caso, sí. Pero incluso siendo consciente de que Mora tampoco tenía ni un mínimo interés en ella, la atracción que podía haberse insinuarse entre ellos en algunos momentos era real. Química, hormonas y esas mierdas. Así que incluso si pretendía ignorarlo, no podía evitar que se le hiciera ligeramente incómodo tenerle enfrente con ese olor sensual y viril mientras la camiseta deportiva sin mangas se le enganchada al cuerpo haciendo demasiado evidente que frente a ella había un hombre del cual podría aprender anatomía y hasta mostraría interés mientras lo hacía. Era imposible no plantearse cuestiones lógicas y racionales. Como por ejemplo, cómo sería desnudo, qué gusto tendría su piel o qué tipo de amante era. Una mala idea. Una mala pero que muy mala.  

    Le dio la espalda intentando no pensar más en la extraña fascinación que le había producido, curiosamente, su aspecto mucho menos formal y artificial. Y eso que ella solo quería revisar los algoritmos y los planos que había confeccionado sobre la sucursal y compartir con él sus primeras teorías. Para muchos solo serían suposiciones. Pero Musa no era de las que supone. Cada afirmación tenía mil datos alrededor suyo que le daban consistencia y la sostenían. Aunque eso el detective Mora aún no lo sabía. 

    -¿Vives aquí? -le preguntó él con gesto desconfiado mientras observaba los muebles de líneas minimalistas en colores neutros. Musa se giró para mirarle y alzó una ceja desafiante antes de sonreírle con una de esas sonrisa suyas que eran una muestra de que se estaba poniendo en pie de guerra.  

    Mierda, pensó Mora consciente de ese sutil cambio. No tenía ganas de que se pusiera en su versión Jekill. Musa no le contestó pero abrió una puerta lacada en blanco dejando al descubierto una gran habitación llena de ordenadores. Las paredes estaban forradas con pizarras blancas llenas de números y signos que se alternaban sin llegar a tener sentido alguno para Mora.  

    De acuerdo. 

    Debía admitir que Musa era una friki.  

    Al menos la impresión estaba atenuada por el hecho de que ya había estado en un lugar parecido a aquel. La habitación secreta de Fabiana Spring. Y si bien lo cierto es que por no ser, no era ni secreta, Mora no podía evitar imaginarse que se trataba de un centro de investigación de esos que se supone que no existen y que todo el mundo sabe que en realidad en algún lugar están ubicados incluso si las autoridades nieguen de su existencia. ¿Por qué no podían estar justamente en la casa de una persona cualquiera? Uno nunca sabe. Aunque definir a Fabiana Spring, o a Musa, como una persona cualquiera, quizás era cometer un error.  

    -Vale, me has convencido. -concedió finalmente Mora mirando a Musa, que tenía los brazos cruzados sobre su pecho en una actitud claramente desafiante. Mora hizo una mueca. Al menos había una cosa en la que sí se parecía un poco, solo un poco, a Fabiana. En esa extraña pasión por acumular aparatos electrónicos en menos de seis metros cuadrados. 

    Musa sonrió con gesto altivo, sabiéndose ganadora. Había sonado a disculpa. Más o menos. Salió de la sala para llegar a una de las habitaciones. Mora observó la enorme cama de matrimonio con curiosidad, sin decir nada, mientras ella abría uno de los armarios dejando visible una gran cantidad de ropa de hombre. 

    -Nolan. -dijo Mora esperando que ella contestara usando, sin ser del todo consciente, un tono quizás demasiado desdeñoso. Musa ignoró tanto el tono como la propia afirmación. Era algo obvio, después de todo. Y no era de las que gastan palabras para reconfortar a otros cuando por una vez usaban eso que tenían dentro del cráneo. El cerebro. Sí, eso. En vez de esto, Musa empezó a pasar las perchas allí colgadas, descartándolas una detrás de la otra, hasta llegar a un par de tejanos y una camisa de color blanco. Las dejó caer sobre la cama y abrió un cajón. Miró al detective con picardía. 

    -¿Calzoncillos tipo slip, bóxer o prefieres que todo vaya a su aire? -le preguntó haciendo que Mora se tensara. Sus miradas se cruzaron y la temperatura en la habitación subió un par de grados. 

    -Casi me sorprende que no sepas la respuesta. -le contestó él irritado. 

    -Podría saberla. -admitió ella. -Pero he estado centrada en el caso. 

    -Bóxer. -concedió él finalmente y añadió antes de que sacara algo de la cajonera. -Pero prefiero no usar la ropa interior de otro hombre, gracias.  

    -Si lo prefiere puedo dejarle uno de mis tangas. -le soltó Musa batiendo las pestañas y Mora soltó una carcajada. No pudo evitarlo, simplemente. Negó con la cabeza mientras ella sonreía.  

    -¿Qué tal si me tuteas? -le contestó él alzando una ceja interrogante. -Somos compañeros en un caso, después de todo. 

    -Tanta intimidad igual se me sube a la cabeza. -le contestó ella con mirada traviesa. 

    -Me acabas de ofrecer uno de tus tangas. -le contestó él divertido. -Creo que podemos dar ese paso. 

    -Está bien. -le contestó ella mientras él la seguía hasta un baño de líneas modernas, elegante. Mora agradeció que hubiera un pestillo en la puerta. No dudó en usarlo. Solo por si acaso. Con Musa no sabía exactamente qué podía esperar y qué no. No tenía ganas de encontrarse en una situación más incómoda de las que ya empezaba a acostumbrarse a compartir con ella. Bien fuera por sus palabras hirientes, críticas y vejatorias, o por esa tensión que a veces parecía haber entre ellos. Quizás era cosa de su imaginación. Probablemente Musa actuaba igual con cualquier hombre. Especialmente con Nolan. El hombre que prácticamente tenía que vivir en aquella casa y al que Musa parecía respetar mínimamente. Algo que siendo ella era casi un milagro, realmente. Que Musa respetara a alguien era sorprendente.  

    Se miró en el espejo con curiosidad. Nolan tenía que ser un tío grande. Al menos tan grande como él. Su ropa se le ajustaba de forma impecable y era obvio que era un hombre de gustos caros. Las marcas que daban referencia a aquellas dos piezas, de lo más discreto que había en el armario, eran una evidencia. Tal vez aquella casa era de él, después de todo. Nolan. Probablemente era un novio o un amante rico. Muy rico. 

    Al margen de su carácter, Musa era una mujer hermosa y prometía ser ardiente. Dos cualidades que muchos hombres valorarían especialmente. No él, obviamente. Él no buscaba eso en una mujer. Buscaba otras cosas... como la confianza. Eso, sí. Podía hablar con Mar de cualquier cosa. Hablaban más o menos a diario aunque se veían poco. Al principio se habían obligado a verse al menos una vez al mes. Luego las obligaciones y los compromisos hicieron que esos encuentros fueran distanciándose un poco. Incluso con eso, cuando estaban juntos, estaban bien. Mar era una mujer dulce, de esas que siempre encuentra una palabra amable para todos. Sus padres la adoraban, de hecho. Sí, también buscaba eso. Que fuera una mujer agradable y que se entendiera con su familia. Para el detective Mora, que había sido criado dentro de una familia tradicional con firmes lazos entre sus miembros, aquello también era importante. Al fin y al cabo la belleza era algo que podía desaparecer en el tiempo. Algo secundario. El carácter era mucho más importante. Y no es que Mar no fuera hermosa. Era bonita. Siempre lo había sido.  

    Con esa reflexión hecha, el inspector Mora salió del baño y empezó a pasear por la casa hasta encontrar a Musa sentada en la sala de los ordenadores. Se quedó en el marco de la puerta de la habitación observándola. Su melena azul se balanceaba ligeramente mientras movía la cabeza siguiendo varias pantallas casi al mismo tiempo y tecleaba sobre un teclado sin prestarle la más mínima atención, como si hacer aquello fuera algo tan natural en ella como conducir para una persona normal. Y sí, en aquellos momentos, por primera vez, Mora fue consciente de que Musa era mucho más que un pelo de color estridente, un cuerpo de infarto y una lengua viperina cargada de palabras hirientes dispuesta a desafiar al mundo entero. Había visto esa forma de hacer, de abstraerse del mundo, antes. En Fabiana Spring. Por primera vez vio la conexión real que había entre ellas y pese a que sus personalidades no podían ser más dispares, un destello de esperanza le advirtió de que Musa podía marcar una diferencia en el caso. Darle una pista. Un cabo que seguir hasta dar con los culpables. Incluso si para eso se vería obligado a seguir aguantándola durante los próximos días. 

    -Así que también tienes tu propio laboratorio. -dijo finalmente el inspector con voz suave, casi apreciativa. Musa se sobresaltó ligeramente, como si hubiera olvidado por completo que no estaba sola en casa y aquello casi la hizo un poco más humana durante unos segundos. Recompuso su máscara de superioridad en segundos y le sonrió. Una sonrisa altiva, orgullosa y un poco prepotente. Muy suya. Mora esta vez no se irritó. 

    -Musa es una fiera en todo lo que son los encriptados y tiene un ordenador… -incluso sin verla, Mora fue consciente de que era Fabiana Spring la voz que había invadido, de repente, la habitación. Frunció el ceño pero no se sobresaltó. Ya había vivido una situación así en el despacho de Fabiana Spring. Supuso que para ellas aquello era algo más o menos normal. 

    -No. -se escuchó una voz dura, de fondo, masculina. El detective Mora frunció el ceño, intrigado. ¿Nick Terrier? 

    -Total, Nick. -intervino Musa con mirada cargada de malicia. -Si no te la puedes follar hasta que se ponga de parto déjale que se ponga cachonda con uno como el mío.  

    -Tenemos un trato. -dijo Nick Terrier y había algo así como un cierto deleite en aquello.  

    -¿Un trato? -sonó otra voz masculina que el detective Mora no supo identificar. 

    -Sí, campeón. -la voz de Nick Terrier sonaba a mofa. -Ella me da tres críos y yo le compro una mierda de esas.  

    -Con tres niños no tendrá tiempo para disfrutarlo. -dijo Musa entre risas. 

    -Ese no es mi puto problema. -soltó el batería con un tono que sonaba más que satisfecho. -Media hora Musa, aquí hay alguien que tiene que descansar. 

    -Pareces su padre. -sonó de nuevo la voz irritada de un hombre a nuestro alrededor.  

    -No capullo, soy su marido. -sentenció con un tono de voz arrogante Nick Terrier. Al detective Mora se le desencajó ligeramente la mandíbula. Su mirada se cruzó con la de Musa que le miró más divertida que otra cosa. 

    -Zasca en toda la boca. -dijo una tercera voz masculina sumamente divertida. 

    -Para algunos casarse es firmar un puto papel. -soltó el hombre de tono más grave con ganas de guerra. 

    -Chicos, no estamos solos. -los cortó Musa aunque parecía sumamente divertida con aquello. 

    -Interesante. Un placer volver a saludarle, detective Mora. -dijo el hombre con voz menos grave manteniendo ese tono burlesco. 

    -Ya le dije que Musa trabaja rápido. -añadió con un tono orgulloso Fabiana Spring y casi se agradecía ese tono más suave y femenino entre tanta testosterona suelta. 

    -¿Esa camisa no es mía? -dijo con diversión la voz masculina. ¿Ese era Nolan? ¿El hombre del que Musa siempre hablaba? ¿Podía él verle? El detective Mora se tensó pero antes de contestar Musa se le avanzó. 

    -Antes de que me acuses de estar tirándomelo, te diré que es de los que tienen esa extraña afición de salir a correr a la calle. Estaba a media hora de casa y le he presionado a venir. Acaba de darse una ducha.  

    -No te preocupes, nena, que te conozco. Nuestro detective necesitaría algo más que un buen cuerpo para distraerte en plena caza. -le contestó Nolan francamente divertido. -Por no decir que no está ni la mitad de bueno que yo. 

    Musa rio ante aquella broma aunque a Mora tanta arrogancia le irritó aunque su rostro, neutro y frío, no lo expresaba. 

    -No es tu tipo. -intervino la otra voz masculina que parecía algo más serena en esos momentos. -Aunque igual te aguantaría un par de rounds. Tres a lo más. Si al final te aburres y lo seduces, nos lo cuentas. 

    Se escuchaba a los dos hombres reír mientras Musa ponía los ojos en blanco sin dar señales de que ese tipo de comentarios le molestaran.  

    -Centrémonos en eso de que soy la asesora de la policía. Respecto al inspector Mora, os confesaré que sospecho que en algunos momentos desearía estrangularme. -les dijo Musa mordiéndose el labio inferior mientras miraba a Mora divertida mientras él le sostenía la mirada. 

    -A ver. -intervino Nolan. -En primer lugar, si tuvieras que participar en una serie de polis y cacos, tú serías, indudablemente, la ladrona.  

    -Lo apoyo. -sonó la otra voz masculina entre risas. 

    -Sois lo peor. -la voz de Fabiana le daba un punto de realismo a aquel caos verbal ininteligible mientras Musa sonreía de oreja a oreja, como si aquello fuera lo más divertido del mundo y el detective Mora se sentía entre incómodo, irritado y sorprendido. En partes similares. 

    -En segundo lugar, estrangular a una persona implica un contacto físico íntimo. Y ya sabes que del odio al deseo los límites a veces están mal definidos. Vigila que lo que quiere el detective es empotrarte contra una pared. -concluyó Nolan.  

    -Creo que vais a hacer que acabe sonrojándose. -le dijo Musa al aire mientras miraba a Mora sin avergonzarse lo más mínimo de todas las barbaridades que sus mejores amigos estaban soltando. Aunque le sorprendían las palabras de Nolan. Quizás las había soltado solo para incomodar al detective. Era una posibilidad no descartable.  

    Pero había otra.  

    Nolan era un conductista nato que podría sonsacarle cualquier cosa a cualquier persona. Era capaz de descifrar los deseos y los pensamientos más oscuros, a veces antes que uno mismo. Lo que podía llegar a ser un tanto irritante. Nolan era capaz de jugar contigo a su antojo, sin más, si se lo proponía. Lo hacía a diario manipulando e interpretando esa información no verbal para realizar fusiones y dirigir la empresa que le apeteciera según la estación y la fase lunar. Se aburría rápido de una cosa y saltaba a otra. Era lo que tenía ser un genio. Uno mal aprovechado. Mucha testosterona, mucho liderazgo, pero sus vidas, la de él y la de Math, eran sumamente vacías. Ella lo sabía. Nolan lo sabía. Y ahora también Math. Lo lamentaba un poco por él. Por Math. A diferencia de Nolan, que era perfectamente consciente de la mierda de vida que llevaba pero al menos se deleitaba con su fortuna, Math siempre había querido una vida diferente. Una familia y ese tipo de cosas. Y siempre había sabido con quién quería compartir eso en concreto pero había decidido posponerlo y al final todo le había explotado en la cara. Eligió convertirse en un personaje público y vivir siendo uno de los jugadores más famosos de los Verdes pensando que siempre podría dar marcha atrás pero sin hacerlo. Año tras año viviendo esa otra vida. La que él había elegido. Math no había sido del todo consciente de que año tras año se alejaba más de la otra vida, la que no había sido capaz de admitir que deseaba porque no era lo que se esperaba de él. Y poco a poco se había alejado de esos sueños, incluso si en el fondo se aferraba a ellos como si fueran su salvavidas. Siempre había sospechado que un día Math dejaría el fútbol y finalmente dejaría que sucediera. Dejaría de poner esa distancia, respetuosa, que siempre había habido entre él y su alma gemela. Pero de la noche a la mañana ese futuro con el que Musa sospechaba que él siempre había soñado simplemente había desaparecido. La había perdido. A Fa. 

    -Si podemos dejar al margen absurdas teorías de tipo personal, tenemos un caso entre manos. -intervino finalmente el teniente Mora ligeramente incómodo con todo aquello. Con la familiaridad que se podía sentir entre ellos y con las palabras duras y firmes del amigo de Musa. No, él no quería nada de nada con la psicópata del pelo azul. Podía encontrarla atractiva, como cualquier otro hombre. Pero aquel comentario le había irritado especialmente. Si él tuviera una base de datos como la de Musa, Nolan habría entrado en la categoría de capullos. Y si seguía por esa línea, pronto entraría en la de indeseables. 

    -Tenéis todo mi apoyo. -dijo la voz femenina con suavidad. -Debería ir al baño otra vez. A este paso instalaré un ordenador allí. No creo que pueda conectarme luego. 

    -Yo en cinco minutos tendría que irme que tengo una reunión. -dijo Nolan como si aquello le aburriera especialmente.  

    -¿Con algún directivo o con alguna modelo de rasgos exóticos? -soltó el otro hombre con un tono de voz divertido.  

    -Con un directivo. -le contestó él. -Aunque su hija se está volviendo tan insistente que igual hasta me convence con lo de la venta y con el resto de las cosas. 

    -Esa quiere un anillo. -le dijo el otro hombre divertido. 

    -Es lo que quieren todas, ¿no? -le contestó entre risas Nolan. 

    -Siempre hay excepciones. -intervino Musa divertida y se oyó un pequeño gruñido femenino. Por lo visto a Fabiana Spring se le estaban empezando a contagiar algunas de las facetas de Nick Terrier. ¿Su marido? ¿En serio? 

    -No te hagas la dura, que te pirrarías por un anillo brillante y con un hombre arrodillándose delante tuyo, que nos conocemos. -le dijo Nolan divertido. 

    -Pero que estuviera en pelotas, que si no tengo la mercancía a la vista no me inspiro. -le contestó, descarada, Musa. 

    Risas.  

    -Te he enviado lo que he sacado de los últimos meses. -le dijo Nolan cuando controló la risa. -Te he dejado cifradas en el servidor las grabaciones completas pero tienes un link a los fragmentos en los que se repiten patrones. Hay varias personas que podrían ser sospechosas pero no he tenido tiempo a pasarlas por un software facial. 

    -Ya lo hará mi nene. -le dijo Musa con voz llena de satisfacción. 

    -Venga, pásanos por la cara que tienes el mayor pepino de la historia. -le dijo el otro hombre con un tono meloso. 

    -Siempre que quieras puedes venir a usarlo, Math. -le dijo Musa con voz sensual. 

    -Tú sí que sabes seducir a un hombre. -le contestó él con voz suave, mucho más relajado que cuando Nick Terrier formaba parte de aquella absurda conversación abstracta. 

    -Eso solo me sirve con vosotros dos que sois por lo menos tan frikis como yo. -les contestó Musa divertida. -Al estirado no creo que lo convenciera con eso. 

    -Si quieres le hago un perfil y te doy ideas. -le dijo Nolan divertido. 

    -No tengo claro que eso me guste. -intervino finalmente el detective Mora un tanto molesto. 

    -Está limpio como una patena. -sentenció Musa con una amplia sonrisa, sin dejar de mirarle. -De lo más aburrido que te puedas echar en cara.  

    - Qué pena. -dijo Nolan que parecía realmente decepcionado. 

    -¿Ningún escándalo? -interrogó el otro hombre divertido. - ¿Por pequeño que sea? 

    -Le tiró un pastel encima del vestido a una compañera de clase en sexto de primaria pero él aseguró que se había tropezado. -les dijo Musa y el detective Mora la miró alzando una ceja. Aquello no había pasado exactamente así. Pero que ella pudiera haber accedido a una anécdota como aquella superaba con creces cualquier posible expectativa. Tragó saliva mientras la miraba como si fuera algo parecido a un ente demoníaco. 

    -Definitivamente no es para ti. -sentenció el hombre de voz grave con un tono de voz cargado de diversión. -Te he enviado los listados del personal de los últimos dos años. Te aconsejo que hagas un programa de correlaciones o te volverás loca. Os dejo que me reclaman. 

    -¿Te conectarás esta noche? -la voz de Fa sonó suave, dulce.  

    -Solo para desearte buenas noches. -le contestó él con suavidad, nada que ver con el tono hostil que le dedicaba a Nick. -Corto. 

    -Esta vez va en serio. Me voy al baño que no aguanto más. -dijo Fa. -Hasta pronto, detective. Espero que avancen en el caso. Corto. 

    -Yo también debería irme, nena, pero me paso luego. -dijo finalmente Nolan y tras unos segundos añadió. -Solo una pregunta, Musa. ¿Has desconectado la cámara del baño o piensas deleitarte viendo al detective ducharse? Corto. 

    El detective Mora se quedó quieto observando a la mujer frente a él. Pelo de un color azul intenso, labios rojos y tez pálida. No había en sus mejillas ese sonrojo propio de quien sabe que le han descubierto aunque quizás ella no era de las que se avergüenzan haciendo algo así. Poniendo cámaras en el baño para ver… lo que fuera que podía llegar a hacer aquella fiera desbocada en el baño. Su mirada se mantuvo altiva mientras se sostenían la mirada. El detective Mora dejó su peso sobre el marco de la puerta sin tener del todo claro qué decir o qué hacer a continuación.  

    - ¿Tienes una cámara en el baño? -le preguntó finalmente solo para asegurarse de que aquella afirmación fuera real. 

    -Podría ser. -le contestó ella con una sonrisa maliciosa. 

    Vale. El detective Mora tragó saliva. Tampoco era tan grave, después de todo. No sería ni el primero ni el último hombre al que Musa vería desnudo, eso era algo obvio. Pero se sentía un poco violento con aquello. Era una invasión de su intimidad, siendo realistas. Legalmente no podía grabarle sin advertirle de que estaba siendo grabado. Pero al ser un domicilio particular siempre podía considerarse que la grabación se había realizado por motivos de seguridad. Que él saliera desnudo en ella, era secundario. Tampoco es que fuera dramático que le viera desnudo a través de una pantalla, no era como que hubiera hecho algo diferente a ducharse en aquel cuarto de baño. No tenía nada que esconder.  

    La mierda era que aquella idea le excitaba. Mucho. Imaginarla a ella, con esos ojos brillantes que parecían dispuestos a comerse al mundo. O a él, si bajaba sus defensas. Algo que no haría. Pero permitirse el desliz de imaginarla mirando su cuerpo desnudo, incluso si él no sería más que una imagen en una pantalla, le había puesto a mil. Como no recordaba excitarse en tiempo. Y eso le cabreaba más que el propio hecho de que ella le pudiera ver desnudo o que le hubiera grabado sin decírselo.  

    No era la primera vez que una mujer que no fuera Mar le veía desnudo durante los últimos años, y no porque no le hubiera sido fiel. Eso no iría con él ni con sus valores. Pero no sería la primera vez en su vida que se cambiaba en espacios comunes con alguna compañera del género opuesto y aunque no fuera habitualmente un desnudo integral mentiría si dijera que eso nunca había sucedido. De la misma forma que no negaría que también se había sentido ligeramente incómodo en esas contadas situaciones. Pero una cosa era incomodidad y otra muy diferente aquello. Intentó respirar lentamente para tranquilizarse. No había hecho nada comprometedor en aquella ducha. Ni lo haría nunca, de hecho. Pero la sola idea de imaginarla a ella mirando con avidez las imágenes en las que él apareciera le creaba una tensión que cada vez parecía hacerse más evidente en la erección que había decidido hacer acto de presencia, indiferente al cabreo de su propietario.  

    -¿Esta es tu casa? -le preguntó finalmente el detective Mora decidido a no darle más importancia a aquello. 

    -Lo es. -le contestó ella sosteniéndole la mirada. 

    -Estaría bien que avisaras a tus invitados del sistema de seguridad y las cámaras que hay en la casa. -le dijo finalmente el detective Mora. 

    -Lo tendré en cuenta, agente. -le dijo Musa alargando las sílabas sensualmente, mientras le observaba desde su silla de piel de ejecutivo con todas las pantallas parpadeando detrás de ella, como si se tratara de un gran lienzo de arte moderno. 

    -De acuerdo. -dijo finalmente Mora, intentando ignorar, de nuevo, las reacciones de su cuerpo. Parecía una diosa en su trono, rodeada de sus fieles súbditos electrónicos. - ¿Qué tenemos exactamente? 

    -Un buen calentón. -le dijo Musa parpadeando divertida y al ver esa ceja de Mora alzarse entre irritada e interrogante, los ojos de Musa descendieron sin vacilación en dirección a sus pantalones. Y a la erección que se evidenciaba, sin lugar a duda, dentro de ellos. No, no había sido buena idea no ponerse ropa interior, después de todo.  

    Mora apretó la mandíbula, irritado, intentando ignorar aquello. No era un chaval que se avergonzaría en una situación parecida. Incluso si aquello le irritaba y le tenía un poco descolocado. Su erección no era más que una relación fisiológica que en ningún caso atendía a sus intereses reales o a sus intenciones. Igual a ella le apetecía eso, un buen polvo, un revolcón rápido y un aquí no ha pasado nada. Incluso si su cuerpo podía mostrarse interesado en aquello, podía esperar sentada. Porque eso no pasaría. Podía ponerle cachondo, de acuerdo. En esos momentos negar aquello no tenía sentido. Era algo biológico y por desgracia poco controlable. Y no sería el primer hombre en empalmarse delante suyo, eso era algo obvio. Mora decidió ignorar su mirada, las reacciones de su cuerpo y todo lo que no fuera el motivo por el que realmente había ido allí.  

    -Me refería al caso. -le cortó con voz dura, sin moverse ni disimular el efecto que esa mujer era capaz de ejercer en su cuerpo. Al menos Musa no era de las que le acusarían por un intento de abuso por el maldito hecho de que su cuerpo hubiera reaccionado a ella de aquella forma sin que él tuviera el más mínimo interés de aliviarse con ella, delante de ella o de cualquier forma posible en el que ella tuviera mínima o algún tipo de relevancia. Tenía una erección. De acuerdo. Joder, ni que fuera el primer hombre en el mundo al que le pasaba algo así.  

    A Musa aquello le había sorprendido y por desgracia para ella, había hecho que su propio deseo se hiciera más real. El del detective Mora era ya indiscutible, dada la magnitud de la evidencia. Musa no quería pensar en esa generosa protuberancia. No demasiado, vamos. Porque ya sentía un cosquilleo traicionero entre las piernas y como su cuerpo se anticipaba a un banquete que era perfectamente consciente que no se llevaría a cabo. Mora estaba controlando aquello, no dejándose llevar por ese instinto que mucho tenía que ver con el deseo y poco con el sentido común. Debería darle rabia. Al fin y al cabo, en esos momentos ambos lo deseaban. Pero era una complicación innecesaria. Mora tenía novia, o lo que fuera, y a ella lo que realmente le atraía era trabajar en el caso, no trabajarse al detective. Y ella era una persona cerebral, después de todo. No era de las que se dejan llevar por un calentón sin analizar primero los pros y los contras. Podía disfrutar del sexo. Lo hacía, de tanto en tanto. Pero no era de las que perdía el control, se dejaba llevar por sus hormonas y se arrepentía a la mañana siguiente. Musa no era de esas. Estaba por encima de todo aquello. El sexo estaba bien, en serio. Pero había cosas mejores. Como atrapar a un cerebrito. Sus prioridades eran claras. Nolan ya lo había insinuado y él tampoco era de los que decía las cosas por decir. Y luego estaba el hecho de que al margen de su propia determinación, el inspector Mora tampoco era de esos. Había estado metiendo la nariz, realmente, en su vida. Y no había turbios deslices, infidelidades evidentes ni nada que hiciera pensar que no estaba perfectamente satisfecho con su novia del instituto, con su relación a distancia con sexo ocasional y con su dedicación, prácticamente exclusiva, para con su trabajo. Y quizás un poco por eso hasta le admiraba. Era un hombre que tenía las cosas claras, que sabía lo que quería y se esforzaba en llegar a su destino con paso firme. Un hombre íntegro. 

    Y para alguien como Musa, que de esos han visto pocos, aquello era poner el listón muy alto. Así que tenía la certeza y la tranquilidad de que incluso existiendo una atracción física real entre ellos, él no daría ningún paso en esa dirección. Y ella tampoco. Estaba segura de que él se quedaría allí, a una distancia prudencial, sin perder el tiempo negando lo que era evidente pero marcando perfectamente el espacio, no solo físico, que los separaba. Y estaba bien así. Tenía que estarlo. Porque a nivel de probabilidades aquello estaba destinado a acabar mal antes incluso de empezar. Y ella podía llevarle la contraria a la gente, pero respetaba las probabilidades por su valor matemático aunque en algunos casos mantenía la esperanza de ser el caso que sale de la normalidad y adoraba esos coquetos errores matemáticos que lo complicaban todo un poco. Como ella. 

    -Primero me gustaría exponer el caso desde mi perspectiva y que me corrijas si en algún punto estoy equivocada. -le dijo Musa mientras le señalaba con la barbilla la silla libre. Se giró, sin mirar si Mora decidía sentarse en ella o prefería mantener la máxima distancia posible entre ellos. Dejó su mente vagar mientras en una de las pantallas empezaban a aparecer planos de la sucursal del banco central mientras en otras aparecían números y listados de palabras que se sucedían unas detrás de las otras sin darle tiempo al inspector Mora a llegar a leerlas. Era un ritmo frenético, casi caótico. Intentó ignorar aquello para centrarse en los planos que Musa había abierto frente a él. Era una imagen en tres dimensiones de la sucursal que Musa parecía ser capaz de mover en todas las direcciones posibles y ampliar mientras remarcaba zonas concretas con diferentes proyecciones casi al mismo tiempo. 

    -Te escucho. -dijo el detective Mora que se había sentado en el asiento de ejecutivo que quedaba libre pero manteniéndolo a cierta distancia de ella. Chico listo. 

    -Durante la noche no hay guardias en el exterior del edificio pero tenemos uno patrullando por el interior y dos en la primera planta, tras el mostrador de control de los de seguridad que se encuentra instalado frente al ascensor. -empezó ella.  

    -Correcto. -admitió él. 

    -El primer dispositivo de seguridad está en la puerta de acceso. Se cierra con una llave doble y detrás de ella hay unos sensores de metal que están operativos incluso durante las horas de cierre. -empezó Musa mientras se ampliaba en la pantalla la zona de la que estaba hablando. -En esa área hay tres cámaras de seguridad, con sus respectivos registros, que son visualizados con una demora de escasos segundos en el puesto de seguridad de la primera planta.  

    -¿Demora de unos segundos? -preguntó alzando un ceja el inspector Mora. 

    -Es un circuito cerrado, interno, que transmite los datos por wifi. El techo es demasiado alto y probablemente instalar un circuito de cable que les daría mayor rapidez para transferir los datos implicaba una reforma mayor de la estructura. 

    -De acuerdo. -concedió el inspector Mora sin poder afirmar o negar aquello. Lo desconocía. No se había planteado qué tipo de conexión usaban las cámaras de seguridad, realmente. Musa sí, por lo visto. 

    -Para pasar de la zona común a la zona de los despachos hay que atravesar un registro de seguridad que requiere de tarjeta y código de acceso. -continuó Musa. -Aunque todos los trabajadores tienen acceso a esos códigos, no solo los banqueros, dado que el almacén del material se encuentra en esa área y tienen los aseos del personal. Seguridad, personal de limpieza o de mantenimiento… el abanico puede ser muy amplio. 

    -El número de trabajadores que puede tener acceso a esa zona restringida del primer piso se dispara considerablemente. -admitió Mora haciendo un gesto afirmativo y añadió mientras observaba el punto de acceso que Musa había ampliado en pantalla. -El director de la sucursal afirma que las tarjetas se dan de baja anualmente y los códigos se cambian mensualmente. Es poco probable que se trate de un antiguo trabajador. 

    -Genial, detective. -le dijo Musa batiendo las pestañas con gesto coqueto. Mora elevó una ceja sospechando que había algo parecido a sarcasmo escondido en esas dos palabras. -Eso nos permitiría acotar los sospechosos a menos de quinientos. 

    -¿Lo has revisado? -le preguntó él con gesto desconfiado. 

    -Podría. -admitió ella encogiéndose de hombros. -Pero revisar a tantas personas sería perder el tiempo y a diferencia de los de la científica, prefiero usarlo en algo mejor. Ahora, si quiere le doy los listados para que sus chicos se ganen el suelo. 

    -¿Tienes algo más? -le preguntó Mora un tanto irritado. 

    -Por favor. -le dijo ella poniendo los ojos en blanco divertida. -Yo me decantaría por el personal de la empresa de seguridad. 

    -Continúa. -le dijo Mora observando con atención como sus ojos brillaban con algo parecido a emoción. Él también había priorizado el listado de personal de la empresa de seguridad pero la lista, incluyendo al personal temporal y a los agentes destinados en otras sucursales que habían hecho sustituciones allí, era demasiado larga.  

    -El primer punto clave es el acceso al segundo piso. La puerta de seguridad de las escaleras es de emergencia y si bien puede abrirse, tiene conectada una alarma de incendios que debería de ser desconectada primero y por el ángulo que tiene al abrirse les daría unos segundos a los agentes del mostrador del segundo piso para reaccionar. 

    -Por la trayectoria de los dardos que recibieron, sospechamos que subieron por el ascensor. -confirmó Mora y Musa asintió. 

    -Era la opción más fácil y segura, especialmente si pretendían no matarlos. -sentenció ella mientras frente a ellos los planos se movían justificando todas y cada una de sus palabras. 

    -La llave del ascensor está a disposición del director del banco y su secretaria pero también tienen acceso a ella el equipo de seguridad. No se supone que tengan copias propiamente pero probablemente no sería difícil hacer un duplicado o un molde sin llamar la atención. -sentenció Mora haciendo un gesto afirmativo con el mentón. -A los responsables y al director los tengo bajo seguimiento. 

    -¿Y eso significa? -le preguntó Musa con curiosidad. 

    -Que estamos revisando que no haya algo sospechoso en los movimientos de sus cuentas bancarias, vuelos para paraísos fiscales o cualquier cosa que pudiera delatarlos. -le contestó él. 

    -¿La gente es tan estúpida? ¿En serio? 

    -Te sorprenderías. -le dijo Mora con media sonrisa. Solo media. Musa se encogió de hombros.  

    -Las cámaras del primer piso tenían que estar ya intervenidas para cuando entraron. -sentenció Musa. -Los hackers entraron en su sistema informático a través de sus puertas traseras, decodificaron la puerta principal, las alarmas de metal y las cuatro cámaras de seguridad de esta zona. Usaron el código y la tarjeta de seguridad correspondiente para llegar a los despachos.  

    -Donde la cámaras de seguridad de los despachos y del pasillo habían sido inutilizadas para entonces de forma que los guardias de seguridad del primer piso no eran conscientes del allanamiento. -añadió Mora haciendo un gesto afirmativo. 

    -Solo el almacén de material y los aseos carecen de cámaras de grabación en esta zona. Podría ocultarse allí si los informáticos necesitaban tiempo para inutilizar la cámara del ascensor. -añadió Musa. 

    -La mayoría de las personas no instalan cámaras de seguridad en los baños. -le dijo el inspector Mora alzando una ceja y esta vez parecía casi divertido. 

    -Ellos se lo pierden. -le contestó ella con una generosa sonrisa. La tensión entre ellos había desaparecido casi por completo y había hasta un punto de complicidad. -El lector para entrar en la zona de los despachos de ese piso es muy antiguo por desgracia. Los modernos suelen registrar las entradas en su tarjeta de memoria de forma que se puede acceder a la hora que han entrado las diferentes acreditaciones.  

    -No me lo digas, has revisado el modelo. -le dijo Mora entre sorprendido y asombrado. Musa le sonrió. 

    -Con otro modelo les hubiera obligado a uno de los cerebritos a desplazarse físicamente hasta el banco para piratearlo y no dejar una huella demasiado evidente, pero a esos no les gusta asumir riesgos físicos reales. Tenían la sucursal perfectamente estudiada. -le contestó Musa sin contestar a una afirmación cuya respuesta era obvia. 

    -Ya dentro de la zona de los despachos solo necesitaban la llave del ascensor para subir al primer piso y disparar a los dos guardias antes de que reaccionaran. -afirmó Mora. -Dos tiros certeros que hacen sospechar de alguien con una puntería y una sangre fría para nada descartable. 

    -Podría intentar relacionar las horas de práctica en campos de tiro con el listado del personal de seguridad si suponemos que uno de los atracadores podía haber formado parte de la seguridad de la sucursal en algún momento. -dijo Musa apretando los labios con fuerza. -Es probable que acote un poco la lista, pero no prometo nada. 

    -Es suponer mucho. Pero solo por si acaso, hazlo. -le dijo Mora haciendo un gesto afirmativo. Musa se encogió de hombros y empezó a teclear mientras en otra pantalla las líneas se sucedían una detrás de la otra. Tras unos segundos lo que fuera que había programado empezó a cobrar vida. Musa hizo un gesto afirmativo, orgulloso, antes de volver a centrarse en los planos, como si esos segundos en los que había estado totalmente absorta no hubiera existido. 

    -Y así llegaron al piso superior. -dijo Musa divertida. -Dejaron fuera de juego a los dos guardias de seguridad parcialmente escondidos detrás de ese mostrador lleno de lucecitas que no saben ni para qué sirven. 

    -Estaba esperando algún tipo de comentario de esos tuyos. Sobre la estupidez o la incompetencia humana. -le dijo el inspector Mora con cierta diversión. 

    -Me alegro de cumplir tus expectativas. -le dijo Musa con una sonrisa. -Si sabían dónde buscar, encontrarían sin esfuerzo alguno la llave de las puertas de las dos salas laterales en el propio mostrador. 

    -Las salas de las cámaras de seguridad personales. -le confirmó Mora mientras ambos hacían de forma simultánea un pequeño gesto afirmativo.  

    -El sistema de grabación del piso superior sigue un circuito cerrado por cable a diferencia del del piso inferior. En cualquier caso, una vez inutilizados los guardias no tenían más interés en anularlo que el hecho de que no podamos acceder a los registros y verlos moviéndose entre las sombras. Algo inteligente, todo sea dicho, si tenemos en cuenta que quieren hacernos creer en lo obvio y no en lo prioritario. 

    Mora la observó sin entenderla del todo. Que no se lo diría. Al menos no de momento. No pensaba ponerle tan fácil un motivo para burlarse de él y de sus capacidades. 

    -El piso superior tiene grabaciones de todos los espacios exceptuando el despacho del director, el de su secretaria y el aseo. -dijo finalmente Mora. 

    - Vete a saber las marranadas que habrán hecho esos dos allí. 

    -Prefiero no imaginármelo. -le contestó Mora. 

    -La puerta de acceso a la cámara acorazada principal es de alta seguridad. Lo mejorcito que tienen en toda la sucursal. -añadió Musa. -Tarjeta de identificación, huella digital y código de seguridad. Solo tiene acceso personal específico de seguridad, el director de la sucursal y dos responsables.  

    -Los están investigando. -le dijo el inspector Mora haciendo un gesto afirmativo. Otras cosas no, pero nadie podría negar que era meticuloso en su trabajo. 

    -Sería demasiado fácil y evidente. -negó Musa. -La tarjeta de identificación se puede duplicar en poco más de media hora. 

    -Hubieran advertido del robo. -le contradijo Mora ladeando la cabeza al ver los ojos brillantes de Musa mientras en su rostro aparecía una sonrisa traviesa. 

    -No si les hubieran devuelto la cartera con la tarjeta antes de que fueran conscientes del robo. -intervino Musa y Mora frunció el ceño, no se había planteado algo así. -No sería difícil hacer algo así si se contrata a un carterista. Abrirle la taquilla del gimnasio mientras está en una clase de fitness, apoderarse de su monedero mientras disfrutan de una velada agradable en un restaurante… hay mil opciones. Media hora para hacer el duplicado y se deja justo en el mismo sitio en el que estaba. Nadie es consciente del robo. Podría haberse hecho incluso hace un par de meses, los códigos de seguridad de la cámara acorazada se cambian de uvas a peras.  

    -De acuerdo. -aceptó Mora. -No es una teoría totalmente descartable. 

    -Gracias por la concesión, detective. -le dijo Musa con media sonrisa. -Tras la puerta principal tenemos la cámara acorazada que requiere de un especialista para abrirla. Pero son las cajas personales lo que realmente querían. 

    -¿Qué quieres decir? 

    -¿No es obvio? 

    -Las cajas personales tienen una cerradura de doble llave. La del propietario y la llave maestra del banquero. -le dijo Mora mientras la observaba de forma analítica. 

    -Y requieren además de un código digital de seis dígitos. -añadió Musa que parecía de lo más divertida. -Algo que no tenían, obviamente. De aquí el hecho de que se decantaran por el uso de explosivos. 

    -Explosivos que están analizando en busca de patrones y residuos. -le dijo Mora sin acabar de estar seguro qué estaba insinuando Musa. 

    -Creo que nos comentó el director de la sucursal que solo la mitad de las cajas personales están ocupadas. -le dijo Musa con ojos brillantes. -Si fuera yo quién quisiera robar el banco, un dato así no me pasaría desapercibido y el cerebro detrás de todo esto tan tonto digo yo que no será. ¿No lo encuentra realmente curioso?  

    -¿Qué insinúas? 

    -Va a ser que sí que tiene algo de instinto después de todo, detective. Eso o me está calando. -le dijo Musa con media sonrisa. -¿Merecía realmente la pena el esfuerzo? 

    -Hemos pedido un listado de los propietarios de las cajas que han sigo abiertas pero dado el tipo de información que supone, estamos pendientes de la orden judicial. -le dijo Mora. 

    -No descarto que el objetivo del robo fuera una de esas diez cajas que fueron abiertas. -le dijo Musa recostándose sobre la silla y girándola para mirar a Mora de forma directa. 

    -¿Y no tendrá nada que ver los jugosos fajos de billetes que han sacado de la caja central? -le dijo él alzando una ceja como si aquella teoría no se sostuviera por ningún lado. Musa le sonrió. Era una sonrisa suficiente, un tanto arrogante, pero que la hacía extremadamente bonita.  

    -¿Y entonces por qué perder el tiempo abriendo unas pocas cajas de seguridad que podrían incluso estar vacías? -le preguntó ella parpadeando de forma coqueta. La mirada del inspector Mora se oscureció. 

    -Puede que uno de los atracadores se centrara en abrir la caja central mientras los otros se ocupaban de las cajas personales. -le retó él. -La caja central requiere de la llave del director de la sucursal y la del del responsable de seguridad además de un código no digital en una cerradura de alta seguridad de tres ruedas analógica. Esa caja no podían abrirla con un poco de explosivo estratégicamente colocado. Quizás empezaron con las cajas personales ante la falta de certeza de si el especialista sería realmente capaz abrir la principal. Una vez dado el golpe gordo, las cajas personales dejaron de tener interés para ellos. 

    -Es una teoría, errónea, pero una teoría después de todo. -le contestó Musa divertida. -Eso vuelve a centrar nuestra atención sobre el director del banco. Él es el único que sabe el código. Aunque es joven. 

    -¿Qué quieres decir? -le preguntó Mora. 

    -No puede llevar más de cinco o seis años en el cargo. -dijo Musa mientras se daba pequeños golpecitos en la barbilla y se giraba en dirección al ordenador, tecleando con avidez sobre las pantallas. Mora no le interrumpió, fascinado en la forma de trabajar de ella. -Me he equivocado. Siete. Siete años. 

    -No pensaba que fueras una persona capaz de admitir que ha cometido un error. -le dijo Mora divertido mientras el rostro de un hombre mayor aparecía en la pantalla. 

    -Solo comento errores en las suposiciones. -le contestó Musa con una sonrisa y mirada desafiante. -Cuando hago una afirmación no me equivoco.  

    -¿Y quién es ese? -le preguntó Mora observando la imagen que le miraba desde una pantalla. 

    -El antiguo director. -le contestó ella. -Dudo que la contraseña de la caja central haya sido cambiada, lo que hace suponer que él también conocía ese código. 

    -¿Sospechas de él? -le preguntó Mora alzando una ceja, interrogante. 

    -No especialmente. Siete años son muchos como para pensar que lleva todo este tiempo planeando una venganza o lo que sea. Pero no estaría de más asegurar que no necesite desesperadamente dinero por algún motivo. -respondió ella finalmente. -O uno de ellos ha filtrado el código o uno de los asaltantes tiene que ser un ladrón profesional de más de cincuenta años, de los que tienen un oído fino y son capaces de abrir una cerradura de ese tipo. Estamos de suerte porque de esos no abundan y raro sería que no estuviera fichado. 

    -Genial. -dijo Mora mirándola con el gesto fruncido. - ¿Pido un listado internacional de todos los delincuentes que cumplan esas características? Solo serán unos miles… 

    -Eso del sarcasmo no te pega, pero buen intento. -le dijo Musa divertida. -Creemos que tienen alguna puerta trasera en los ordenadores y eso podría complicarlo todo.  

    -¿En qué sentido? -le preguntó Mora frunciendo el ceño. 

    -Si aún mantienen acceso a la red de la sucursal podrían estar desviando fondos en estos momentos. El golpe no estaría, ni de lejos, acabado. -sentenció Musa con mirada dura. 

    -Los de la científica revisaron los ordenadores. -dijo Mora y añadió haciendo una mueca antes de que Musa contestara. -No digas nada. ¿Qué quieres exactamente? 

    -Necesito trabajar desde dentro. Revisar el sistema de forma minuciosa. -le dijo Musa. -Hemos llegado a la conclusión de que tenemos varias personas detrás de los accesos informáticos. Un equipo formado como mínimo de dos personas además de los que entraron físicamente en el edificio. ¿Tienes hambre? 

    -Algo. -admitió Mora. -Creemos que fueron tres hombres los que entraron en el edificio aunque aún hemos de confirmarlo. 

    -Cuantas más personas juegan, más fácil es dar con al menos una de ellas. -dijo Musa batiendo las manos divertida con aquello y añadió levantándose de su trono de cuero negro. -Creo que tengo alguna pizza en el congelador. 

    -¿No habías quedado esta noche? -le preguntó con cierta desconfianza. 

    -Nolan no es de venir a cenar. -se encogió ella de hombros. Mora hizo un gesto afirmativo con la barbilla. Probablemente eran solo amantes aunque era evidente que él la trataba a cuerpo de rey. La lujosa casa era una dura evidencia de aquello. Allá ella y lo que hacía con su vida. 

    -Cuando me has llamado me ha dado la sensación de que tenías algo más tangible. -le contestó él con un tono un tanto desdeñoso, dejándose llevar ligeramente por la irritación. 

    -Nolan ha revisado las grabaciones de los últimos meses. Tenemos a unas quince personas que han acudido un número anormalmente alto a la sucursal. -dijo Musa mientras entraba en la cocina y él se limitaba a seguirla, irritado por el tono de admiración que tenía todas las frases en las que el nombre de Nolan aparecía en ellas. Tenía ganas de llegar a casa y quitarse esa ropa... de Nolan, como no.  

    Intentó centrarse en el caso, irritado consigo mismo de que la vida personal de Musa interfiriera en su habitualmente centrada y analítica forma de ser. Quince personas. Quince sospechosos. Eso era algo mucho más accesible. Un destello de duda asomó a la mirada del inspector Mora mientras Musa encendía el horno. 

    -¿Cómo ha conseguido esas grabaciones? -le preguntó con voz fría como el hielo. Joder. Los métodos de Musa o de su lo-que-fuera podían ser buenos, pero tenían que ser también legales. Y empezaba a dudar de eso en concreto. 

    -No hemos accedido a los registros internos. -dijo Musa, conteniendo la palabra todavía y añadió con una sonrisa. -Hay una cámara de seguridad que controla el paso del tranvía frente a la sucursal que permite ver con bastante detalle la puerta de acceso.  

    -Una cámara de tráfico. -dijo Mora elevando una ceja. No, eso tampoco era correcto. 

    -Nolan tiene autorización para mirar ese tipo de cosas. -le contestó ella sin mentirle. 

    -¿Y tengo que creerme eso? -le dijo Mora con gesto desconfiado. 

    -¿Por qué debería mentirte? -le contestó ella alzando el mentón. 

    -Porque por un delito así, podría detenerlo. -le contestó él irritado. Musa le miró, sonrió y luego empezó a reír. A carcajadas. Algo que a su ego no le sentó especialmente bien. Que no se lo tomara en serio. Y que se tomara su autoridad como si fuera una broma. 

    -Tengo a mis niños haciendo triangulaciones con un programa de reconocimiento facial. Imágenes de redes sociales, nada ilegal, puedes respirar tranquilo. -le dijo ella guiñándole un ojo.  

    -Alguno de ellos podría ser uno de los atracadores estudiando el terreno. -dijo finalmente el detective Mora ignorando la diversión de Musa y aplacando su propia irritación. Tenía que centrarse en el caso. Solo eso. 

    -Esa es nuestra suposición, también. -le dijo Musa. -Aunque no tengo claro que incluso descubriendo su identidad sea inteligente ir a por él.  

    -¿Y eso por qué? -le preguntó Mora mientras integraba toda esa información. 

    -Porque podemos ahuyentar al pez gordo si cogemos a uno de los pequeñitos. -le contestó Musa. 

    -Eso me recuerda al caso de los Terrier. -admitió el detective haciendo un gesto afirmativo. - ¿Nunca os contentáis con el segundo puesto? 

    -Somos genios, detective. -le contestó ella con ojos brillantes, llenos de excitación. Era una auténtica cazadora justo en esos momentos. Una preciosa, incluso con ese maquillaje oscuro, ese pelo azul eléctrico y esa ropa que no era para nada su tipo. -Los segundos puestos no son para nosotros. 

    Sintió el teléfono vibrar. A esas horas, lo más probable es que fuera Mar. Miró a Musa tras sacar el teléfono del bolsillo trasero y tras hacer un gesto con la cabeza se alejó de ella. Aceptó la llamada entrante mientras miraba el patio frente a la casa, la piscina sutilmente iluminada con luces blancas mientras el sol poco a poco se desvanecía y entraba, de forma perezosa, la noche. No esperaba acabar el día allí. Con ella.  

    -Cielo. -le dijo el detective Mora sintiéndose ligeramente culpable. No tanto por Musa. Al margen de lo que Musa había llamado un calentón, no sentía nada por ella. Y no tenía nada que ocultarle. Pero desde el domingo, que la había llamado para disculparse de que no podría ir a verla el siguiente fin de semana, no había vuelto a llamarla sumido en sus propios problemas. Y de eso hacía ya tres días. -Siento no haberte llamado pero llevo una semana complicada.  

    -Me lo ha dicho tu madre. -le dijo ella y a él no le sorprendió aquello. Mar y su madre solían hablar cada semana con una frecuencia similar, por no decir superior, a la de ellos. Mar había perdido a su madre cuando tenía quince años y su madre había asumido en parte ese rol. -¿Cómo lo lleváis? 

    -Mal. -admitió él y escuchó un ruido, unas copas chocando con suavidad una contra la otra. Se giró y observó a Musa colocando en la mesa dos copas de cristal con suaves decorados grabados en ellas. Los platos, los cubiertos, todo estaba ya en su sitio. Ella no le miró pero incluso con eso, se sintió mal. Como si estuviera haciendo algo incorrecto. No había nada entre ellos. Solo trabajo. No debería sentirse así. Como si lo hiciera para dejar las cosas claras, no solo a Mar, sino también a Musa y probablemente a él mismo, añadió. -Ahora estoy con una asesora externa que nos ha recomendado Fabiana Spring, la académica que nos ayudó con el caso de los Terrier.  

    -Me alegro. -le dijo Mar con esa voz risueña, tranquila. Confiada. -Me había planteado coger vuelos este fin de semana pero creo que es una tontería, estarás desquiciado con tanto trabajo.  

    -Es posible que en unos días tengamos algo con lo que empezar a trabajar. -le contestó él, haciendo un acto de fe. -Dame un par de semanas y miro si puedo escaparme. 

    -Perfecto. -aceptó ella. -Si te va mejor ya cogería yo vuelos. 

    -Lo que sea, Mar. Tengo ganas de verte. -le dijo el inspector Mora cerrando los ojos. Lo decía de corazón. Tenía ganas de tenerla entre sus brazos, de sentir esa calidez suya que le era tan familiar y que calmaba su alma. Llevaban demasiado tiempo sin verse. Ese era el único problema.  

    -Y yo a ti. -le dijo ella. -Te dejo trabajar, hablamos esta semana. 

    -Perfecto. -le contestó él y tras colgar se giró para afrontar a Musa. No encontró en ella una mirada altiva, desafiante, ni una expresión desdeñosa que fuera el preludio de un comentario ácido o burlesco. En la mesa había una pizza y una botella de un vino espumoso blanco junto a una botella de agua. -Ya veo que eres una gran cocinera. 

    -Soy una caja llena de sorpresas. -le dijo Musa elevando la copa en su dirección. Él tomó la suya mientras se sentaba frente a ella. Musa cogió un trozo de pizza sin incomodarse con su presencia. 

    -Sorpresas poco predecibles. -le dijo finalmente el detective Mora. - ¿Porque alguien como tú trabaja en un antro como ese? 

    -¿Cuándo dices una persona como yo te refieres a un genio? -le preguntó ella ladeando la cabeza, con una sonrisa. Mora hizo un gesto afirmativo mientras cogía un trozo de pizza. -Y supongo que por antro te refieres al sex shop. 

    -No creo que se necesite tu coeficiente intelectual para llegar a esas conclusiones. -le dijo Mora ligeramente divertido. 

    -Ciento setenta. -le contestó Musa. -Mi coeficiente intelectual.  

    -¿Y eso es mucho? -le preguntó él divertido al ver su punto orgulloso. 

    -La inteligencia media oscila entre noventa y ciento diez puntos. -le contestó Musa encogiéndose de hombros. -Se considera una persona dotada aquellos entre ciento veintiuno y ciento treinta puntos, algo así como un seis por ciento de la población ostenta ese rango. A los que tenemos más de ciento cuarenta y cinco puntos se nos considera genios. 

    -¿Y qué hace un genio de ciento setenta puntos de coeficiente intelectual trabajando en un sitio como ese? -le preguntó de nuevo el inspector Mora, sin llegar a comprenderlo. 

    -Me gustan las rutinas. -admitió ella finalmente, tras tomarse su tiempo. -Me obliga a sociabilizar con la gente y a no cerrarme en casa. La disincronía social es algo habitual en nosotros y es una forma tan buena como cualquier otra a obligarnos a interaccionar con otros seres humanos. Incluso si nos aburren sobremanera. 

    -No me esperaba ese tipo de respuesta. -admitió él. -Siempre me pregunté por qué alguien como Fabiana Spring trabajaba en esa discográfica. Supongo que no sois tan diferentes, después de todo. 

    -Somos muy diferentes. -le dijo Musa con una generosa sonrisa que parecía alegre. -Pero tenemos muchas más cosas en común de lo que a veces puede parecer, lo admito. 

    -Tenías razón. -le dijo Mora. 

    -Es lo habitual. -sentenció Musa con gesto divertido mientras cogía otro trozo de pizza. -¿A qué te refieres en concreto? 

    -A que no debería dejarme llevar por las apariencias. -admitió él. -A no dar las cosas por sentadas. Jamás pensé al entrar allí que tú eras la persona que Fa me había recomendado. 

    -Es un buen aprendizaje. -le dijo Musa con una sonrisa, orgullosa.  

    -Tenemos una huella en el laboratorio y un perfil de los químicos de los dardos y de los explosivos. -le dijo finalmente. -Mañana pasaré a ver si han conseguido algo. Y antes de que me repitas que son inútiles, quería preguntarte si te gustaría venir al laboratorio. 

    -¿Me dejarán jugar con sus cosas? -le preguntó Musa con ojos brillantes. 

    -No creo. -le contestó Mora aunque no pudo evitar sentir cierta diversión al ver esa mirada ilusionada en sus ojos. Musa hizo una mueca. 

    -Creo que sería más útil que revisara la red de la sucursal. -dijo finalmente y Mora supo que lo decía un poco a su pesar.  

    -Entonces te acompañaré a primera hora y te dejaré instalada allí antes de ir a la central. -decidió el detective Mora.  

    -Por mi perfecto. -le contestó Musa encogiéndose de hombros. -Pero gracias por la oferta, era tentadora. 

    -¿Puedo hacerte una pregunta? -le preguntó Mora al cabo de un silencio que fue extrañamente cómodo. 

    -Como no. -le contestó ella ladeando la cabeza. 

    -¿Cómo os conocisteis? -le preguntó finalmente. -Fabiana y tú. Y el resto. 

    -En un dungeon. -dijo Musa con una sonrisa mientras en sus ojos brillaba cierta ternura y al ver el gesto interrogante del inspector, añadió. -Un juego de rol on line. Yo tenía doce años. Fa y Math llevaban ya cierto tiempo programando juntos y Nolan, bueno, él disfrutaba rompiendo las estadísticas.  

    -Así que Nolan también es un genio. -sentenció Mora sin tener claro si aquello le gustaba especialmente. 

    -Rozando el larguero. -le contestó ella con mirada traviesa. -Solemos recordárselo, solo para irritarle. Tiene un problema de ego. 

    -No creo que sea el único. -le contestó Mora y tras quedarse unos segundos mirándole, Musa empezó a reír. Mora sonrió, al verla así, tan relajada y espontánea. Sin estar siempre con ese gesto altivo, un tanto a la defensiva. Parecía más próxima, menos distante, como si el hecho de estar allí, en su casa, le diera la confianza necesaria para no poner capas de sarcasmo y prepotencia con las que humillar a cualquier mortal que estuviera a su alrededor. Le gustaba esta Musa. Como asesora. Sería más fácil trabajar con ella que con su versión a lo Cruella de Vil. 

    -Todos somos un poco disfuncionales. -admitió ella. -Aunque yo prefiero pensar que somos especiales. 

    -¿Nolan y tú mantenéis una relación personal? -le preguntó el inspector con sincera curiosidad. 

    -Por supuesto. -dijo Musa frunciendo el ceño, como si aquella pregunta le sorprendiera por lo obvia que era la respuesta. Luego ladeó la cabeza. -Aunque si la pregunta hacía referencia a si mantenemos una relación que incluya sexo, la verdad es que por el momento, no. Tenemos cosas más gratificantes que hacer juntos. El sexo lo podemos tener con terceras personas que no nos aportarían nada más, realmente. 

    -¿Como Fabiana con Nick Terrier? -le preguntó el inspector, sin querer pensar detalladamente en el contenido exacto de todo lo que le había dicho. Joder. Disfuncionales no era la palabra que él usaría para definir su forma de pensar. Estaba claro que para ese grupo de genios el resto de las personas no tenían cabida en su pequeño círculo social. ¿Qué pintaba Nick Terrier con Fabiana Spring? Él había dicho con un tono de voz orgulloso que ella era su esposa. Y estaba claro que Fabiana cargaba con un hijo suyo. Nada tenía sentido cuando un genio formaba parte de la ecuación. 

    -Para nada. -le contestó ella divertida. -Es lo más parecido al amor que probablemente ninguno de nosotros será capaz de experimentar. Aunque Math está jodido. Ellos dos siempre habían tenido un algo aunque nunca se hubieran acostado juntos. Pero Math se dedicó a su carrera, los años pasaron y apareció Nick, consiguiendo hacerse un hueco en la vida de Fa y también en su corazón. Son una perfecta pareja de tortolitos. La prueba de que hay esperanza para nosotros. 

    -Él salió en una portada sensacionalista hace poco con otra mujer. -le dijo el detective, incluso si eso podía hacer que Musa bajara de golpe de esa nube en la que parecía estar en esos momentos y se sentía ligeramente culpable de darle ese golpe de realismo. 

    -Una amiga de Nolan. -le contestó ella con una sonrisa traviesa. -Me confesó que era de lo más flexible. 

    -¿Quieres decir que era un montaje? -le preguntó con curiosidad Mora sin acabar de entender aquello. 

    -Nick lo hace por Fa. -le contestó ella y viendo que Mora no seguía su explicación, añadió con evidente diversión. -Fa detesta ser el centro de atención así que le obliga a Nick a montar algún escándalo aquí y allí de tanto en tanto y Nolan suele orquestarlo. Nick aceptó seguirle el juego con la condición de que aceptara casarse con él. Nick consigue que Fa acabe justo en el lugar en el que él quiere. A veces me pregunto quién es el genio de los dos, realmente. 

    -Así que realmente están juntos. -dijo Mora sinceramente impactado con aquello. ¿Cómo había conseguido alguien como Nick Terrier hacer que Fabiana Spring se enamorara de él? Entrar en su mundo, en su vida. Casarse con ella y estar a punto de formar una familia. Miró a Musa. ¿Podía alguien como ella hacer algo así? ¿Tener una vida normal? ¿Una familia? Era poco probable. Pero quizás no imposible. Y no es que a él aquello le importara. Para nada.  

    -Sips. -dijo Musa con una sonrisa. 

    -¿Y qué tiene que ver Nolan con los escándalos de Nick? -le preguntó finalmente, intentando entender la forma en que aquel grupo vivía, día a día. 

    -A Nolan le gustan mucho las mujeres. -dijo Musa y añadió para asegurarse de que el detective entendía lo que quería decir específicamente. -Acostarse con ellas, sexo salvaje y eso. Y ellas desfilan a sus puertas porque él… es él. De tanto en tanto encuentra una candidata perfecta, alguien que le interese un poco de publicidad y esté dispuesta a seguirles el juego. Se ocupa de filtrar las fotografías y eso. Es un manipulador nato. 

    -Lo dices como si le admiraras. 

    -Es un genio. -le contestó ella. -Y a diferencia del resto, él sabe exactamente a qué juega y cuándo juega. Calcula qué está dispuesto a ofrecer y todas las jugadas posibles. Es difícil, complicado, sorprenderle. Eso hace que su vida sea sumamente aburrida aunque es condenadamente poderoso y rico. Ese tipo de cosas que tanto os atraen a los hombres. 

    -Entiendo. -dijo el inspector Mora observando el enorme comedor. Nolan. Todo aquello tenía su nombre. Incluso si supuestamente no había sexo entre ellos. Al fin y al cabo, Musa lo había dejado perfectamente claro. Compartían cosas que estaban muy por encima que una mierda de reacción física. Y hasta podía entenderlo. Eso de que el sexo fuera algo secundario. Pero no dejaba de ser irritante ese punto un tanto distante de ella, como si él no pudiera ser capaz ni tan solo de entenderlo. 

    -Es una mala costumbre usar una suposición para sacar una conclusión sin verificarla primero. -le contestó Musa divertida al ver el punto crítico en la mirada del detective. Otra persona quizás no se hubiera dado cuenta. Pero Musa no era otra persona. Musa era consciente que Mora pensaba que vivía de la caridad de Nolan. Iluso. 

    -Es la base de ser detective, hacer teorías. -le contestó Mora con gesto desafiante. Esta vez tenía intención de defenderse. 

    -Creo que la siguiente fase sería contrastarla. -le contestó ella divertida con ojos brillantes. -Pero antes de hacerlo y quedar en ridículo, te aconsejo que no te olvides de los datos más obvios y básicos aquí presentes.  

    -¿De qué datos hablamos exactamente? -le preguntó él alzando una ceja, interrogante. Era un hombre atractivo, eso era innegable. 

    -De que soy un genio y a los genios también nos gustan las comodidades. -le contestó ella con una sonrisa traviesa. - Tenía la esperanza de poder darte algún nombre pero por lo visto esto va a ir para largo. Tengo algún resto de helado pero tengo la costumbre de tomármelo en mi trono mientras acabo de revisar los resultados de los análisis. Los que hayan salido, al menos. Y Nolan no tardará en dar señales de vida. 

    -No quiero molestarte. -le dijo el detective Mora mientras se levantaba y empezaba a recoger los platos. -Gracias por la cena, Musa. 

    -Ha estado bien variar un poco. -admitió ella. -Ha sido más agradable que cenar sola. 

    -Lo tomaré como un cumplido. -le dijo él con media sonrisa, observándola con ternura. Por una vez, no parecía tan arrogante y cargada de malicia. Parecía más humana. Más real. Más próxima. Apartó la mirada y empezó a caminar en dirección a la cocina con los platos vacíos.  

    





   





 

    IV 

      

    Como si aquello fuera a convertirse en una costumbre, Mora se encontró esperando a Musa frente al edificio de brillantes puertas de pomos dorados a primera hora de la mañana. Aunque tenía que admitir que su estado anímico no tenía nada que ver. Musa había cumplido su promesa y había recibido un mensaje de texto a eso de las tres de la madrugada con varios nombres que correspondían a las personas que habían acudido a la sucursal con una frecuencia que podía considerarse sospechosa durante los últimos meses y que no estaban en las listas de trabajadores que la propia sucursal les había dado. Y aunque eran solo los primeros nombres y faltaban por identificar más de diez personas cuyos patrones Musa y los suyos consideraban sospechosos, era un primer paso. Ya tenían mucho más que veinticuatro horas antes. Incluso si tal vez esos nombres no los llevaría a ninguna parte la eficacia de Musa era evidente. Y eso hacía que se sintiera menos irritado por tener que compartir parte de su tiempo con ella. Y con sus excentricidades. 

    Además, mentiría si no dijera que sentía un cierto aliciente al imaginarse a Musa sentada en su trono a esas horas y no jadeando con Nolan. Ella le había dicho que no tenían una relación que incluyera sexo, todavía. Esa palabra era la puntilla que hacía que pusiera de mal humor incluso siendo consciente que aquello le tendría que traer sin cuidado. La realidad era otra. 

    Miró la acera por la que Musa había aparecido la última vez. La gente caminaba sumida en sus propios pensamientos y en sus propias rutinas, ajenos a nada que no fuera su propia persona. Mora nunca había sido de esos. Era de los que le gusta observar en silencio. 

    Muy a su pesar, se sentía ligeramente nervioso. Como si fuera un adolescente esperando a su cita. Que no era el caso. Para nada. La única relación que había entre ellos era estrictamente profesional y así era exactamente como tenía que ser. Quizás no sería una compañera tan horrorosa como había augurado tras su primera toma de contacto. El rato que había pasado en su casa hablando del robo y la cena que habían compartido, si a eso se le podía llamar cena, había estado bien. Hasta podría llegar a catalogarse como agradable. Con sus anormalidades, y eso.  

    Mora no pudo evitar sonreír al verla. Su media melena azul destacaba entre todas aquellas personas como una rayo de luz, radiante, en medio de una gris y aburrida tormenta. Ocultó esa sonrisa, traicionera, antes de que ella reparara en él. Mejor así.  

    No podría decirse que su ropa fuera discreta pero al menos tenía el vientre oculto bajo una pieza de cuero que bien podría estar en uno de los maniquíes de la tienda que regía la estrambótica genio. Un corsé de un color entre verde y marrón elevaba sus senos haciendo que su redondez fuera evidente sobre aquel escote de corte recto. Solo lo justo como para que un hombre, y Mora no era ni de lejos una excepción a aquello, deseara posar sus manos justo allí. Sentir como sus palmas se ajustaban a la perfección a esas curvas, parcialmente expuestas, genuinamente femeninas. En el cuello llevaba una cinta negra de terciopelo ocultando ese pequeño tatuaje que él buscó casi de forma inconsciente. Las medias esta vez eran de un verde oscuro que no dejaba ver la palidez de la piel de sus piernas y la falda, por llamar de alguna forma aquel escaso trozo de tela en el que destacaba un estampado muy al estilo de la ropa militar. Si se sentaba... cuando se sentara… no tenía claro porque pensaba en eso. Las medias eran lo suficientemente oscuras como para que no se hiciera evidente lo que ocultaban. Esperaba, al menos. Apretó los labios, intentando mostrarse indiferente mientras alejaba sus pensamientos de ella y de su ropa. Musa era su asesora. Aunque era difícil negar ese algo que tenía que era capaz de atraer a cualquier hombre, incluso si ella no era precisamente amor y dulzura. A cualquier otro hombre, rectificó mentalmente Mora. 

    -¿Cappuccino? -le dijo Musa alargando una mano en su dirección.  

    Mora tardó un tiempo en reaccionar y fue entonces cuando por primera vez observó los envases que cargaba en aquellas manos de dedos afilados. Dos envases de uno de los locales de café al que acostumbraba a ir. Sospechoso. 

    Aceptó la bebida sin dejar de mirarla. Sintió el gusto del cappuccino asombrándose de que ella pudiera saber que era su favorito. Le irritó que ella pudiera saber tanto de él cuando él apenas podía hacerse una vaga idea de sus gustos o sus costumbres.  

    ¿O acaso era una casualidad que le tendiera justamente su bebida favorita? ¿De su local favorito? Cómo diría Musa, era poco probable. Sonrió ante ese pensamiento mientras le daba un largo sorbo sin dejar de mirarla, viendo ese brillo travieso, alegre, que tanto la caracterizaba. Musa era energía en estado puro. No solo cerebralmente hablando. Había vida en todos y cada uno de los movimientos, de las acciones, que ella hacía.  

    -¿Puedo probar? -le preguntó Mora mirando su bebida en un acto más reflejo que no meditado. Aquello a ella le sorprendió, ladeó la cabeza y se lo tendió sin decir nada. Mora le dio un sorbo. Lo justo para notar el sabor amargo del café. Café con leche. Especiado con canela. Sin azúcar. Hizo un gesto afirmativo y se lo devolvió. Al menos ya sabía algo de ella y aquello casi parecía un pequeño triunfo. -¿Has dormido bien? 

    -Tres o cuatro horas, más o menos. -admitió ella encogiéndose de hombros. 

    -¿Entretenida con tus ordenadores o mirando la grabación del baño? -le dijo Mora y al instante la mirada de ambos pareció encenderse. Mierda. ¿Por qué le había soltado eso? Incluso si su expresión era neutra, fría y un tanto indiferente, Mora se recriminó duramente haberle dicho algo así, en un mero impulso cuya finalidad no tenía para nada clara.  

    -Mayoritariamente trabajando. -le contestó ella batiendo las pestañas, esas pestañas que a veces parecían kilométricas y que tenían la capacidad de hablar solas.  

    Mayoritariamente. Mora sonrió. Era una sonrisa de esas fugaces, traicionera. No descartaba que hubiera dedicado un tiempo en revisar esas grabaciones. Y eso hacía que su ego masculino se enorgulleciera absurdamente. 

    -Les daré a los del laboratorio los nombres que me has pasado. -le dijo Mora tras unos segundos, volviendo a lo que era realmente importante. 

    -Son clientes. -le dijo ella ladeando la cabeza. -Yo intentaría hablar con sus gestores y ya puestos estaría bien tener una orden para acceder al resto de las grabaciones. 

    -¿Las grabaciones que se supone que no tienes? -le preguntó Mora alzando una ceja y ella sonrió con desparpajo, sin incomodarse lo más mínimo por esa insinuación. 

    -Esas. -le respondió con un brillo travieso en los ojos. 

    -Así que ahora vas a dedicarte a buscar puertas traseras. -dijo finalmente Mora mientras empezaba a caminar y le abría la puerta de acceso al recinto. Musa sonrió ante aquel gesto. No debería sorprenderla, pero incluso con todo, lo hizo. Él era de ese tipo de hombres, para lo bueno y para lo malo. 

    -Mientras me siento en una mesa con mi café con leche. -Musa se adelantó y Mora frunció el ceño al ver toda la piel de su espalda expuesta frente a él, suave y sugerente, entre finas cintas de cuero que cruzaban de un lado al otro de su espalda dejando ver la fina depresión de su columna y la carencia evidente de algo que pudiera asemejarse a un maldito sujetador. La sangre se le alteró y tragó saliva. ¿No podía vestirse con algo en el que no escaseara la tela? Dejaba poco para imaginar. E incluso con eso, Mora frunció el ceño dándose cuenta de que estaba haciendo justo eso. Imaginar. Le molestaba que aquello le afectara de aquella manera casi tanto como la carencia absoluta de decoro en la forma de vestir de ella. 

    Un nudo. Una mierda de nudo y toda aquella pieza simplemente caería al suelo. Y aquello le irritaba y excitaba más o menos en proporciones similares. Antes de llegar a las bandas de detección de metales, la cogió del brazo sintiendo un calambre que le recorrió el cuerpo de arriba a abajo. Los ojos de Musa le observaron con una chispa de sorpresa y algo más. Algo que ocultó con una de esas sonrisas suyas un tanto altivas y cargadas de seguridad. Mora ignoró lo que había visto, por su propio bien, y empezó a desabrocharse las cintas de seguridad de su chaleco antibalas. Otra vez.  

    -Si me permites. -le dijo con palabras suaves, casi como si aquello fuera una caricia. Musa sintió que las piernas le temblaban ligeramente, y no era de miedo. Incluso si había una sutil amenaza en esas palabras, era innegable que estaban cargadas de sensualidad. Y aquello había hecho que Musa se estremeciera. Curioso. Realmente curioso. 

    -Un abrazo bien calentito era justo lo que me apetecía ahora. -le contestó ella mientras abría los brazos para dejar que él volviera a colocarle esa pieza que era totalmente innecesaria allí dentro y que volvía a tener ese olor tan masculino. Musa sentía que le faltaba el aire mientras el inspector Mora la observaba con algo que no podía ser otra cosa que deseo, ardiente, mientras le colocaba aquello. Musa no se sorprendió de que aquel hombre frente a ella tuviera especial cuidado en no rozarla, incluso si tenía la mandíbula tensa, contenida, y podía sentir que había un cierto nerviosismo en él. Era lo más cerca que podría tenerlo nunca, después de todo. Y aquello le cabreaba. Un poco. Le miró, treinta centímetros. Cuarenta a lo sumo. Esa era la distancia que los separaba. ¡Malditos fueran sus principios! Irritada un poco consigo misma y con esas emociones que la incomodaban, Musa puso una de sus máscaras de absoluta indiferencia antes de añadir con voz desafiante. -Tú mismo Mora, ya sabes que soy una chica fácil. 

    -Yo más bien diría que eres una chica imposible. -le susurró él quedándose a escasos centímetro de ella. Una gota de sudor surcó su mejilla y Musa tuvo que reprimir el deseo de recogerla usando su lengua. Estaba cerca. Demasiado cerca. Pudo sentir su olor. Y él el de ella. Esa mezcla floral, suave y ligera. Muy femenina. Se separó de ella antes de cometer la mayor estupidez de su vida. 

    -Supongo que eso también. -admitió ella con una sonrisa, fuego en su mirada. Volvió a darle la espalda y empezó a caminar con esos pasos cortos pero decididos. Mora la observó alejarse mientras dejaba ir finamente ese aliento que había mantenido contenido. Ya no podía verse la piel de su espalda, perfectamente cubierta con su chaleco. Le sentaba bien. Demasiado bien, de hecho. Si seguía así, Musa conseguiría que acabara teniendo un infarto antes de los cuarenta. 

      

    Llegó a la central a eso de las once. Tras beberse, con cierta satisfacción, uno de sus capuchinos favoritos en el coche. Antes de pasarse a hablar con la capitana Roca decidió llevar los nombres que disponía al laboratorio. Era pedir mucho, pero existía la posibilidad de que alguno de ellos tuviera antecedentes. Especialmente si se trataba… ¿cómo lo había llamado Musa? Con buen oído. Sí, eso. Un ladrón especializado en cajas fuertes de alta seguridad de la época en la que la tecnología digital aún no había tomado por completo el control. Incluso si no se trataba del cerebro de aquel golpe era un gran paso que podía cambiar el curso de la investigación.  

    Pensó en Musa. Algo que hacía con demasiada asiduidad desde que la había conocido. Le irritaba y le fascinaba al mismo tiempo. No, esa no era la palabra adecuada. Curiosidad, solo era eso. Era su asesora, después de todo. Y era normal que sintiera un cierto interés en la persona que había detrás de aquella cara bonita y ese cuerpo de infarto. Ese tampoco era el pensamiento más adecuado. Era su cerebro, después de todo, lo único que realmente le interesaba. Y a la investigación. Un genio. Uno capaz de saber cosas que no tenían sentido. ¿Cómo había sabido la situación en la que se encontraba aquella anciana del banco? Porque sí, toda esa historia descabellada sobre los hijos dejándola a su suerte, económicamente hablando, era real. Jodidamente verídica. Y ella no podía saberlo. Aceptaba que le hubiera estado investigando a él. A esas alturas sospechaba que hasta podría decirle su color favorito y el año en el que murió su abuela, sin dejar de pestañear. Como quien recita un salmo o su canción favorita. E incluso con eso, había una cierta ternura en ella. Como cuando se había presentado con un capuchino de su cafetería favorita. Ella lo sabía, sí. Y no podía negarse que era todo un detalle por su parte.  

    Hizo una mueca. Quizás debería sentirse irritado en vez de… ¿qué era exactamente eso que sentía? ¿Ilusión? ¿Un cierto nerviosismo? Lo que fuera. Lo que había hecho Musa era una violación, evidente y clara, de su intimidad. Por no hablar de las grabaciones del baño. Y sin embargo, se sentía abrumado de que alguien como ella, una genio después de todo, hubiera perdido parte de su tiempo en investigar ese tipo de cosas sobre él. ¿Significaba eso que ella sentía algún tipo de interés real en él? Era difícil poder afirmar algo así. A veces sus palabras sonaban coquetas pero estaban cargadas de un punto arrogante que le daba todo menos calidez. ¿O tal vez era simplemente su forma de relacionarse con el mundo? Sufría de disincronía, había dicho ella. Había tenido que buscar aquello en el diccionario, como no. La falta de sincronización en el desarrollo intelectual, social, afectivo, físico y motor en un niño superdotado. Lo cierto es que lo que había estado leyendo le había impresionado. Los genios eran personas extrañas, realmente. Quizás era un error por su parte suponer que todos ellos serían un poco más como Fabiana Spring y no como esa mujer que destacaba en todos los aspectos posibles que un hombre pudiera imaginar. Tanto en los buenos como en los malos. Sospechaba que Musa no tenía puntos intermedios. Lo era todo o nada.  

    Se acercó a Jonathan sintiéndose extrañamente satisfecho aquella mañana. Incluso si aún era pronto, tenía esa sensación en el cuerpo. Tenían una pista. Era un primer paso.  

    -Tengo unos cuantos nombres que me gustaría que investigaras. -le dijo mientras le pasaba el listado con los nombres que Musa le había enviado durante la madrugada.  

    -Genial. -le contestó Jonathan con una sonrisa mientras hacía sonar sus dedos sobre la mesa de madera en un gesto nervioso. -Por cierto he adelantado lo de Melinda Mei. 

    -¿Musa? -preguntó Mora con sincera curiosidad sentándose a su lado. 

    -Esa mujer… -Jonathan hizo un estremecimiento y Mora alzó una ceja, con gesto un tanto irritado. 

    -¿Qué tienes? -dijo Mora con un tono de voz un tanto cortante. 

    -¿Qué quieres escuchar? -le contestó Jonathan con una sonrisa orgullosa y Mora supo que había encontrado algo jugoso. Solo esperaba que no fueran fotos de Musa con poca ropa. Aunque incluso eso, con Musa, no era descartable. Suspiró.  

    -Suéltalo. -le dijo finalmente mientras prestaba atención a la pantalla.  

    -¿Sabes que Melinda Mei estuvo en un centro de menores? -le preguntó Jonathan y Mora puso una cara neutra, fría, mientras escuchaba aquello. ¿No podía haberle comentado ese pequeño detalle? -Dieciséis meses, para ser exactos. 

    - ¿Qué hizo?  -le preguntó a Jonathan intentando no dejar que sus emociones se filtraran en sus palabras. Joder. Musa. Le costaba imaginar a alguien como ella en un sitio como ese. Quizás esas capas de frialdad y arrogancia no eran casuales. Mierda. 

    -Pirateó una base de datos de un hospital privado, aireando muchos de los trapos sucios de ricos. Algo que hizo que se cabrearan especialmente. -dijo Jonathan y le sostuvo la mirada. -Tenía catorce años. 

    Sonreí, casi sin poder evitarlo. Aquello de Robin Hood no tenía del todo claro porqué, pero le venía como anillo al dedo. Casi podía empezar a entender esos comentarios de sus amigos. Ya había delinquido antes, después de todo. Y aunque eso no podía ser bueno en ningún aspecto, Mora sospechaba que a su manera había una cierta integridad en ella. 

    -¿Y a partir de entonces? -preguntó cruzando los dedos de que no hubiera más escándalos ni registros judiciales contra ella. A la capitana no le gustaría que una asesora de la policía tuviera antecedentes.  

    -Salió al poco de cumplir los dieciséis. -le dijo Jonathan. -Pero no volvió a su casa. Un tal Nolan Grant fue su tutor y quedó bajo supervisión del estado. 

    -¿Nolan? -preguntó Mora y la vena del cuello empezó a palpitarle. No podía ser una casualidad. -¿Qué tienes de él? 

    -No lo he revisado pero tengo su expediente. -dijo Jonathan mirándole con curiosidad mientras abría una carpeta y empezaba a pasar documentos uno detrás de otro hasta abrir uno en concreto. -Nolan Grant, licenciado en ingeniería industrial y con varios másters con tan solo veintidós años. Tiene que ser una persona excepcional, realmente. Tenía un cargo de suficiente relevancia en una empresa y muchos contactos. No consta parentesco alguno entre ellos y vivían en ciudades y ambientes totalmente diferentes. No creo que fueran tampoco amigos. ¿Un acto altruista? 

    -No te lo crees ni tú. -le dijo Mora irritado. ¿Nolan había sido el tutor de Musa? ¿Y cómo tenía que tragar él con eso? 

    -En cualquier caso, Melinda ya tenía la vida solucionada para cuando salió del reformatorio. -dijo Jonathan con una mirada traviesa. -No creo que necesitara mucha supervisión, realmente. 

    -¿A qué te refieres? -le dijo el inspector intentando no dejarse llevar por el estrés que empezaba a acumularse en él. 

    -Creó una compañía fantasma, aunque ella es la única entidad física en ella. -empezó Jonathan. Mora se frotó el entrecejo. 

    -Dime que para hacerlo no ha hecho nada ilegal. -le dijo sin tener claro si quería saberlo, realmente. Obvio las palabras por favor, aunque por gusto las hubiera usado. Aunque sospechaba que ya había dejado evidencia suficiente del grado de desesperación que todo aquello le generaba.  

    -¿Ilegal? -le preguntó Jonathan sorprendido. -No, es una fórmula bastante habitual para evadir impuestos en la gente que tiene grandes fortunas.  

    -No creo que ella tenga que preocuparse mucho por evadir impuestos. -le dijo Mora que empezaba a sentir que le dolía la cabeza, las cervicales y prácticamente todo su cuerpo. Musa viviendo en un reformatorio y siendo rescatada por el caballero Nolan, poseedor de una cuenta bancaria francamente engrosada y un coeficiente intelectual que le permitía formar parte de ese grupo selecto de genios. No debería importarle. Pero lo hacía. 

    -Al contrario. -le dijo Jonathan y empezó a reír mientras empezaba a abrir pantallas frente a ellos. -Durante los meses que estuvo en el centro de menores lanzó una aplicación para gestión empresarial y las empresas apostaron por ella. Su capital aumentó como la espuma. 

    -¿De cuánto dinero estamos hablando? -le dijo Mora tensándose en la silla mientras los números empezaban a aparecer en la pantalla. Joder. Eso no podía ser real. - ¿Qué pasó con todo ese dinero? 

    -Inversiones muy bien elegidas, donaciones a múltiples entidades sociales y acciones en empresas sólidas. -sentenció Jonathan y miró a su compañero. -Esa mujer probablemente es de las más ricas del país.  

    -Eso no tiene sentido. -sentenció Mora mientras tragaba saliva y observaba toda la información expuesta frente a él.  

    -Sus cuentas son transparentes. -le dijo Jonathan con mirada firme. -No hay margen de error. Su fortuna está totalmente limpia. Esa mujer es un genio. 

    -Sí. -susurró Mora sintiendo que algo dentro de él ardía, irritado. -Sí que lo es. 

    -Tienes una asesora de lo más particular, Fran. -le dijo Jonathan con admiración en sus ojos. - ¿Cómo es? 

    -Irritante. -le contestó Mora, irritado con el mundo entero, con Jonathan y especialmente con Musa. ¿Rica? ¿Multimillonaria? Y se pasaba las tardes del fin de semana trabajando de dependienta en un sex shop. Esa mujer al margen de ser un genio estaba loca. Y a ese paso, él también. 

    -Tiene un contrato de tiempo parcial en una empresa de animación desde los dieciocho. -añadió finalmente Jonathan y esta vez aquello no le sorprendió en absoluto. Si Jonathan supiera probablemente se atragantaría con las patatas fritas de la bolsa que había abierta sobre su escritorio. -Supongo que es de esos ricos que necesitan tener la seguridad de que cobraran una pensión irrisoria y tienen derecho a seguridad social.  

    -De Musa, cualquier cosa sería esperable. -susurró finalmente Mora. 

    -Una cosa más. -le dijo Jonathan al ver que el inspector se levantaba. -La capitana lo sabe. Lo de sus antecedentes. Y no estaba muy contenta con eso en concreto.  

    -Genial. -dijo Mora suspirando. -Gracias por avisarme, Jonathan. 

    -¿Me la presentarás algún día? -le preguntó el hombre de mejillas repletas y una generosa redondez en el vientre. 

    -Revisa los nombres de la lista. -le dijo el inspector poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza, divertido por el interés de Jonathan. ¿Cómo los había llamado Musa? ¿Ineptos? ¿Lentos de reflejos? Lo que fuera. Estaba seguro de que ella tendría más interés de manejar uno de aquellos ordenadores o alguna máquinas de las que disponían que no de mantener una conversación mínimamente normal con una de las personas que las manejaban. 

      

    Intentó relajarse ya en el ascensor. Si eso era posible. Aunque el día parecía haber empezado bien, siempre puede complicarse. Uno no debe confiarse. No tenía claro qué le irritaba más, el hecho de que Musa tuviera antecedentes o de que fuera rica. Debería de importarle más lo primero, porque era lo único realmente relevante para el caso. No siendo algo penal y teniendo en cuenta que era una menor cuando sucedió, aquello no era incompatible con el hecho de que fuera asesora de la policía. Pero no sería demasiado bien visto. Y la capitana Roca no era de las que dejaban pasar algo así. Existía la posibilidad que quisiera alejar a Musa del caso. Si eso era posible. Sospechaba que seguiría metida en él, independientemente de si era asesora o no de la policía. Sonrió al pensar en aquello. Una sonrisa pequeña. Incluso dentro de sus rarezas, Mora tenía la sensación de que empezaba a conocerla. Un poco solo.  

    La capitana no le hizo esperar. Su rostro era tenso y podían verse líneas oscuras bajo sus ojos. Llevaba sin dormir bien desde que se había producido el golpe. No era el único cuyo cuello estaba en juego, después de todo. 

    -¿Tenemos algo? -le preguntó con mirada dura más que no esperanzada. 

    -Una lista de nombres que va en aumento. -dijo Mora sentándose frente al despacho de la mujer. -La asesora que nos recomendó Fabiana Spring ha accedido a grabaciones de las cámara de tráfico a las que por lo visto su equipo tiene acceso. Con un programa de identificación facial han podido sacar los primeros nombres y estamos cotejando en busca de posibles antecedentes.  

    -Hablando de antecedentes. -le interrumpió la capitana mirándole por encima de las gafas que había apoyado sobre la punta de la nariz, con gesto duro. 

    -Nuestra asesora... digamos que es una persona compleja. -dijo finalmente el detective Mora. -Pero a estas alturas puedo afirmar que su ayuda es incalculable. En apenas un día ha creado un perfil del robo y tiene teorías que por lo menos son interesantes. Nos está dando un listado de nombres y está en estos momentos en la sucursal buscando puertas traseras a su sistema informático desde el que los ladrones pudieron anular las cámaras y desactivar las alarmas.  

    -¿No lo habían revisado ya los chicos?  

    -Digamos que no acostumbra a confiar en el trabajo de otras personas que no sean de su entorno. -dijo Mora con voz neutra. 

    -La información a la que está teniendo acceso es muy sensible. -le dijo la capitana mirándolo con firmeza. Sí, lo era. Aunque a esas alturas el inspector Mora sospechaba que si se lo proponía, tendría acceso igualmente por vías alternativas cuya legalidad tal vez sería dudosa. Mejor no pensar en eso. 

    -Estuvo en un centro de menores por un delito informático a los catorce años pero desde entonces ha mantenido una vida modélica. -le dijo Mora intentando defenderla. No quería que excluyeran a Musa de aquello. En primer lugar porque sin su ayuda dudaba que llegaran a ninguna parte. Y en segundo lugar porque tenía aún muchas cosas que descubrir y entender de aquel extraño personaje. Optó por sacar a la luz la otra novedad sobre la vida secreta, algo que le molestaba casi tanto como el hecho de que tuviera antecedentes. Realmente, a Mora, todo lo referente a Musa le irritaba en mayor o menor medida. -Melinda Mei es rica, muy rica. Jonathan lo ha revisado y está limpia. Ha vendido algunos programas informáticos a grandes empresas y ha sabido invertir con habilidad. Dudo que tener acceso a las cuentas del banco pudieran tentarle, realmente. 

     -Puede ser rica pero no deja de ser una exdelincuente. -le dijo la capitana que no parecía para nada contenta con aquello. -¿Crees realmente que es la persona apropiada? 

    -Jonathan la ha investigado y actualmente está limpia. -le dijo con voz firme Mora. -No creo que podamos encontrar otra persona con sus capacidades para darnos asistencia y prescindir de esa ayuda podría comprometer por completo el caso. Depende de cuáles son nuestras prioridades. 

    -¡Sabes que el caso es prioritario! -le dijo ella haciendo un gesto irritado mientras se frotaba el cuello como si una cantidad indefinida de tensión se hubiera puesto de manifiesto allí justo en esos momentos. -Has pasado ya varias horas con ella. Quiero saber tu opinión.  

    -Sus métodos no creo que sean los más ortodoxos pero son los que necesitamos. No puedo negar que sospecho que en algunas cosas puede sobrepasar sutilmente el margen de la legalidad pero sabe que está en una investigación oficial y no creo que haga nada que realmente pueda comprometer la investigación en un juzgado. -admitió Mora, intentando ser sincero con la capitana y consigo mismo. -También he de admitir que no es una persona fácil. Disfruta desafiando la autoridad. 

    -A ti. -le dijo la capitana y Mora hizo una mueca. La capitana Mora observó a su inspector con cierta sorpresa, incluso si ella tampoco aparentaba absolutamente nada. Algo había llamado su atención. Incluso si no sabía exactamente qué era, no podía negarse que había fuerza en las palabras que usaba Mora al hablar de ella como si confiara en ella y al mismo tiempo se sintiera en el deber de defenderla. A diferencia de su tono habitual, cargado de un tono neutro y carente de emoción alguna, Mora parecía palpitar cuando buscaba las palabras para describir a su nueva asesora. Y eso era nuevo. Que algo o alguien fuera capaz de hacerle perder un poco de esa frialdad tan suya. La capitana esperó a que él continuara observándole con suma atención, dispuesta a no perderse detalle alguno. 

    -Es una persona con mentalidad analítica y un tanto impredecible, de palabras gélidas un tanto hirientes. Sus líneas de razonamiento son poco habituales, por llamarlo de alguna forma. Desconfía de la forma de trabajar de todas las personas que no pertenecen a su pequeño grupo de genios, entre los que está Fabiana Spring. -admitió Mora mientras meditaba sobre ella. -En cualquier caso, está implicada en el caso por completo. No tanto por si el ladrón es el malo o el bueno de la película, sino por el placer de desenmascararlo.  

    -Una mujer fría pero apasionada al mismo tiempo, entonces. -dijo la capitana observando lo sutiles cambios en la expresión del detective Mora. Llevaba muchos años en aquello y conocía a Mora desde el primer día que había puesto sus elegantes zapatos en ese viejo suelo. Había algo allí. Una emoción, contenida, en ese rostro normalmente frío e inexpresivo. Quizás por la posibilidad de cazar a los delincuentes y conseguir ese ascenso en el que tenía la vista puesta desde hacía tiempo. Quizás por algo que más tenía que ver con la propia asesora que no con el caso. Había leído el expediente de Melinda Mei. Una vida complicada. Una mujer sin duda excepcional. ¿Fiable? No lo tenía muy claro. ¿Adecuada para alguien como Mora? Seguramente no. Pero la carente vida personal de Mora era una laguna de la que él no era consciente. Tenía esa novia. ¿Mar? Una cara bonita con una sonrisa agradable, palabras suaves y siempre adecuadas. Pero como mujer, la capitana Roca sospechaba que Mora miraba a su pareja como a una vieja amiga que encajaba a la perfección en lo que se esperaba de él. Había abandonado su vida personal por su carrera. Y eso, era un error. Uno que solo él podía corregir. Pero tal vez ella podía darle un empujoncito. Necesitaban a esa mujer, después de todo. Era consciente del valor de la información que les había dado hasta ese momento y Mora también. -Vigílala de cerca, Mora. Lo último que podemos permitirnos es que se filtre información y nos deje en ridículo. Incluso si necesitamos su ayuda. 

    -Vigilar a alguien como Musa puede ser complicado. Controlarla, imposible. -le dijo el detective Mora sosteniéndole la mirada.  

    -Pues entonces gánatela. -le dijo ella con una sonrisa suficiente. -Si en algún momento sus lealtades pueden verse en conflicto, asegúrate de que haga lo correcto por decisión propia. 

    -Eso no va a ser fácil. -le contestó Mora. Los ojos de la capitana se clavaron en los de su mejor detective. No podían permitirse que una asesora externa en vez de ayudarles enterrara al departamento al completo. Que poder, sospechaba que alguien como ella, podría. La capitana Roca sentía que había una lealtad formándose entre su inspector y aquella peculiar mujer cuyas aptitudes eran obvias para todos. Lealtad y algo más, probablemente. Algo capaz de hacer que los ojos del detective brillaran con emoción y no con esa frialdad suya que solía ostentar. Mentiría si dijera que aquello no le preocupaba. Era difícil decantarse sobre qué tipo de persona era Melinda Mei pero confiaba lo suficiente en su inspector, y en su integridad, como para saber que al margen de su cara bonita o de las emociones que tal vez despertaban en él, no dudaría en hacer lo correcto si la situación lo requería. Sonrió al recordar la forma en la que él se había tensado, defendiéndola ante la posibilidad de que la apartara del caso. Algo que no haría. La necesitaban. Pero eso no significaba que confiara en ella. Sospechaba que aquello heriría el orgullo de Mora pero a veces se han de hacer cosas así, por un bien común. Tenía que asegurarse la lealtad de Melinda Mei. Y con un poco de suerte, igual esa mujer conseguiría que su inspector dejara ese estado de hibernación en el que parecía sumido desde que le conocía.  

    -Siempre puedo apartarte del caso y adjudicárselo a Elvira o a Romeo. -le dijo y pudo sentir la rabia creciendo dentro de él. No sonrió incluso si su reacción había sido evidente para alguien que le conociera lo suficiente. Como era el caso. Ese gesto suyo frío y carente de emociones desquebrajándose ante esa mera sugerencia. Si no estuviera el caso, casi lo encontraría divertido. ¿Qué tenía Melinda Mei para que le afectara de aquella forma a Francis? Casi tenía ganas de conocerla. Alejó esos pensamientos, consciente de que había demasiadas cosas en juego como para permitirse relajarse en algo que no fuera el caso. Que eso no significaba que no pudiera presionarle un poco más. Mora respondía bien a la presión. Ese era uno de los motivos que le habían hecho decantarse por él a la hora de decidir quién asumiría aquel caso. Había inspectores más veteranos y otros con más experiencia en delitos informáticos pero pocos soportarían estoicamente la presión de ese caso en concreto. -Elvira suele saber conectar con la gente y Romeo... 

    -Acabaría cagándola, Musa es una mujer demasiado apetitosa para esa mole andante de feromonas. -sentenció Mora irritado. Romeo era un seductor nato, un mujeriego con cuerpo de modelo y palabras cargadas de promesas. Se había acostado con la mitad de las féminas de comisaría y aunque no le llegaba a Musa ni a la suela de sus botas militares, dudaba que ella fuera inmune a sus encantos. Ni él a sus insinuaciones. Romeo cerca de Musa era una promesa de fuegos artificiales pero como siempre, después de los fuegos queda toda la mierda que se ha de recoger. No era, ni de lejos, una buena idea. 

    -Pues engánchate a ella, gánatela y no la cagues. -sentenció la capitana, que lo tenía justo en el punto en el que quería y contenía la extraña diversión que todo aquello le estaba generando. Algo que era un poco de aire fresco después de la presión a la que estaba sometida por sus superiores. Mora hizo un gesto afirmativo con la cabeza y salió del despacho controlando las ganas de dar un portazo. Él no era de esos. 

      

    Mora se dirigió a la sucursal del baño central, con el ceño fruncido por todo lo que había descubierto de Musa. Se sentía un tanto irritado y un tanto nervioso. Él no era la persona adecuada para hacer de canguro de nadie. Y menos de una genio irritante, multimillonaria y exconvicta. ¿Y cómo se suponía que tenía él que gestionar aquello? 

    Aunque peor era pensar en la opción que tan amablemente había sugerido la capitana Roca. Romeo, claro. No tenía claro si al nombrarlo hacía referencia a su capacidad de engatusar mujeres o a sus habilidades reales como inspector. No era de lo peor del departamento pero Roca era perfectamente consciente que no estaba a su altura. De acuerdo. Quizás no era la persona más amable y cortés del equipo. Podía ser un poco brusco a veces o incluso distante. Desde luego, no se pasaría la tarde alabando a Musa sobre el color de sus ojos o alguna tontería de esas. Él no era de esos. Y no pensaba humillarse hasta ese punto para conseguir la fidelidad de Musa. Por no decir que ella no era estúpida.  

    No fue del todo consciente de cómo llegó hasta la sucursal del banco central. Se quedó quieto dentro de la enorme sala que se abría frente a él tras pasar los sensores de metal y no tardó en localizarla en la misma mesa en la que la había dejado. Ella no le vio. Estaba absorta en su mundo. Su grado de concentración era envidiable y se deleitó espiándola. Su rostro cambiaba constantemente de registro según lo que encontraba en su pantalla. De un ceño fruncido a una mirada maliciosa, satisfecha, pasando por la confusión y también la excitación propia del descubrimiento. Musa le había dicho que disfrutaba haciendo aquello. Descubriendo cosas. Por primera vez, Mora se planteó que él no era tan diferente a ella, después de todo. Él también disfrutaba colocando las diferentes piezas del puzle en el sitio adecuado para conseguir la composición real de cualquier delito.  

    Aunque ella parecía hacerlo con muchas facetas de su vida. Era su forma de ser, un tanto obsesiva. Muy a su pesar, Mora aceptó que su vida, actualmente, se basaba única y exclusivamente en eso. Trabajar. Para él no era solo un trabajo, realmente. Disfrutaba con lo que hacía y quizás por eso había entrado en un círculo vicioso en el que todo empezaba y acababa allí. En sus casos y en todo lo relacionado con su trabajo. Había sustituido a sus amigos de infancia por sus compañeros de trabajo. Unas cervezas y una partida de cartas de tanto en tanto. Su vida social no daba para más aunque tampoco había sido del todo consciente de la carencia de ella hasta ese momento. Musa tenía un efecto paradójico en su forma de percibir las cosas, como si fuera capaz de obligarle a replantearse cosas. Cosas que estaban perfectamente organizadas y controladas antes de que su irritante presencia le hiciera cuestionarse su forma de vida. En solo dos días.  

    Intentó evocar la imagen de Mar. Sintió una calidez, familiar, al hacerlo. Pensar en Mar le hacía sentirse más seguro. Como si pudiera sentir que era algo seguro que siempre estaría allí. Aunque ese allí hacía referencia a la otra punta del país. Hasta ese momento no le había importado. Y no es que le importara propiamente. Pero la forma que tenía Musa de cuestionar aquello, le hacía pensar que no tenía del todo claro porqué tras varios años, seguían exactamente en la misma situación. Mar sabía que él no renunciaría a su trabajo y él no le había exigido que dejara el suyo. Que ella lo haría. Un día. Cuando decidieran formar una familia. Si tenía que ser sincero consigo mismo, debía admitir que no sentía la necesidad de verla incluso si hacía varias semanas que no estaban juntos. Y eso no quería decir que no estuvieran bien. Siempre había pensado que ellos no eran de ese tipo de parejas que parecen tener una dependencia física el uno del otro. La realidad es que cuando estaban juntos las cosas solían irles bien, no discutían y en general todo era fácil.  

    Los fines de semana que Mar bajaba solía quedarse en su piso. Había adecuado la zona superior de la casa de sus padres para tener un apartamiento propio, mantenerse cerca de ellos y poder contribuir, de alguna forma, a la economía familiar. Su madre nunca había trabajado y la pensión de su padre no podría costearle a Sally una carrera universitaria. Francis Mora padre no era una persona que aceptara caridad. Incluso si era de su hijo. No pudo, sin embargo, negarse a aquel acuerdo. Francis Mora hijo pagaba un pequeño alquiler a sus padres por aquel apartamento, beneficiándose de un trato que estaba muy por debajo del precio de los inmuebles de la zona pero contribuyendo así económicamente con las necesidades que Sally podía generar de forma indirecta y sin herir el orgullo de su padre. Jamás habrían alquilado aquella buhardilla a alguien que no fuera de la familia, después de todo. 

    Con Mar, solían pasar más horas en casa de sus padres que en su apartamento. Mar y su madre se entendían bien. Solían pasarse las horas hablando de los niños a los que Mar tenía en su clase de preescolar mientras él pasaba las horas junto a su padre, hablando de los casos. Y siempre había estado bien así. Era una vida perfecta, realmente. O al menos siempre le había parecido así. Aunque en esos momentos, por primera vez en su vida, Mora podía sentir que existía la sombra de una duda en ese razonamiento perfectamente elaborado a lo largo de los años. 

    Se decidió a acercarse a ella antes de que le sorprendiera observándola sin tener del todo claro qué sentido tenían el curso de sus pensamientos. Se sentó frente a ella, separados por una mesa elegante y una pantalla que había abducido a Musa por completo. Eran las dos del mediodía. Incluso ella tendría que comer, se dijo. Carraspeó un par de veces para conseguir captar su atención. Sus ojos mostraron un atisbo de rabia en un primer momento pero enseguida se suavizó y se convirtieron en dos pequeñas turquesas cargadas de diversión. 

    -La gente normal necesita comer. -le dijo él cruzando los brazos sobre su pecho. 

    -Creo que ya habíamos llegado a la conclusión de que no soy normal. -le contestó ella batiendo sus largas pestañas negras mientras se recostaba sobre el respaldo de su silla, relajándose por momentos. Cruzó las piernas, una rodilla sobre la otra. Mora hizo un esfuerzo sobrehumano para no bajar su visión en esa dirección y satisfacer su curiosidad sobre hasta donde podía subirse esa falda con ese gesto. Agradeció que la mesa le ocultara parte de su cuerpo haciendo aquello un poco menos difícil. Le afectaba estar con ella. Tenía que admitir al menos eso. Pero tampoco había otras opciones, así que si no quería perder el caso y que se lo asignaran a otro, tendría que adaptarse a aquello. 

    -De eso en concreto me di cuenta el primer día. -admitió Mora ladeando la cabeza. -Necesitamos una pausa y poner en común lo que tenemos. 

    -Hoy no trabajo. -le contestó ella encogiéndose de hombros.  

    -¿Tienes horarios como una persona normal? -le preguntó él con curiosidad mientras ella se separaba de lo que estaba haciendo un poco contra su voluntad. 

    -Trabajo de cuatro a doce los viernes, los sábados y los domingos. -le contestó ella como si esa normalidad fuera algo importante. -Aunque de tanto en tanto me piden algún favor y hago turnos extra o cambios, como la tarde del martes. 

    -Van a cerrar. -le dijo Mora. -Vamos, conozco un sitio que no está lejos y es tranquilo.  

    -Supongo que no es mala idea lo de comer algo, después de todo. -dijo Musa lanzando un suspiro.  

    Salieron de la sucursal del banco y caminaron uno al lado del otro. Mucha gente los observaba, con cierta curiosidad. Mora llevaba el uniforme y Musa seguía usando su chaleco. Si era o no consciente de aquello, Mora no estaba seguro. Pero no le importaba. Le daba un toque más formal, más profesional. Y se le hacía menos molesto tenerla a su lado. Incluso si la gente los miraba, al menos era con un punto de respeto. Incluso con esa falda militar extremadamente corta el hecho de que Musa llevara el chaleco la hacía pasar fácilmente por alguien de la secreta. Y ese doble juego, los policías que se infiltraban en grupos muchas veces peligrosos, siempre despertaba el interés de los civiles.  

    Musa no parecía darse cuenta de las miradas. De hecho, parecía encerrada en sus propios pensamientos y Mora sospechaba que seguía dándole vueltas a todo lo que había estado haciendo aquella mañana. Tal vez había descubierto algo. Sintió una cierta emoción al pensar en aquello pero retuvo el impulso de preguntarle. Lo haría luego. Sentados en un lugar tranquilo en el que pudieran hablar mientras comían algo que no fuera una pizza precocinada. 

    Mora la llevó a un pequeño restaurante con comida casera en el que servían un menú correcto, a un buen precio. Muchos del departamento comían allí, de tanto en tanto. Era habitual, para ellos, pasar muchas horas por el centro de la ciudad. La mujer les buscó una mesa tranquila en uno de los extremos del local. Tachó de la hoja de papel en el que había impreso el menú del día un par de platos y se alejó de allí tras pedirles nota de las bebidas.  

    -Sigo pensando que les interesaba algo físico de las cajas personales. -sentenció Musa finalmente, tras beber un largo trago del agua 

    -¿Por qué sigues con esa teoría? -le preguntó él alzando una ceja, interrogante. Era una teoría interesante. Pero no tenía nada que la sostuviera. 

    -Había tres puertas traseras que permitieron la conexión simultánea de tres personas aunque no han vuelto a usarlas desde el día del robo. -dijo finalmente ella y Mora se tensó. ¿Estaba segura de eso? Musa hizo un gesto afirmativo para confirmarle aquello mientras Mora se sentía ligeramente sorprendido de que los del laboratorio no hubieran encontrado esas puertas traseras a las que Musa hacía referencia. La crisis podía haber sido mucho peor si hubiera seguido con el control de los códigos de los programas de gestión del banco. Tuvo un estremecimiento al pensar en aquello. -Las he cerrado.  

    -¿Has podido descubrir algo de los hackers? -le preguntó Mora tragando saliva, emocionado.  

    -Sospecho que se trata de un grupo ucraniano por una semivocal que se usó en uno de los controles que he podido rastrear. -admitió ella y al ver a Mora alzar una ceja añadió. -El alfabeto ucraniano es una variación del cirílico y tiene algunos fonemas específicos, entre ellos dos semivocales que no estaría en un teclado clásico europeo. No puedo afirmarlo pero sí tengo la sospecha. Precisamente por eso lo del robo no me cuadra. 

    -¿Qué es lo que no te cuadra exactamente? -le preguntó él mientras intentaba digerir la información que Musa había soltado como si se tratara de un detalle insignificante. Ucranianos. De acuerdo. No tenía claro porque le sorprendía algo así siendo un golpe de esa envergadura. Lo que no entendía es que tenía que ver esa nacionalidad con el hecho de que a Musa el robo no le cuadrara. 

    -Con el malware que instalaron podrían haber intentado secuestrar archivos. Números de cuentas, contraseñas… ya sabes, cosas de esas. Eso les encanta a los hackers de los países del este. Suelen pedir un rescate para desencriptar los archivos o directamente entrar dentro de las cuentas y desviar sumas considerables a mulas de dinero en otros países, como hicieron con el Zeus. -sentenció Musa. 

    -¿Zeus? -le preguntó Mora mientras una insidiosa jaqueca empezaba a hacer acto de presencia. 

    -Un troyano capaz de capturar contraseñas y números de cuentas que fue la pesadilla del FBI hace unos diez años. -le dijo ella encogiéndose de hombros como si todo el mundo supiera aquello. Todo el mundo excepto él, obviamente. -Es mucho más fácil y requiere exponerse menos llevar a cabo un delito informático que meterse físicamente en una sucursal bancaria con guardias armados. Tenían conocimientos suficientes como para hacerlo. No tiene sentido. 

    -Los que entraron serían a pago. -intervino Mora. -Exponerlos a ellos quizás era un riesgo aceptable. 

    -Eso es obvio. -admitió Musa. -Pero es un cabo suelto que puede dirigirnos a ellos. ¿Por qué exponerse? Su objetivo era una de las cajas. El resto era secundario. Si querían dinero, lo tenían ya todo para poder hacer un sabotaje digital. Los del Banco Central habrían pagado. 

    -Pediré una orden para saber a quién pertenecían. -dijo finalmente Mora. -Pero lo más probable es que si había algo que podía interesar a gente de esa calaña a los propietarios no les interese decirnos qué era exactamente. 

    -Eso es cierto. -admitió Musa mordiéndose el labio inferior. -Lo que haría del golpe algo casi perfecto. No pueden denunciar que les han robado algo que no deberían tener. 

    -¿Estás pensando en algo concreto? -le preguntó Mora con una sonrisa distendida al ver sus ojos brillando. 

    -Datos, eso seguro. -dijo ella. - ¿Qué sino podría interesarle a un hacker? 

    -¿Qué tipo de datos? -le preguntó él con sincera curiosidad. 

    -Algo que lo pueda poner en un compromiso o un programa malicioso, probablemente. Pueden venderse a precio de oro en el mercado negro aunque no es solo eso. El prestigio, el reconocimiento, a esa gente les gusta ese tipo de cosas. Viven como reyes en paraísos fiscales o en lugares cuyo gobierno los protege a cambio de favores. Los países del este son lo más para este tipo de gente. Yo apostaría por eso, aunque nos faltan datos para respaldar esa teoría. -sentenció ella. 

    -¿Crees que podrás localizar a los que entraron en su sistema? -le preguntó Mora con voz suave y un punto de admiración. 

    -He cortado el enlace que me podría permitir acceder a ellos. -dijo Musa lanzando un suspiro indeciso. -Pero era eso o dejar a los del banco expuestos para un nuevo ataque en cualquier momento. 

    -Has hecho lo correcto. -le dijo Mora sintiendo algo en el pecho. Orgullo, probablemente. 

    -Pero he cogido una copia del software que han usado. Las tres puertas traseras usaban el mismo soporte, así que no tengo duda de que son de la misma persona. No puedo acceder al mail a través del cual fueron instalados porque sería romper una de esas estúpidas leyes de protección de datos. -le dijo ella haciendo un mohín, como si aquello le irritara. 

    -Si lo necesitas, pediré una orden también. -le dijo Mora y sintió una extraña conexión con ella en esos momentos. Musa le sonrió. Era una sonrisa ligera, sin dobles sentidos. Y hacía que su rostro se iluminara ligeramente. 

    -Tengo el programa. -le contestó. -Muchos programadores son tan ególatras como para dejar allí una firma para que pueda reconocerse que el trabajo es suyo entre otros del gremio. Sea de nuestro hacker o de un amigo suyo, puede ayudarnos a localizarle. Mi ordenador puede tardar unas horas o unos días en función de la extensión del programa. No creo que saquemos nada de la cuenta de mail desde el que se lanzó el programa, admito que dudo que sean tan tontos. Una cosa es reconocimiento y otra dejadez. 

    -En cualquier caso, todo esto es un gran avance. -le dijo Mora mientras se separaba ligeramente de la mesa para que la camarera empezara a colocar los platos mientras observaba a Musa con algo parecido al respeto. - ¿Alguna teoría sobre las personas que entraron en el edificio? 

    -Al menos uno de ellos debía de estar familiarizado con los espacios y otro tiene experiencia con cajas fuertes de ruedas. Podría tratarse del mismo tipo pero he revisado la empresa de seguridad y no cogen personas con antecedentes penales y alguien con ese perfil dudo que no haya pisado un juzgado nunca. -sentenció Musa tras acabar de masticar con gesto satisfecho un trozo de lasaña. 

    -¿Sigues pensando que uno de ellos es un antiguo empleado de la empresa de seguridad? -intervino Mora. Musa hizo un gesto afirmativo. 

    -Activo o no, pero sí, creo que sería lo más probable. Además eso de que hayan inutilizado a los guardias y no los hayan matado suena a que podía tener un cierto dilema moral al respecto. -le contestó ella aunque apretó los labios antes de añadir. -Tampoco es totalmente descartable que fuera alguien totalmente ajeno muy bien preparado. Pero eso implica más dinero y mucho más tiempo; dentro de la zona de las cámaras las comunicaciones se cortan así que debería desenvolverse por sí solo. 

    -Lo dices con total seguridad. -advirtió Mora. Musa le sonrió y se tocó la oreja para sacarse un minúsculo auricular. Fabiana Spring también usaba uno de esos pero no había sido consciente de que Musa lo llevaba. Ni él ni los guardias de seguridad de la sucursal, por lo visto. La miró con gesto inculpatorio. -Estabas conectada cuando entramos en el acorazado.  

    -No, porque se cortó la conexión. -le respondió ella con una sonrisa. 

    -¿Con quién? -le preguntó él sin saber si reírse o montar una escena. 

    -Con el resto. -le contestó ella encogiéndose de hombros. Mora se frotó la frente, recostándose sobre el respaldo de la silla. Nolan, como no. Observó como ella acaba de comer la lasaña antes de volver a hablar. 

    -¿Por qué Musa? -le preguntó con curiosidad. 

    -Cuatro personas abarcan más que una sola. -le contestó ella encogiéndose de hombros. 

    -No me refería a eso. -le dijo Mora cogiendo la cerveza y dándole un sorbo. -El apodo. Musa. 

    -Fue Nolan. -dijo ella finalmente. -Dijo que era su inspiración. 

    Mora observó con gesto frío la sonrisa, traicionera, de su asesora. Había ternura allí, podía sentirlo. Y eso no le gustaba. No eran celos. No tenía sentido sentir algo así. Pero incluso sin ser capaz de ponerle nombre, no era agradable. 

    -Háblame de ti. -le dijo finalmente Mora. 

    -¿Aún no te has leído mi ficha? -le preguntó ella batiendo las pestañas y mirándole con gesto divertido. ¿Lo sabía? ¿Cómo? ¿Valía la pena intentar negarlo? No. La respuesta era obvia. 

    -Me gusta saber con quién trabajo. -admitió finalmente el inspector, esperando que ella montara una rabieta por aquello. Musa tenía mierda, después de todo. Y aunque él era consciente que había hecho lo correcto, no podía negarse que ese acto mostraba la ausencia de confianza en su persona. Y algo así, incluso para alguien como Musa, no podía ser agradable. 

    -Lo sé. -le dijo ella tras unos segundos tensos, sonriéndole con gesto tranquilo. -Nunca nadie me había asombrado con un gesto tan romántico. 

    -Más bien precavido. -le contestó él con media sonrisa, sintiendo un extraño hormigueo. Probablemente por saber que se había escapado de presenciar una escena dramática. Porque si de una cosa podía estar seguro, era de que si Musa decidía montar una escena, lo haría por todo lo alto. 

    -Tendría que cambiar esas viejas fotos. -le dijo ella guiñándole un ojo. -Muestran mi perfil malo. 

    -Las fotos de tu ficha. -le dijo Mora divertido. - ¿Sabes que es ilegal entrar en la base de datos de la policía? 

    -¿De verdad? -le dijo ella poniendo la mano sobre su pecho en un gesto teatral aunque su mirada mostraba signos inequívocos de diversión. 

    -Musa, ahora eres mi asesora. -le dijo él como si regañara a un niño pequeño y realmente se sentía un poco así, protector y responsable de aquella joven genio cuya vida había sido difícil. -Tienes que hacer las cosas bien. 

    -Eso suele ser muy aburrido, por no decir que es lento hasta volverse soporífero pero con el caso me estoy portando bien. No soy tan tonta como para que las pruebas que encontremos puedan ser desestimadas en un jurado por la forma con las que hemos accedido a ellas. -le dijo Musa con gesto tranquilo y mirada traviesa y Mora supo lo que no decía. Que en aquella ocasión no estaba cruzando la fina línea que dibujaba la legalidad, pero eso no significaba que no lo hubiera hecho otras veces. ¿Con el caso de los Terrier? Tal vez. Elevó una ceja, en una silenciosa advertencia y ella añadió sin mostrarse nerviosa. -No te preocupes, no dejo huellas. 

    -¿No fuiste tú la que dijiste que si los hackers habían entrado en el sistema del banco central alguna huella tenían que haber dejado? ¿No es precisamente eso lo que has encontrado esta mañana? -le retó con la mirada el detective. 

    -Eso es aplicable a ellos, no a mí. -le contestó orgullosa Musa, sonriéndole. 

    Quizás debería preocuparle el hecho de que no le sorprendía (ni le horrorizaba) pensar que ella hubiera hecho algo así antes. Suspiró, cansado. Los postres llegaron en ese momento y el detective Mora decidió no presionarla más con aquel tema. Aunque tranquilo, desde luego no estaba. 

    -He leído que entraste en la base de datos de un hospital privado. -dijo finalmente el inspector mirando a Musa como jugueteaba con la cuchara dentro de su copa de helado parcialmente derretida. 

    -¿Quieres la versión oficial? -le preguntó Musa con una sonrisa traviesa mirándole con atención. Parecía mucho más relajado, como si la comida obrara magia en él. O quizás fueran los avances en el caso. Se sentía bien, estar allí, con él. Y eso era poco habitual. Al menos para Musa.  

    -¿Qué versión quieres darme? -le preguntó él y había algo en su mirada. Musa le sonrió. Sabía que había solicitado su expediente. Lo sabía con certeza porque en uno de esos vistacitos que daba de tanto en tanto a las bases de datos de la policía, lo había encontrado y no había podido evitar la tentación. Había instalado un pequeño programa, de cosecha propia, en la que recibía una notificación cada vez que alguien abría esa carpeta en concreto. Llámalo curiosidad. O lo que sea.  

    Musa era desconfiada. El mundo, la vida, le habían llevado a convertirse en la persona que era y las experiencias del pasado la hacían, probablemente, poco convencional. Jonathan Perrier no era nadie para ella, pero había podido cuadrar que Mora y él, o al menos sus dos dispositivos móviles, habían estado a menos de dos metros durante tiempo suficiente como para compartir ese tipo de información. Mora le había pedido a uno de los de la científica que la investigara. Aquello no la molestaba, realmente. Al contrario, era un punto a su favor. No era totalmente estúpido, además de estar bueno. Le observó, antes de decidirse. Musa no era de las que confía en la gente. Pero había algo en él. Quizás fuera ese gesto duro, casi paternal, que a veces podía entreverse en sus ojos. O el simple deseo de complacerle. Incluso si le apasionaba irritarle. Pero se estaba volviendo adicta a sus sonrisas, ocasionales, casi traicioneras. Hacían que sus ojos azules resaltaran sobre su tez ligeramente bronceada. Era atractivo. Honrado. Un buen hombre. Alguien inalcanzable para una persona como ella, después de todo. 

    -Nunca he sido una persona fácil. -admitió finalmente Musa jugueteando de nuevo con la cuchara. Finalmente la dejó dentro de la copa y tras un suspiro se apoyó en el respaldo de la silla para mirar los ojos azules del inspector Mora. -A mi favor diré que nadie detectó mis anormalidades y es habitual que gente como nosotros no nos integremos con facilidad y suframos fracaso escolar. No nos atrae. Nos aburre y no le prestamos la más mínima atención. Tampoco ayudó que mi padre se largara de casa cuando yo tenía diez años. Me volví más arisca, más rebelde. Mi madre empezó a frecuentar malas compañías, hasta convertirse en la amante de un narco que le proporcionaba todo tipo de mierda. Yo tenía trece años.  

    -No volviste a tu casa cuando saliste del centro de menores. -le dijo el inspector con mirada neutra, nada de un gesto compasivo que le hiciera sentir incómoda. No era de esos. Musa le sonrió. Era la primera vez que hablaba de aquello con alguien desde hacía muchos años. Y por extraño que fuera, hablarlo con el detective Mora no estaba mal del todo. Podía ver su ceño fruncido intentando analizar los datos. No había en él esa mirada compasiva que le hacía salir urticaria. 

    -Empecé a tener miedo del amante de mi madre. -le dijo Musa y Mora endureció su mirada mientras un escalofrío le recorría la espalda. -Puse un pestillo en la habitación y en los baños. Math me enseñó a crear un circuito de grabación interno y empecé a obsesionarme con todo lo que pasaba en mi casa. Fue Nolan el que me hizo reaccionar. No podía vivir así de forma indefinida así que pasé a la acción y le investigué. Fue así como descubrí que estaba casado y tenía dos hijas de mi edad, como su mujer venía de una familia acaudalada y él llevaba una serie de empresas que no eran más que una tapadera para sus negocios. Con todo, él dependía de ella. El padre de ella era el verdadero pez gordo. Tardamos un tiempo en descubrir que acudía a un psicólogo de una clínica privada. Accedimos a sus sesiones. No quedaba en evidencia su relación con el mundo de las drogas pero sí su tendencia al adulterio y que había mantenido relaciones con algunas menores.  

    -No fue algo aleatorio. -dijo el inspector Mora mirando a Musa. Ella le sonrió. 

    - ¿De verdad crees que haría algo así sin un objetivo? -le preguntó ella. Mora le devolvió la sonrisa, sorprendido y casi orgulloso. 

    -La esposa y el suegro no debieron de estar especialmente contentos. -le dijo el inspector con mirada inteligente. 

    -Murió en un accidente de coche pocos días después. -le contestó Musa haciendo un gesto afirmativo con la barbilla. 

    -Mientras tú estabas bajo tutela del estado pendiente de ingresar en un centro para menores. -le dijo Mora con mirada inteligente. -Por una vez, incluso si lo que hiciste no fue lo correcto, lamento que te pillaran. 

    -¿Crees realmente que cometí un error? -le preguntó ella con curiosidad mientras sentía algo en su pecho, al escuchar las palabras del inspector. Era de los que se limitaba a cumplir la ley. Lo que había dicho, le había sorprendido. Mucho. 

    -Debiste dejar alguna huella. -le contestó Mora finalmente. Musa sonrió. Una sonrisa más tierna y mucho menos altiva que muchas otras y al detective Mora esa sonrisa en cuestión le gustó especialmente. Era la sonrisa de alguien que recuerda algo bueno. Y se sintió afortunado de que fuera con él con quién la compartiera porque la empezaba a conocer lo suficiente como para saber que esa sonrisa, en ella, era una excepción. 

    -Una bien evidente. -le contestó. -La idea fue de Math. 

    -¿Dejaste una huella para que la encontraran? -susurró Mora y se recostó sobre la silla, observando la increíble mujer que había frente a él. 

    -Yo no quería seguir con mi madre pero tenía catorce años. Sin otros familiares que reclamaran mi tutoría, no tenía otras opciones. El centro para menores parecía la opción menos mala de todas. -dijo finalmente Musa. -Con dieciséis años todo es más fácil. Puedes empezar a trabajar y pueden asignarte un tutor provisional que no necesariamente viva contigo. Nolan y Math se ofrecieron. 

    Nolan y Math. ¿Qué le hizo decantarse por uno u otro? Mejor no pensar en aquello. Se quedaron en silencio durante unos segundos. 

    -¿Y en que parte de esta ecuación entra el hecho de que hayas hecho una para nada despreciable fortuna? -le soltó finalmente, a bocajarro, como si aquello le quemara.  

    -Nolan se dedica al mundo de las grandes empresas. -le dijo ella encogiéndose de hombros. -Me pidió que diseñara un programa que cubría determinadas necesidades. Las empresas pagan bien. Muy bien.  

    -¿Sois socios? -le preguntó con curiosidad Mora. Incluso si aquello le irritaba. 

    -No. -negó Musa. -Creo que fue la forma de Nolan de enseñarme que podía conseguir lo que quisiera, realmente. Y de asegurarse que podía vivir cómodamente. A él el dinero nunca le ha faltado.  

    -Compraste tu casa y acabaste trabajando en un sexshop. -dijo Mora mirándola con cierta fascinación. Musa se sonrojó, ligeramente. Había algo en esa mirada que le hacía sentir algo. Cálido. 

    -Una historia un tanto atípica, supongo. -admitió ella.  

    -Como toda tú. -le dijo el inspector Mora sin poder evitar desplazar la mirada en dirección a sus labios. Rojos. De un rojo intenso. Musa se tensó al ser consciente de aquello.  

    -Ahora me toca a mí preguntar, detective. -le dijo Musa captando de nuevo su atención.  

    -Dudo que haya algo que no sepas. -le dijo él divertido. Musa le miró. Un brillo travieso en sus ojos. No, había muchas cosas que no sabía de él. Cosas que probablemente no sabría nunca. Desconocía a qué tendrían gusto esos labios. El tacto de esa mejilla con la barba incipiente que le daba un toque sumamente masculino. Como sería sentirse acariciada por esas manos fuertes en las que algunas pequeñas duricias hablaban de las horas que se pasaba entrenando en los campos de tiro. Y seguía sin tener del todo claro qué tipo de amante sería. Al principio parecía alguien frío, poco dado a los comportamiento pasionales. Pero ahora… había visto una chispa de algo en sus ojos. Contenido. El inspector Mora parecía un especialista en eso. En contenerse. Incluso si a veces su cuerpo podía delatarle. Musa sonrió, intentando evitar sonrojarse y que el curso de sus pensamientos pudiera hacerse evidente. 

    -¿Cómo lo lleváis con Mar? -le preguntó finalmente, mirándole a los ojos.  Pudo ver como Mora se tensaba ligeramente, como su respiración se interrumpía durante unos segundos. Era obvio que Mora no era el tipo de persona que disfruta hablando de su vida personal. Y menos con alguien a quien acababa de conocer. Probablemente no debería haberlo preguntado. En el fondo, sabía que la respuesta era obvia. Llevaban juntos tanto tiempo que no podía ser de otra manera. Pero quería la certeza, porque Musa no era de las que le gusta quedarse con una teoría sin contrastarla y resolver el enigma.  

    Musa no había podido evitarlo. La había investigado. Quizás porque el inspector Mora era el primer hombre que despertaba cierta curiosidad en ella. Además de atracción. Tampoco es que fuera el primer hombre que atraía a Musa, pero la novedad es que era el primer hombre que le atraía incluso después de compartir con él una conversación. Normalmente era algo incompatible. Si hablaban durante más de cinco, diez minutos a lo más, perdía todo el interés en ellos. ¿Porque el inspector Mora era diferente?  

    Sentía una emoción extraña contra esa mujer que mucho tenía tintes de rabia y odio. Incluso si no la conocía y muy coherente aquello no era. Así que se había dejado llevar por un impulso con la esperanza de encontrar algún escándalo, algo que le diera motivos para odiarla a conciencia y con algún motivo que no fuera simplemente el hecho de que existía. No tenía claro de si se lo diría o no a Mora si encontraba algo; o al menos eso se había dicho cuando había empezado a indagar, diciéndose que ella no era de las que pone mierda. Pero al menos disfrutaría odiándola con un motivo y no por mero egoísmo. Pero no, no había tenido suerte. Mar era perfecta para el detective. Una buena chica que pagaba sus impuestos y no tenía amantes ni escándalos algunos. No aspiraba a que fuera una terrorista, siendo realista, pero le costaba concebir que dos personas normales pudieran mantener una relación a distancia como la que llevaban ellos con la formalidad, estoica, que ambos mostraban. Estaban hechos el uno para el otro. Era la única conclusión posible. 

    Musa no estaba dispuesta a que eso le afectara. Mora era un hombre entre miles, en primer lugar. Y ella no era de las de soñar despierta. Vivía a costa de algoritmos basados en realidades objetivables. Era de las que hacen realidad un proyecto mediante acciones, a veces pequeñas, pero acciones después de todo. No tenía claro porque todo lo relacionado con el detective Mora le molestaba tanto. Se decía que igual que él, ella le había investigado dada la relación, meramente profesional, que mantenían. Pero luego se quedaba mirándole, sin poder contenerse, pensando en cómo sería. Él. Y ella. Incluso sabiendo que aquello era un imposible. Pero sintiendo que pese a todo, pese a esa relación estable, segura y confortable, él, al menos como hombre, la deseaba. Otra cosa era como persona. Y siendo sincera consigo misma, una de las cosas que le atraía del inspector Mora era esa frialdad un tanto estoica que le era extrañamente excitante. 

    Musa tampoco había aspirado a no estar sola. Era algo normal para ella. Había estado sola desde los dieciséis años, por no decir antes. Venía de un hogar, por llamarlo de alguna forma, desestructurado. Creía en el amor, siempre y cuando su nombre no formara parte de ese concepto. Ella no era como los otros, después de todo. Era un pequeño precio que estaba dispuesta a pagar por ser quién era. A Musa le gustaba Musa, que ya es mucho más de lo que podría decir mucha gente. Y no podía quejarse. Había disfrutado de los hombres. Del sexo. Era algo genial, las sensaciones, toda la química que se desencadenaba en un acercamiento y en la culminación del mismo. Creía en la propia bioquímica del ser humano. ¿Pero sería ella capaz de amar?  

    Esa era la gran pregunta. Lo cierto es que Musa dudaba que alguien como ella pudiera llegar a amar de esa forma indefinida, abstracta, del que lo da y lo pospone todo a favor del otro. Quizás por su genialidad, quizás porque era de base desconfiada. Aunque estaba esa fe, ciega, en los suyos. Que cada uno le pusiera el nombre que quisiera. Eran su familia. Si no hubiera sido por ellos, su vida hubiera sido muy diferente. Y no en el buen sentido. Había sido el azar el que había hecho que encontrara a Fa y a Math. Y su apoyo incondicional se mantuvo con los años. Nolan llegó más tarde. Fue él quien le obligó a seguir adelante. A abrirse a un mundo que era diferente al que ella había conocido. Descubrió muchas cosas a su lado. Nolan amaba la vida. Incluso siendo un genio. Era una de esas anormalidades tan suyas.  

    Musa jamás se había planteado ser madre. Aunque quizás, con el próximo evento que se estaba gestando en el vientre de Fa, aquella idea había empezado a rondarle por la cabeza. No sería una buena madre, en el sentido estricto de la palabra, pero peor que la suya tampoco. El listón no estaba muy alto, después de todo. Quizás Nolan se ofrecería a ser el padre llegado el momento. Siendo él, se ofrecería a hacerlo al sistema tradicional, pero se conformaría con una donación. No era una idea descabellada aunque no había llegado a pronunciarla en voz alta. Era algo nuevo para ella. Pensar en la maternidad. De hecho, probablemente no hubiera llegado nunca a pensar en aquello si Nick no hubiera aparecido en la vida de Fa.  

    Aunque Fa era dulce y tranquila, después de todo. Lo haría bien. Y donde ella no llegara, estaría Nick. Incluso siendo tan diferentes, no podía negar que había algo especial entre ellos. Una conexión que no podía tener mucho que ver con el alto coeficiente intelectual de Fa, sino con ese concepto, el amor, que de alguna forma los había contaminado a ambos. ¿Podía ella aspirar a algo así? Probablemente no. Podía tener un listado de los hombres que tenía haciendo cola para mantener algún encuentro, más o menos habitual, de sexo con ella. Y la halagaba, realmente. Pero ellos no tenían ni idea de quien había detrás de las capas de maquillaje, la ropa estridente o el pelo entre lila o azul según la época del año. La mayoría de ellos se sentían atraídos por su físico, por su personalidad un tanto altiva y dominante, pero pocos, por no decir ninguno, aceptarían una compañera como ella. Una genio con un carácter un tanto hosco y desconfiado. No era tan aficionada a las probabilidades como Fa, pero tampoco estaba ciega frente a las evidencias. Ella jamás había pensado en crear una familia, una de esas clásicas como la que el detective Mora y su amada Mar acabarían creando. Como la que él disponía. Un ambiente tranquilo en el que crecer, con una bonita casa en un barrio familiar y pudiendo jugar al fútbol con su propio padre. Era bonito, en serio. Pero para ella era como mirar un cuadro colgado en una pared. Una cosa era apreciarlo desde la distancia. Otra bien diferente ser el artista que lo creaba.  

    -Bien, gracias por el interés. -dijo finalmente el detective Mora tras unos segundos que se habían dilatado mientras era consciente de que Musa parecía haberse sumido en sus pensamientos y él se había quedado absorto mirándola, sin ser capaz de saber hacia dónde se dirigían sus pensamientos. La sonrisa de Musa era fría y el instinto de Mora le advirtió que ella tampoco se sentía cómoda hablando de aquello, incluso si era ella la que había sacado el tema. ¿Podía alguien como Musa sentir algo que no fuera físico? ¿Una sensación que sin poder definirse como celos causaba un cierto malestar? Un poco como le pasaba a él cuando Nolan salía a escena. Suspiró, era mejor que no pensara en eso. Se obligó a pensar en Mar. -No siempre es fácil por la distancia. 

    -¿Por qué no pides un traslado? -le preguntó Musa con un tono de voz seco pero directo, como si para ella aquello fuera algo obvio. 

    -Me gusta mi departamento. -admitió Mora tras unos segundos. -La capitana es dura, pero es de lo mejor que podría haberme encontrado. Hace tiempo que ando detrás de un ascenso, si pidiera un cambio de departamento, tendría que volver a empezar. 

    -¿Y por qué ella no busca trabajo aquí? -le preguntó entonces Musa, frunciendo el ceño. Podía entender que Mora fuera ambicioso y que priorizara, con frialdad, sus propios intereses. Ella haría lo mismo. Nick Terrier, no. Y Fa… no sabría decir. Pero quizás esa era la clave. Fa había encontrado una persona que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por ella. Era algo poco probable que existieran dos personas así en el mundo. Así que tendría que conformarse con ejercer de tía. O plantearle a Nolan lo de la donación de semen.  

    -Lo hará. -dijo finalmente Mora en un tono de voz controlado, como si aquello fuera algo que ya habían hablado entre ellos. 

    - ¿Lo hará este mes, este año o a lo largo de esta vida? -preguntó Musa sin piedad alguna. Si alguien le preguntaba el porqué de ese interés casi morboso, le respondería que era una pregunta relacionada con su infatigable curiosidad. Aunque la realidad quizás era otra.  

    -Lo hará cuando sea el momento. -le cortó Mora y sus miradas se cruzaron. Duras y frías las de ambos. Ninguno de los dos era persona de intimidarse, así que se quedaron un rato sosteniéndose la mirada el uno al otro, sin articular palabra. 

    





   





 

    V 

      

    Mora acompañó con el coche a su asesora hasta su casa. Observó aquel elegante edificio con otros ojos, consciente de que aquella casa era realmente suya. No un pago de un amante rico. Nolan. Era escuchar ese nombre y los dientes le rechinaban. Era el hombre perfecto, después de todo. Inteligente y rico. Por el tipo de ropa, era un hombre corpulento que se mantenía en su talla y aunque desconocía si sería físicamente atractivo o no, sospechaba que la respuesta no le gustaría. 

    Musa se sorprendió, ligeramente, cuando el inspector Mora aceptó tomar un café en su casa. Lo había dicho para provocarle o irritarle, en el mejor de los casos. Encendió la cafetera eléctrica de cápsulas y mientras se calentaba fue a su despacho. Empezó a teclear mientras la línea de su auricular se conectaba al sistema de altavoces de forma automática. No había nadie en línea pero por una vez no le importó. Tenía un malware para ella sola. ¿Qué más puede pedir una mujer? 

    Un café con leche, por lo visto.  

    Servido en una taza, sobre un plato, con un hombre espectacular detrás. 

    -Gracias. -se sorprendió Musa al ver al inspector Mora sentarse a su lado, con otra taza con su correspondiente plato. ¿Quién usa un plato debajo de la taza cuando toma un café en su casa? Mora, por lo visto. Ese eran el tipo de cosas que ella desconocía de él. Y que no le importaría descubrir.  

    -¿Enfrascada con el programa? -le preguntó él alzando una ceja, con gesto divertido. 

    -Como si fuera una necesidad. -admitió ella haciendo una mueca y Francis Mora rio. Unas carcajadas suaves, pequeñas, pero que hicieron que el vello de Musa se erizara por completo. Se quedó simplemente mirándole y vio esa chispa en sus ojos. Apartó la mirada, sintiendo que se estaba sonrojando, para centrarla en sus ordenadores. En la seguridad que ellos le daban. A este paso, tendría otro tipo de necesidades. Que mucho tenían que ver con el hombre sentado a su lado. 

    -Esto es realmente fascinante pero no quiero entorpecerte. -le dijo el inspector mientras daba un sorbo a su café. 

    -Está bien. -dijo Musa sintiéndose ligeramente nerviosa. No estaba acostumbrada a tener hombres en su casa. Hombres que no fueran Math o Nolan, claro. -He volcado el contenido, ahora es cuestión de tiempo. De tanto en tanto dará alguna alarma y tendré que hacer alguna validación manual pero poco más. 

    -No te quites el mérito. -le dijo él con gesto relajado y ella, que no era muy dada a las muestras de admiración de los otros, por una vez aquello le sonó bien. 

    -He quedado a las seis con unos amigos para jugar unas partidas de cartas. ¿Te apetecería venir? -le dijo en un impulso y antes de arrepentirse o de culparse a sí mismo, decidió que la capitana Roca había insistido en que debía ganársela. Era una justificación plausible, después de todo.  

    -¿En el Coconut? -le preguntó Musa con curiosidad. 

    -Creo que debería acostumbrarme a eso de lo que sepas todo de mí. -le dijo el inspector haciendo una mueca. -Al principio he de admitir que se me hacía molesto. 

    -¿Y ahora? -le preguntó ella sin mostrarse culpable. 

    -¿Cómo lo has dicho tú antes? -le contestó el inspector Mora como si meditara aquello. -Nunca nadie había hecho algo tan romántico por mí, tampoco. 

    La mirada del inspector era neutra, incluso si había una chispa en su mirada. Musa se tensó, sintiendo como todo su cuerpo se estremecía con aquello. Sus propias palabras, después de todo. Apretó los labios y finalmente se obligó a sonreír. 

    -Sueles ir un par de jueves por la tarde, cada mes. -le dijo ella finalmente. -Es lo que tiene pagar con tarjeta, todo es fácilmente rastreable. 

    -¿Te has metido en mis cuentas? -le preguntó él elevando una ceja, en una acusación evidente incluso si no parecía realmente enfadado. ¿Le sorprendía eso de Musa? Por desgracia, no.  

    -Solo para buscar tendencias. -admitió ella. -Sin dejar huellas y sin cometer otro delito que dar un vistacito.  

    -Musa. -le dijo él haciendo un gesto negativo con la cabeza. -Tenemos que conseguir cambiar un poco esas costumbres tuyas. 

    -Igual en vez de un poco es un mucho. -admitió ella haciendo un mohín y Mora no pudo contener otra risa suave, muy masculina. Y aquello era lo peor, porque Musa podía fácilmente responder a sus amenazas, a su gesto desdeñoso o a su talante frío. ¿Pero a sus risas? Ah, no. A eso no era capaz.  

    -¿Te apuntas? -le susurró finalmente. 

    -¿A qué jugáis? -le preguntó ella tras morderse el labio inferior. No debería. Su niño tal vez necesitaría de su supervisión y requeriría de su presencia en casa. Pero era tentador. ¿Jugar a las cartas con Mora? ¿Era capaz aquel hombre de divertirse aunque fuera un poco? 

    -Póker. -le contestó él con media sonrisa, un tanto altiva. -Nada de grandes apuestas, solo por pasar el rato. 

    -Los juegos de cartas que tienen un componente de azar a veces me dan dolor de cabeza. -le dijo ella y pudo ver cierta sorpresa en el rostro de Mora, le sonrió antes de añadir. -Intento convertir el azar en una variable matemática fluctuante pero siempre me cuesta acotar el margen de error y eso me cabrea un poco. Pero incluso con eso, ¿sabes que os voy a desplumar? 

    -Lo sospecho. -admitió él divertido. 

    -Vale, entonces me apunto. -le contestó ella divertida. Mora miró el reloj en la pantalla de unos de los ordenadores. Casi eran las cinco. 

    -Si quieres me tomaré esto en el comedor disfrutando un rato de esa cosa que se llama televisión y te aviso a las cinco y media para ir hacía allí juntos. Voy demasiado justo de tiempo como para pasar por casa. -le dijo el inspector con media sonrisa al ver como los ojos de ella tenían cierta dificultad de mantenerse apartados de las pantallas.  

    -Es una buena opción. -admitió Musa cuyo interés estaba dividido entre sus niños y el hombre. Algo poco habitual. Mora no dijo nada más. Simplemente hizo un pequeño gesto con la cabeza y se levantó de la silla que normalmente usaba Nolan. Desapareció de su reino electrónico con pasos firmes y seguros. Había ese algo en él. Esa seguridad que hacía que fuera capaz de controlar cualquier situación. Y a cualquier persona. Incluso a una caótica e imprevisible como ella. Escuchó el sonido de la televisión y como él bajaba el volumen para no molestarla. Era una tontería pero él estaba pensando en ella al hacerlo. Y eso hizo que sintiera un estremecimiento. Apretó los labios, pensando en Nick Terrier y en Fa. ¿Cómo lo hacían para vivir juntos sin matarse el uno al otro?  

      

    El Coconut era un local de toda la vida. Mesas de madera distribuidas en pequeños reservados separados por un armatoste de madera de metro y medio de altura alrededor de la zona central regentada por varios billares y futbolines. Una diana para jugar a los dardos en uno de los extremos del local, cerca del acceso a los baños, y una gran barra de madera detrás de la que se exhibían infinidad de botellas a pocos metros. 

    Llegaron diez minutos tarde. Que para ser él, era algo poco habitual. Por no decir que era la primera vez que Mora era el último en llegar al local. 

    Debería de haber avisado de que llegaría tarde, en primer lugar. Y de que iría acompañado, en segundo. No lo había hecho y ya era tarde para hacerlo, pensó Mora mientras las miradas inquisitivas de sus compañeros los observaban a ambos con demasiada atención. Otro matiz. Policías. De esos a los que rara vez se les pasa un detalle. Como para obviar la presencia, despampanante, de Musa. La observó solo de reojo. 

    Musa sonreía con desparpajo a los tres hombres que la observaban con gestos neutros pero evidente curiosidad en sus rostros. Negaría que estaba nerviosa. Incluso si lo estaba un poco. Dejaría de estarlo cuando tuviera las cartas en sus manos y su mente trabajara en algo útil y no especulando quienes eran aquellos hombres. Había estado tentada en buscar información sobre ellos. En cuadrar otras tarjetas de crédito usadas en las mismas franjas horarias que el inspector Mora, los días que él había acudido allí. No era difícil, realmente, pero había decidido priorizar el malware. Y con ello, se encontraba allí, frente a gente que no conocía. En absoluto. Y eso era raro. Musa acostumbraba a analizar a las personas, a estudiarlas, incluso aquella con las que solo había mantenido una formal conversación mientras le aconsejaba sobre algún artilugio de la tienda. No tenía mucha más vida social, realmente.  

    Sintió un cierto nerviosismo pero intentó ocultarlo mostrando esa seguridad que le daba saberse quién era. La mano del inspector Mora se colocó con suavidad sobre su espalda mientras la acompañaba a la mesa. Era la primera vez que él la tocaba. Incluso si había sido en un gesto inconsciente, más relacionado con sus modales que no con sus intereses. Pero aquel tacto hizo que Musa se estremeciera con una extraña sensación de satisfacción. Podría, realmente, acostumbrarse a eso.  

    -Debería haberos avisado de que vendría acompañado. -sentenció Mora antes de que alguien lo acosara con preguntas incómodas y molestas. Se sentó en uno de los bancos de madera libre y miró a sus tres compañeros con gesto neutro, un poco como si pese a sus palabras le importara entre poco y menos lo que ellos pensaran. 

    -Nando. -alargó la mano hacia Musa uno de aquellos hombres. Musa especulaba. Algo divertido, realmente. Los tres estaban en forma y tendrían más o menos la edad de Mora. ¿Policías? Era lo más probable. Sonrió mientras le tomaba la mano, percatándose de la alianza que adornaba uno de sus dedos. Policías que habían sentado la cabeza. 

    -Musa. -le contestó ella sintiéndose extrañamente cómoda con ese hombro de mirada calmada.  

    -Yo soy Matías, perdona la sorpresa inicial, bienvenida. -le dijo el segundo de los hombres, tendiéndole también la mano con gesto amistoso. Musa sonrió sin sorprenderse de que otro anillo adornara el anular de la mano que le ofrecían. Mora empezaba a tener la edad de sentar la cabeza, después de todo.  

    -Un placer, Musa. -le dijo el tercer hombre que la observaba con curiosidad y una chispa de diversión. -Soy Oliver. 

    -Musa me está asesorando en un caso. -les dijo Mora mientras cogía una carta con las bebidas y se la tendía a Musa. Hizo una pequeña mueca antes de dársela. - ¿La necesitas o ya te la sabes de memoria? 

    -Tomaré agua sin gas. -le dijo ella con una pequeña sonrisa, coqueta. Sabía que Mora acababa de hacerle algo parecido a una broma. Para ser él. 

    -¿Sueles venir al Coconut? -le preguntó Oliver con evidente interés. Musa le sonrió, consciente de que solo ella había podido entender esa pequeña broma de su acompañante.  

    -Lo cierto es que no. -le contestó ella. -Pero no creo que sea muy diferente a otros sitios parecidos. 

    -Una cerveza es una cerveza. -sentenció Nando con una sonrisa cálida mientras le daba un largo trago. 

    -He oído que te han dado lo de la sucursal del Banco Central. -le dijo Matías a Mora con una mirada que mostraba más su pésame que no satisfacción. -Vas a tener que poner muchas horas extras, Fran. 

    -Que no te pagarán. -añadió Oliver y miró fugazmente a Musa antes de añadir. -A no ser que sea en especies. 

    Musa supo que se refería a ella. Quizás a su compañía. Qué equivocado estaba, el pobre. Mora preferiría estar en cualquier sitio que no fuera a su lado. Eso era una evidencia, incluso si le había invitado a pasar el rato con sus amigos. Que eso era algo que no acababa de entender. Pero si tenía que analizarlo, lo haría más tarde. A la noche, en su casa, mientras revisaba los informes que hubieran empezado a generarse en sus niños. Hablaría con Nolan. ¿Le explicaría aquello? ¿Ella jugando a cartas con el detective? No estaba segura. Se podía poner especialmente pesado. 

    -Me han dicho que jugáis al póker. -les dijo Musa con una sonrisa. 

    -Y no me lo digas, eres una diosa en el juego. -le dijo Oliver con mirada un punto ardiente, haciendo que Mora se tensara ligeramente en la silla. No había pensado en él en ese aspecto. Hacía unos seis meses que se había separado y esa nueva libertad sexual se le estaba subiendo a la cabeza. No es que hubiera ido con él a locales o cosas de esas, pero Oliver parecía disfrutar explicando todas y cada una de sus nuevas aventuras.  

    -Me gusta esa idea de ser una diosa. -dijo Musa haciendo una mueca, divertida. -¿Crees que me pega Mora? 

    -Como diosa de la destrucción, tal vez. -le contestó él con gesto duro pero un brillo divertido en sus ojos azules y Musa le sonrió a modo de respuesta. 

    -¿Qué tal está Mar, Fran? -le preguntó Oliver cortando esa conexión que había aparecido entre ellos. Mora sospechaba que lo había hecho justamente por eso y aunque le molestó esa intromisión en algo que no tenía importancia alguna, su rostro se mostró neutro, indiferente, igual que siempre, cuando se giró en su dirección para responderle. 

    -Muy bien, como siempre. -le contestó Mora encogiéndose de hombros. 

    -¿Tenías vuelos para mañana? -insistió Oliver y Mora supo que a su manera, estaba poniendo todas las cartas sobre la mesa. Solo por si Musa las desconocía. Sonrió. Oliver no tenía ni la más remota idea de quién estaba sentada a su lado, en la mesa. No era tan estúpido como para no saber que Oliver había enfilado a Musa en su insufrible listas de posibles conquistas. ¿Pero Musa? ¿Tendría ella interés en alguien como él? Un policía cualquiera. Buena gente, eso era indiscutible, pero poco más podría decir de él. No era un genio ni tenía las cuentas corrientes rebosantes de dinero como su Nolan. Quizás para un encuentro casual le bastaría. Era un pensamiento un tanto irritante pero no imposible. 

    -Los tenía, pero los he anulado por el caso. -le contestó Mora. 

    -Creo que ella vendrá el otro fin de semana si avanzamos el caso. -intervino Musa con una sonrisa generosa en la cara, la evidencia que aquello a ella no le afectaba lo más mínimo. -Les escuché susurrando palabras tan tiernas que casi me da un sarpullido. 

    Mora la miró, elevando una ceja, desafiante. Musa parpadeó coqueta mientras los amigos de Mora reían ante aquel comentario. 

    -Pues serás la única testigo capaz de afirmar que Fran es capaz de susurrar palabras que no sean frías y punzantes como el propio hielo. -le dijo Matías divertido. 

    -Le llamamos Iceman. -añadió Nando divertido. -Creo que nunca le he visto perder los nervios. 

    -Siempre he pensado que Mar es su antítesis, toda dulzura. -añadió Oliver con gesto divertido. 

    -Por eso hacen tan buena pareja. -añadió Musa con una sonrisa, incluso si por dentro en esos momentos sentía una rabia intensa. Mora no parecía ni la mitad de incómodo que ella. Claro, para él aquello debía ser casi agradable, escuchar a sus amigos alabar a su muy querida mujer por todas las maravillosas cualidades que tenía. No debería de molestarle. De hecho no debería odiar a esa pobre criatura cuyo mayor mal era que le recordara a ese grupo de policías a un caramelo. ¿Dulce? ¿En serio? Desde luego no sería, ni de lejos, un adjetivo con el que la definirían a ella. Para gustos colores. 

    -¿Podemos dejar de hablar de mi vida personal? -cortó Mora finalmente con gesto frío y Oliver sonrió.  

    -¿Y tú Musa? ¿Hay algún hombre en tu vida? -le preguntó con mirada coqueta. Musa observó como a Fran le palpitaba la vena del cuello aunque no tenía idea alguna del porqué de aquello. Se estaba comportando más que de costumbre, vamos. 

    -¿Uno? -le preguntó ella apoyando los codos sobre la mesa con gesto despreocupado. -Dudo que uno me bastara.  

    Oliver empezó a reír sin dejar de mirarla.  

    -Así que eres una chica mala. -le contestó él divertido. -Tendrás que ir con cuidado, estás rodeada de policías. 

    -Yo de ti, iría con cuidado. -intervino Mora colocando su mano sobre el hombro de ella antes de que Musa contestara. -Musa no es de las que amenaza, simplemente pasa a la acción. Y no te gustaría entrar en una de sus bases de datos. 

    -Realmente empiezas a conocerme. -le dijo Musa a Mora, divertida, ignorando a Oliver por completo.  

    -Es lo mínimo. -le contestó él encogiéndose de hombros. -Eres mi asesora.  

    -¿Jugamos? -intervino Matías tras mirar a Nando y cruzar una mirada, silenciosa, llena de silenciosas preguntas alentadas por el desconcierto. 

    Musa cogió las cartas y las mezcló con manos expertas. Aquello no sorprendió a Mora y probablemente a ninguno de los presentes. Repartió las cartas y dejó la baraja en el centro de la mesa. Miró sus cartas, sin necesitar organizarlas para saber exactamente las posibilidades y las probabilidades que tenía para cada una de las opciones de juego que disponía. Su mente se volcó en cálculos y probabilidades. Se mordió el labio inferior, en un gesto muy suyo que mostraba que disfrutaba haciéndolo. Calculando, más que jugando a cartas, realmente. Pero una cosa venía ligada a la otra, después de todo.  

    Mora observó aquellos pequeños gestos de forma analítica, discretamente. Musa dejó que el resto jugaran, y ganaran, las primeras dos manos. Sonrió, divertido, al ser consciente de que los estaba estudiando, analizando. No se sorprendió que a partir de la tercera mano, Musa se hiciera con el control del juego. Sus compañeros la felicitaban, por su buena suerte. Suerte compuestas de variables, logaritmos y complejas ecuaciones.  

    -Vas acabar con dolor de cabeza. -le susurró, divertido, al verla fruncir el ceño. Musa separó los ojos de sus cartas para mirarle.  

    -Paso. -dijo finalmente, dejando las cartas sobre la mesa y añadió guiñándole un ojo. -Total, ya os he desplumado.  

    -Eso es indiscutible. -dijo Matías, divertido. 

    -No tengo claro si debes volver a invitarla. -añadió Nando haciendo una mueca. 

    -Pues a mí me encantaría volver a verte. -le dijo Oliver con una generosa sonrisa en el rostro. -¿Qué te parece si te llamo y hacemos algo este fin de semana? 

    -Trabajo. -le contestó Musa con una sonrisa ladeada, sin darle muchas opciones a insistir. Mora sonrió por dentro, incluso si por fuera su expresión era tan neutra y fría como siempre. 

      

    Musa se sentó frente a sus ordenadores, un refresco en mano y un plato de algo parecido a canelones de carne. Había tres alarmas que requerían su atención y mil cosas por hacer. Había perdido el tiempo, realmente, junto a Mora y sus amigos. Compañeros. O lo que fueran. Pero se sentía bien, incluso sabiendo que podía haber estado haciendo cosas más útiles para el caso. Una distracción, de tanto en tanto, podía permitírsela después de todo. 

    -Aquí Fa. -se escuchó por los altavoces. 

    -¿Cómo lo llevas? -le preguntó Musa mientras empezaba a teclear en los ordenadores. 

    -Parezco un globo. -le contestó ella. 

    -No tengo claro si lo que te viene después será mejor o peor. -le dijo Musa con sinceridad y una pizca de diversión. -Pero al menos podrás dejarte empotrar de nuevo. 

    -Todo empezó por culpa de un maldito polvo. -le dijo ella y Musa sonrió al imaginarla haciendo una de esas muecas tan suyas, como si aquello le irritara y le sorprendiera al mismo tiempo. 

    -Y ahora estás casada y a punto de ser madre. -le dijo Musa y añadió con voz tranquila, desde el corazón. -Me alegro por ti, Fa, en serio. Incluso si no es lo que pensabas que te depararía el futuro, creo que Nick y tú, realmente, funcionáis bien. 

    -Es cierto aunque no deja de sorprenderme. -admitió ella. -No me imagino vivir sin él, ahora. Hasta empiezo a ilusionarme con lo del niño. Y eso de que me da un poco de miedo ser un fracaso de madre. 

    -Peor que mi madre no serás, y mírame, tan mal no he salido. -le dijo Musa con voz confiada. 

    -Eso espero. -susurró Fa. 

    -Sabes, últimamente he estado pensando en eso de la maternidad. -admitió Musa. 

    -¿Quieres ser madre? -le preguntó francamente sorprendida Fa. 

    -Nunca me lo había planteado antes. -admitió Musa. -No entraba a formar parte de mi plan de vida pero supongo que desde lo de tu embarazo es inevitable plantearme ciertas preguntas sobre ese tema. 

    -Dame seis meses y te daré mi más sincera opinión. -le dijo Fa. 

    -Ya la sé. Me dirás que estoy loca. -le contestó Musa divertida. 

    -Es lo más probable. -admitió Fa.  

    -Puede que también me afecte pasar tantas horas con el inspector Mora. -admitió Musa. -Tiene una vida de esas perfectas, con una familia normal, una novia con la que lleva media vida y un futuro frente a él que es justo el que siempre ha soñado. ¿Por qué no podemos tener algo así nosotras? 

    -Porque no somos como ellos. -le dijo Fa con voz suave, ternura en sus palabras. -Pero la normalidad y esa falsa perfección a nosotros nos aburriría. No aguantaríamos ni un mes haciendo ver que ese tipo de vida nos hace felices. 

    -Piensas en Math y en Nolan. -le dijo Musa haciendo un gesto afirmativo. Ellos fingían muchas cosas, en sus respectivas vidas. Y ellas sabían, mejor que nadie, que pese a todo lo que habían conseguido, la felicidad no estaba dentro de esos logros. - ¿Eres feliz? ¿Con Nick? 

    -Lo soy. -admitió ella con voz firme, confirmándole lo que en el fondo, Musa ya sabía. -Es extraño, puedo ser yo misma y eso en vez de ser un problema por nuestras diferencias, parece ser como un aliciente.  

    -Eso y el sexo. -le dijo Musa con voz maliciosa. 

    -No me hables de eso, no me veo ni los pies. -se quejó Fa con voz lastimera, haciendo que Musa riera. 

    -Cuándo pases la cuarentena, te va a dar un repaso que no podrás caminar durante unos días. -le soltó Musa sabiendo que aquello la escandalizaría un poco y en contra de lo que podía esperar, Fa la sorprendió aquella vez. 

    -Eso espero. -susurró con esa voz suave, casi infantil, que tenía. Musa empezó a reír a carcajadas.  

    -Se te está pegando un algo de ese hombre tuyo. -dijo finalmente. -Sabes, igual a mí se me acaba pegando algo de Mora. Hace varios días que ni siquiera he hackeado una ridícula cuenta de email. 

    -¿Y qué haces para pasar el tiempo? -le preguntó Fa divertida. 

    -Hoy he estado jugando al póker. -admitió Musa. 

    -Nolan dentro. -se escuchó por los altavoces. -¿Strip póker has dicho? 

    -Ya tengo las grabaciones del baño, no necesito verlo en directo. -le contradijo Musa, divertida. 

    -Así que pasando el rato con el inspector, para variar. -insistió Nolan, divertido. 

    -Con él y tres policías más. Uno me ha tirado los trastos, diría. -le contestó Musa, divertida. 

    -Los otros debían de estar ciegos o casados. -sentenció Nolan con voz alegre. 

    -Diría que casados por las alianzas que lucían orgullosos. -admitió Musa. 

    -¿Cómo lleváis el caso? -le preguntó Fa. 

    -Esta mañana he cerrado las puertas traseras que tenían instaladas y estoy desfragmentando el programa maligno que han usado para ver si saco alguna pista de las personas que lo confeccionaron, tengo la esperanza que sea el mismo hacker. -les confesó Musa. -Aunque creo que el objetivo del golpe era una caja personal de las que se abrieron. Podrían sacar mucho más dinero secuestrando los servidores o desviando dinero a paraísos fiscales. 

    -Ya tenían las puertas de acceso a su red, no les habría costado mucho hacerlo. -admitió Fa como si aquella teoría tuviera mucho sentido. 

    -¿Has convencido al detective? -le preguntó Nolan con voz neutra. 

    -Pedirá una orden para saber a quién pertenecían las cajas pero no creo que le digan que contenían si había algo ilegal dentro. -le contestó Musa. 

    -No sería muy inteligente, no. -le dijo Nolan, divertido. -Así que te estás ganando al inspector… 

    -Tanto como eso, no diría. -le contestó Musa, agradecida de que Nolan no estuviera allí y pudiera ver el sutil rubor que cubría sus mejillas o como el pulso se le había acelerado. Ese tipo de cosas a Nolan no se le escapaban. 

    -Interesante. -susurró Nolan y a Musa se le erizó el vello. Capullo. A veces hasta ella le detestaba un poco. 

    -Os dejo que creo que han venido los padres de Nick. -les dijo Fa por los altavoces. 

    -Solos tú y yo, nena. -le susurró Nolan con voz seductora.  

    -Tengo ganas de verte. -le confesó Musa.  

    -Pues no tengo planes este fin de semana. -le contestó él, con voz pausada. -Además, tengo muchas ganas de ver en persona al inspector Mora. 

    -Nolan. -le dijo Musa con una suave pero evidente amenaza. 

    -Te gusta. -le dijo Nolan. No era una pregunta. 

    -Sí. -le confesó ella. -Me gusta poder trabajar con él en esto. Creo que potencia la mejor versión de mí misma. 

    -¿Te atrae? -le preguntó Nolan esta vez. Si Nolan la hubiera visto junto a él entre veinte o treinta segundos, seguramente no habría necesitado hacer aquella pregunta. Para él esas cosas eran obvias, así que negarlo tampoco era una opción totalmente válida. 

    -Puede. -le dijo de forma ambigua y Nolan empezó a reír.  

    -¿Y a qué esperas entonces? -le preguntó finalmente. 

    -No tengo claro que él tenga interés real en estar con alguien como yo. Atracción sí. Con lo de las grabaciones del baño acabó con una erección bastante evidente. -le dijo Musa arrugando la nariz divertida, mientras aquel recuerdo volvía a ella y Nolan reía al otro lado de la línea. -Pero él no hizo ningún intento de acercarse. Tiene su novia perfecta, su vida perfecta y no es de esos, Nolan. Es un tipo legal. De los buenos. 

    -Justo lo que tú te mereces. -le contestó Nolan con voz confiada.  

    -Sabes, antes estaba hablando con Fa. Sobre la maternidad, los niños y cosas de esas. -le dijo Musa ignorando las palabras de Nolan. 

    -Es el reloj biológico. -le dijo Nolan con voz tranquila, para nada molesto con ese cambio brusco en la dirección de la conversación. Nolan podía parecer normal pero la realidad es que era una fachada. Una bastante lograda, todo fuera dicho. Podía mantener una conversación mientras analizaba bases de datos de las empresas que dirigía, organizaba campañas publicitarias y chateaba con varias personas, en idiomas diferentes, al mismo tiempo. Sin incomodarse lo más mínimo.  

    -Si de aquí diez años decido que quiero ser madre y tú sigues tan mal acompañado como siempre, ¿te animarías a ser papá? -le preguntó Musa como quien le pregunta a alguien si quiere un postre. 

    -Las probabilidades de que nos saliera un niño de lo más raro no son descartables. -le contestó Nolan con voz divertida. -Pero si tuviera que criar a un niño con alguien, no se me ocurriría nadie mejor que tú, nena. Aunque no creo que se dé el caso. 

    -Acabarás casándote con una modelo tailandesa. -admitió Musa haciendo una mueca. Al final, alguna acabaría cazando a Nolan; y él se dejaría aunque fuera solo por seguir esa farsa social en la que vivía.  

    -Antes te preño. -le contestó Nolan, divertido. -Me gusta que hayas pensado en mí.  

    -Siempre lo hago. -le contestó ella, siendo sincera. 

    -Dime si te has imaginado, aunque haya sido una sola vez, rodeada de mocosos con el inspector. -le dijo Nolan, con voz suave. Esta vez no parecía tener la intención de provocarle. 

    -Le imagino a él. -admitió ella, añadiendo antes de que Nolan se confundiera. -Pero yo no encajo en ese cuadro.  

    -Él es un estúpido si no reacciona a tiempo. -le contestó Nolan. -Te quiero, nena. 

    -Y yo a ti, Nolan. -le contestó ella, sintiéndose arropada por su afecto incondicional, pese a la distancia que los separaba. 

    -Nos vemos el sábado. Intentaré coger un vuelo que salga pronto que me muero de ganas de tomar el sol y verte con una cosita que te he comprado para la piscina. -le dijo finalmente Nolan. 

    -No me lo digas, estampados ridículos y poca ropa. -le dijo Musa poniendo los ojos en blanco. 

    -Como me conoces. -le contestó él, divertido. -Corto. 

    Musa se quedó a solas en su habitación. Sonrió mientras miraba sus pantallas. Tener a Nolan unos días en casa era justo lo que necesitaba. Y tenía una extraña sensación de seguridad ahora que tenía un plan alternativo en caso de que decidiera ser madre. Existía la posibilidad de que Nolan sentara cabeza. Aunque siendo él, incluso con eso, sería capaz de hacerle una donación para que pudiera embarazarse si llegado el momento para ella aquello se convertía en algo importante.  

    Nolan siempre había cuidado de ella. Era como el hermano mayor que nunca tuvo. Era una lástima, realmente, que entre ellos solo hubiera eso. Si sintiera por Nolan la atracción que sentía por Mora y si para él ella no fuera algo así como una hermana o una mejor amiga… con Nolan, quizás podrían crear una familia. Una atípica, probablemente. Un poco como ellos. Pero una familia, realmente. Nunca se había planteado eso. Probablemente Nolan tampoco. Pero si había aceptado, y Nolan era un hombre de palabra, significaba que la idea tampoco le parecía del todo descabellada. Mora le estaba haciendo pensar en cosas que no se había planteado antes. O tal vez fuera lo de imaginarse a Fa de madre. Probablemente un poco de cada, se dijo haciendo una mueca. Dejó aquellos pensamientos a un lado. Tenía veinticuatro años y cosas mucho más interesantes que hacer que pasarse el rato pensando en eso. Se mordió el labio inferior mientras abría los primeros informes. La noche prometía ser de lo más excitante. 

    





   





 

    VI 

      

    Había quedado en llevar a Musa a comisaría. Sabía que sentía cierta curiosidad por lo que encontraría en el laboratorio y la idea era que pudiera poner en común con Jonathan sus avances. No quería entretenerla demasiado, era consciente que cuando estaba en su casa era cuando realmente avanzaba en el caso. Pero también quería que se sintiera parte de aquello. Que conociera a la gente con la que de forma indirecta trabajaba y con un poco de suerte, los valorara al menos lo suficiente como para no insultarlos a todas horas. No era pedir mucho. 

    Mora también se justificaba diciéndose que era lo que la capitana Roca quería, después de todo. Que se integrara y que se ganaran su lealtad. Era una buena forma de hacerlo, presentarle a otras personas del equipo y que viera su laboratorio. Si se les alargaba la visita, podrían ir a comer algo cerca de comisaría. Musa empezaba a trabajar a las cuatro así que tenían tiempo suficiente para poder hacerlo todo. 

    Una llamada entrante de un número desconocido llamó su atención cuando estaba ya a pocas calles de la elegante casa de Musa. Activó el manos libres. 

    -Inspector Mora al habla. -dijo tras aceptar la llamada. 

    -¿No podrías decir simplemente diga? -le dijo una voz masculina cargada de burla. 

    -¿Con quién hablo? -preguntó Mora frunciendo el ceño. 

    -Soy Nolan. -le contestó la voz, haciendo que Mora apretara con más fuerza el volante. Genial. ¿Le había dado Musa su teléfono? Descartó esa posibilidad. Probablemente él tenía sus propios métodos para conseguirlo. Como ella. 

    -Te escucho. -le dijo sin mostrarse cordial pero tampoco todo lo borde que le gustaría. 

    -Me gustaría saber que intenciones tienes exactamente con mi chica. -le dijo aquel hombre con un tono de voz duro y firme, por una vez. Mora frunció el ceño, incluso si ese hombre no estaba allí, frente a él. 

    -Por lo que yo sé, Musa no es tu chica. -le contestó sin mostrar emoción alguna al hablar. 

    -Y por lo que yo sé, tú tienes una novia en alguna parte. -le contestó Nolan con voz dura. -Ten una cosa muy clara, detective, no le llegas a la suela de los zapatos. Alguien como tú jamás podría hacerla feliz. 

    - ¿Por qué tú lo dices? -le contestó con voz seca Mora, sintiendo que la sangre le latía en la sien pero sin perder su tono neutro, carente de emociones. 

    -De acuerdo, juguemos. -le dijo Nolan dejando que las sílabas se alargaran ligeramente. - ¿Adivinas dónde voy a pasar este fin de semana? 

    -Por ese tono no hay mucho margen de duda. -le contestó Mora apretando el volante con fuerza, haciendo que sus nudillos se blanquearan ligeramente. 

    -No te preocupes, Francis, te enviaré una invitación para cuando tengamos fecha de boda. -le soltó Nolan con voz dura, altiva, antes de colgar sin darle tiempo al detective a responderle.  

    Nolan se recostó sobre el respaldo de su sillón y tras unos segundos empezó a reír a carcajadas. Por el contrario, las emociones del detective Mora podían describirse de muchas formas, pero la diversión no se encontraba entre ellas. Aparcó más por automatismos que pensando en aquello. Caminó con pasos largos apretando con demasiada fuerza la mandíbula. ¿Jugar? Él no estaba jugando a nada. El único motivo por el que estaba frente a la puerta de alguien como Musa, una millonaria desinhibida que jugaba en otra liga, era por un mero asunto laboral. Solo eso. 

    Apretó el timbre de Musa llevado por la rabia. Nolan. Le había dado mala espina desde el principio. Podía imaginárselo. Un rico de esos que se piensan que todo puede comprarse con dinero. Un genio, sí. Y un capullo prepotente. Él no tenía nada con Musa. Y aquel reto, sinsentido, no debería irritarle. Pero eran sus formas. Su suficiencia. Era eso lo que le cabreaba. ¿Boda? ¡Ja! Dudaba que Musa fuera una mujer de esas. Recordó aquella conversación. Había sido Nolan quién le había dicho que acabaría dándole el sí a alguien que se le plantara rodilla en el suelo y un pedrusco en la mano. ¿Era ese el objetivo de Nolan ese fin de semana? ¿Pedirle en matrimonio? Joder. Eso no tenía sentido.  

    Se conocían desde hacía años, de acuerdo. Pero ni siquiera se habían acostado juntos y por lo que Musa le había dicho, él había tenido sus historias con otras mujeres, muchas de hecho, durante ese tiempo. No podía simplemente pasar de ser su amigo, o lo que fuera, y pedirle que se casara con él. Musa no podía aceptar una proposición así. ¿Qué sentido tenía eso?  

    Se tensó. Musa parecía tardar más que de costumbre. La puerta exterior finalmente se abrió y entró dentro de ese sinuoso camino que rodeaba parcialmente la piscina. Hoy no se fijó en la calma que aquello podía inspirar. No estaba de humor. Quizás Nolan llevaba tiempo pensando aquello. En Musa. Ella le había dicho que entre ellos había algo mucho mejor que simplemente echar un polvo. Quizás era eso. Nolan no quería a Musa como a una amante, un rollito puntual como el de esas modelos y artistas que por lo visto solían acompañarle. Quería a Musa para algo mucho más duradero. Matrimonio. Para toda la vida. Para compartir muchas más cosas y no solo sexo. ¿Una familia? ¿Musa quería ese tipo de cosas? Si no hubiera visto el vientre abultado de Fabiana Spring no hubiera dudado en afirmar que la respuesta tenía que ser una negación rotunda y absoluta. Sin negociación posible. ¿Pero qué sabía él realmente de ella? ¿De los que eran como ella? Poco. Era extraño. Durante todos los años trabajando como detective había aprendido a recoger evidencias, hacer suposiciones y finalmente contrastarlas hasta verificar lo que había sucedido en realidad. Solía tener eso… ¿cómo lo llamaban? Instinto. Con Musa, su instinto parecía atrofiado. Le sorprendía día a día y eso era extrañamente refrescante. 

    Algo le llamó la atención al intentar distanciarse emocionalmente de la rabia que en parte le estaba cegando. Tenía que analizar aquello en perspectiva. ¿Por qué le había llamado Nolan para amenazarle de aquella forma? Musa abrió la puerta de la casa antes de que se viera obligado a picar con los nudillos ya con los nervios a flor de piel. Era eso o empezar a gritar su nombre con un tono de voz más acorde a su estado de humor actual.  

    Musa observó el ceño fruncido y la expresión de pocos amigos del detective. Aquello prometía. Le regaló una de sus mejores sonrisas y como premio consiguió que su rostro se oscureciera más aún. Interesante. Muy interesante. El aire entre los dos pareció volverse varios grados más tibio mientras él se quedaba allí, frente a ella, conteniendo la rabia y el aliento. Era hermosa, realmente. Sus ojos brillaban con vida propia, un reflejo de todo lo que pensaba en aquellos momentos. Y allí el detective Mora pudo intuir una evidencia, parcialmente escondida entre las sombras de la presencia de ambos. Solo había cambiado una cosa en la vida de Musa. Él. Se tensó ante aquella realidad sin ser capaz de hablar ni de acercarse a ella. ¿Podía el gran Nolan verle como una amenaza? ¿Qué le había dicho exactamente? Que él no sería capaz de hacerla feliz. Que no le llegaba hasta la suela de los zapatos. Se tensó. Era cierto, hasta cierto punto. Y eso le molestaba. Él no era rico, para empezar. Ni tenía esa mierda exasperante de puntos de coeficiente intelectual. Pero no por eso dejaba de ser poca cosa. Era un hombre deseable que se había sacado con su esfuerzo y valía una carrera, que había opositado en la policía y tenía un futuro prometedor. Y si a ella eso le parecía poca cosa, decía mucho sobre su comportamiento altivo y narcisista. No rozó a Musa cuando entró en el edificio porque no tenía claro que podía pasar a continuación. No se reconocía a sí mismo, en esos momentos, y no quería hacer algo que pudiera comprometerle y de lo que se arrepintiera en apenas unos minutos. O unos segundos. Vale que ella era un genio. Pero joder, ¡que él no era ningún don nadie! 

    -¿Problemas en el paraíso? -le preguntó ella divertida. 

    -Me ha llamado Nolan. -le contestó él girándose en su dirección y observándola, buscando algún tipo de reacción que le diera sentido aquello. ¿Realmente ella sentía algo por él? ¿Nolan sentía que su futuro podía verse comprometido por su presencia? 

    -¿Nolan? -le preguntó ella con curiosidad mientras él se tensaba y Mora se preguntaba qué le respondería Musa a ese genio que tan bien considerado tenía si se le declaraba. Prefería no pensarlo, se dijo Mora, mientras Musa le sonreía y añadía con gesto confiado -Creo que vendrá a pasar el fin de semana y ya verás, querido detective Mora, que adelantaremos con lo del caso porque aunque no lo parezca, Nolan suele ser bastante útil. 

    -Perfecto, entonces. -le dijo él mientras apretaba la mandíbula en un gesto tenso. - ¿Aún quieres venir a ver el laboratorio? 

    -¡Claro! -le dijo Musa ladeando ligeramente la cabeza con una gran sonrisa pero vio algo en la mirada del inspector Mora que no había visto antes en él. Algo que le preocupó porque era intenso y mostraba un punto de rabia o dolor. Musa le colocó una mano en el pecho y Mora se tensó ante aquel contacto mientras fijaba sus ojos, cuyo brillo ya no tenía ese matiz oscuro que era tan poco habitual en ese hombre que raramente mostraba sus emociones. -¿Estás bien? 

    -Sí. -le mintió él, demasiado consciente del calor de su mano sobre su pecho y de todo lo que esa mano podía hacerle sentir. Había sido como una bofetada, sentir aquello. Podía negarlo. Podía negárselo. Pero Musa le hacía sentir. Anuló aquellas sensaciones, aquellas emociones y se forzó a sonreír. -¿Vamos? 

    No hablaron durante el trayecto. Mora no se sentía lo suficientemente tranquilo como para hacerlo, perdido en sus pensamientos. Abstractos y sin sentido. Musa miraba por la ventana con una sonrisa en el rostro, como si fuera una niña a la que llevan por primera vez a una feria. Su alegría, poco a poco, consiguió calmar los ánimos del conductor del coche.  

    Ya en el laboratorio, ver a Musa hablando con Jonathan le arrancó más de una sonrisa. Consiguió no insultarte, a él y a su trabajo, que era más de lo que esperaba. La evidente admiración de Jonathan fue aumentando poco a poco mientras Musa y él intercambiaban conocimientos. Acabó sentada en un ordenador junto a Jonathan hasta que el teléfono de Mora empezó a vibrar. El investigador frunció el ceño, sorprendido, antes de descolgarlo. Sus padres no solían llamarle. Especialmente si era dentro de su horario laboral. 

    -Han expulsado a Sally dos semanas. -fue la voz de su madre la que le soltó el bombazo sin saludarle siquiera. Parecía a punto de entrar en una crisis de nervios. Algo que siendo ella tampoco sería nada nuevo. Frunció el ceño. Sally era una chica alegre, trabajadora y dedicada. Nunca había tenido problemas en el instituto antes. Aquello no tenía sentido. 

    -¿Porqué? -le preguntó, tensándose. Supo que Musa le estaba mirando sin verla. Algo en su tono le había llamado la atención, supuso. 

    -Ha pegado a un chico. -le dijo su madre mientras parecía gemir al mismo tiempo. -No quiere decirnos porqué. Fran, cariño, por favor, tú eres el único que puede hablar con ella en estos momentos. Si no fuera una crisis no te hubiera llamado pero se juega un expediente. 

    -De acuerdo. -suspiró él, cuyo concepto de crisis distaba mucho de aquel mientras fijaba su mirada en la de Musa. No era lo que había planeado pero sabía cómo compensarla y la idea se le hacía extrañamente agradable. -Tengo que pasar por casa, por lo visto mi hermana se ha metido en problemas.  

    -Por mí no te preocupes. -le contestó Musa encogiéndose de hombros. 

    -Te había prometido comer algo que no fuera precocinado. -le dijo él. -Soy hombre de palabra. Podemos comer algo en mi piso, cocino yo. 

    -¿Y no intentarás intoxicarme? -le preguntó ella aunque su expresión se había suavizado un poco. Para ser Musa. Mora ignoró el interés que mostraba Jonathan en una conversación que para nada le incumbía. 

    -Tendrás que arriesgarte. -le contestó Mora con media sonrisa que fue demasiado evidente, incluso para él. Le gustaba la idea. Podrían hablar de los avances del caso con tranquilidad después de solucionar lo de su hermana. 

    -Espero no arrepentirme. -le dijo ella haciendo una mueca, aunque sus ojos brillaban divertidos. 

      

    La casa en la que vivía la familia Mora al completo era una de esas casas aisladas grandes típicas de zonas residenciales familiares en las que los niños juegan en el porche de la casa mientras los padres hacen una barbacoa con los vecinos. La antítesis de la felicidad para Musa. Por no tener, ni tenían muros que delimitaran con exactitud los límites de las propiedades lo que hacía suponer que solían hacer vida los unos con los otros. Así de malo. 

    Musa sabía bastante de aquella familia en concreto. Francis Mora padre había sido inspector, igual que su hijo. Su esposa era la perfecta ama de casa y la perfecta anfitriona, si bien la carga económica había residido en el cabeza de familia. Sabía que el hijo pródigo vivía en la parte superior de la vivienda. Había encontrado incluso los planos de cuando el inspector hijo había hecho algunas reformas antes de instalarse allí. Sabía que contribuía, de aquella forma, en la economía familiar. No es que el señor y la señora Mora no tuvieran sus ahorros como personas responsables y racionales que eran, pero el hecho de que hubiera nacido la hermana menor del inspector cuando sus progenitores ya tenían una edad avanzada había podido desestabilizar en parte su economía familiar. Mora hijo era bueno hasta en eso. Era consciente de que para costearle una buena universidad a su hermana menor, con la escasa pensión que tenía su padre, tendrían que usar parte de los ahorros que tenían para sus propias necesidades; así que simplemente asumió parte de esa responsabilidad ayudando económicamente con el alquiler mensual de la buhardilla.  

    Mora abrió la puerta principal de la casa seguido por Musa. Su madre acudió al instante pero se quedó quieta al observar a la mujer que seguía a su bien amado hijo. Era extraña. Pelo azul, botas militares en color negro y algo parecido a un vestido de algodón negro con dos grandes aperturas a ambos lados que le llegaban hasta la cadera. Varios cinturones de metal tintineaban con sus movimientos. Pero lo peor de todo era el escote. Una persona decente no podía salir a la calle con semejante ropa. Eso era un hecho. Miró a su hijo sin poder esconder su desagrado. 

    -Mamá, te presento a Musa, la asesora con la que estoy trabajando. -le dijo él mientras se acercaba a ella y le daba un beso en ambas mejillas. Musa los miró interaccionar de aquella forma y arrugó la nariz sin poder evitar que aquello le superara un poco.  

    -¡Le has llamado! -la voz de Sally contenía una acusación y la forma en la que había alzado la voz hizo que Musa sonriera. Sí, eso estaba mucho mejor. 

    -¡Te han expulsado! -le respondió la mujer alzando el tono también. Musa sonrió. ¿Y las palomitas? 

    -¿Podemos bajar el tono? -dijo un hombre de aspecto anciano pero cuya presencia era más calmada. Miró a su hijo y alzó una ceja al observar a la mujer que le seguía, pero no dijo nada al respecto y Mora hijo decidió obviar una nueva presentación. 

    -Dame diez minutos y revisamos lo del caso. -le dijo con voz formal.  

    Musa elevó el mentón ligeramente irritada. No es que esperara que la presentara allí como alguien que no era. Pero la comida que le había ofrecido no era una mera comida de trabajo y a estas alturas ella era perfectamente consciente. Sin dobles intenciones, tampoco. Mora no era de esos. Empezaba a disfrutar simplemente pasando el tiempo con él. Compartiendo ese tipo de absurdas cosas de la gente normal. Una partida de cartas. Una comida. Momentos. Solo eso. ¿No hacían ese tipo de cosas las personas normales? Perder el tiempo. 

    El detective Mora miró a su hermana y ella simplemente desapareció por el pasillo. Musa sospechó que para esconderse en su habitación, aunque no estaría sola; Francis Mora hijo la siguió. Eso reblandeció un poco su corazoncito incluso si no le gustaba que poco a poco fuera convirtiéndose en algo más moldeable y no fría piedra. Mora hijo ayudaba también en la propia educación de la chica, como un mediador o como si de su padre se tratara. Era una mierda porque ese tipo de cosas le hacían ganar puntos. Quizás por eso estaba irritada. Y cuando Musa estaba molesta disfrutaba desafiando al mundo. Miró a la mujer entrada en años. Estaba claro que su presencia le molestaba. Le sonrió con desparpajo. 

    -Una casa encantadora. -le dijo con voz melosa y una generosa sonrisa, ignorando la forma en la que ella seguía mirándola con desconfianza. 

    -Gracias. -le contestó ella que no se molestó en disimular que no le gustaba lo que veía. -¿Así que eres la nueva asesora de Fran? 

    -Así es. -contestó ella. -Me encanta esto de perseguir a los malos, es muy emocionante. Mucho más entretenido que las tardes que trabajo en el sex shop. 

    La anciana se atragantó con el vaso de agua que se había llevado a los labios y su marido acudió a su lado para ayudarla. El hombre levantó los ojos para observarla de forma analítica. Había una mezcla de curiosidad e incomodidad en sus ojos. Pero al menos no había una de esas miradas de viejo verde. Igual era un buen hombre y todo. 

    -No se asuste que no me prostituyo. -le soltó Musa como si nada, encogiéndose de hombros. Paseó la mirada por la estancia y se acercó a uno de los taburetes altos que separaban la cocina del comedor. Se sentó allí, como si nada, sin esperar que le ofrecieran asiento. Tampoco lo harían, probablemente.  

    -¿Qué tipo de asesora eres? -le preguntó la mujer mirándola como si fuera el diablo encarnado en piel de mujer. Musa sonrió. Menuda estirada. No le sorprendía que el inspector Mora tuviera ese punto con una madre así. Aunque claro, para madres, seguía ganando por goleada la suya. Al menos Mora tenía un algo de su padre, sus ojos eran inteligentes, analíticos, mientras pensaban y no únicamente daban las cosas por sentadas. Y tenía ese aire pausado que tanto le gustaba de su hijo. Inspiraban calma, ambos. 

    -Se me dan bien los ordenadores. -admitió Musa mientras bostezaba descaradamente pero sin perder detalle de todo lo que les rodeaba. -Es una afición.  

    -¿No podrían haber buscado a alguien más apropiado? -le dijo la mujer a su marido que le observó incómodo. 

    -No estoy sorda. -le dijo Musa con una sonrisa. -Pero está bien no ser la única vulgar, para variar. Su hijo siempre me lo tira en cara cuando menosprecio a alguien, incluso si tengo razón.  

    -Le educamos en unos valores. -le contestó la mujer, ligeramente gruesa, mientras la miraba echando fuego por los ojos tras escuchar el comentario que Musa le había soltado. Y lo a gusto que se había quedado, vamos. 

    -Creo que puedes haber ofendido a la compañera de Fran sin darte cuenta, Margaret. -intervino su marido mientras miraba a Musa como si intentara analizarla pero no acabara de decidirse en el perfil que le estaba haciendo. Que lo intentara, pobre hombre.  

    -No se preocupe, inspector Mora. No es fácil conseguir algo así, realmente. -le contestó ella con una generosa sonrisa. -Así que hay una rebelde en la familia. 

    -Eso es asunto nuestro. -le dijo la mujer mirándola, enfadada con su hijo por que le hubiera explicado algo así a una perfecta desconocida. Era de esas mujeres. De las que consideraban que los problemas de casa tenían que quedarse en casa. 

    -Por supuesto. -le contestó Musa encogiéndose de hombros. -Mi madre era una drogadicta que se pasaba el día tirada en un sofá y no estoy acostumbrada a estas reuniones familiares cargadas de tanta emotividad. Es fascinante. 

    -Lo lamento. -dijo el padre del detective mientras su expresión se mantenía neutra pese a sus palabras. Aún la estaba estudiando. Musa le sonrió antes de coger un puñado de frutos secos de un recipiente que estaba a medio metro de ella.  

    -No todos podemos decir que hemos superado a nuestros progenitores. -le dijo Musa al hombre y él se tensó al escuchar aquello. -Así que soy afortunada, aunque en mi caso el listón no estaba muy alto. 

    El inspector Mora padre miró a aquella mujer con una pequeña sonrisa en los ojos, si bien su rostro se mostraba impasible. Era extraña. Eso era algo obvio a primera vista. Y no le importaba que la gente fuera consciente de eso, más bien parecía potenciarlo, como si disfrutara de mantener esa distancia entre ella y ellos con palabras que podían resultar hirientes.  

    Sin embargo, había una inteligencia en esos ojos que para alguien capaz de ver más allá, se hacía evidente. Su hijo siempre había estado siguiendo sus pasos, queriendo demostrar que era tan bueno, o más, que él. Había asumido roles que no eran estrictamente necesarios para demostrarle a él y a sí mismo que podía hacerlo. Quizás había sido también error suyo no hacerle ser consciente de que no necesitaba hacerlo. Francis hijo se estaba perdiendo muchas cosas importantes casi sin darse cuenta. Y aquella mujer, de alguna forma, parecía saber muchas cosas sobre él. No las cosas evidentes. Sino las que Fran guardaba para sí y algunas de las que tal vez ni siquiera él era del todo consciente. Que aquella mujer supiera algo así significaba que era mucho más próxima a Fran de lo que realmente se suponía; era eso o que tenía un talento natural para leer a las personas, incluyendo a las que eran tan herméticas como su hijo. Mora padre no descartaba que Musa hiciera perfiles además de ser una aficionada a los ordenadores. Decidió hacer caso a su instinto y le sonrió. Incluso si había llamado vulgar a su esposa. Quizás se lo había merecido. 

    -Creo que debes de ser una buena asesora. -le dijo finalmente. Musa le miró. Esta vez su sonrisa no era forzada ni vengativa. 

    -La mejor, probablemente. -admitió sin humildad alguna. -Aunque fui su segundo plato. Una amiga le dio mi nombre a su hijo. 

    -Nunca había visto a nadie con un color de pelo como ese. -le dijo el padre del inspector Mora acercándose a ella y sentándose en un taburete próximo al suyo. Cogió un puñado de frutos secos de la misma forma que ella había hecho y empezó a masticar lentamente, sin prisa, sin dejar de mirarla. Musa le sonrió. 

    -No me gusta que la gente piense que soy una del montón. -admitió Musa. -Porque no lo soy. 

    No le pasó desapercibido como la madre de Mora desaparecía por el mismo pasillo que sus dos hijos. Supuso que no estaría interesada en mantener una conversación hiriente con alguien como ella. Especialmente después de que su marido hubiera decidido mostrarse amigable con ese ente diabólico que era ella.  

    Francis Mora hijo no tuvo tiempo de hablar con su hermana de la forma que quería. Aunque cuando Sally se cerraba en banda, sabía que tampoco podría sonsacarle nada. Llegaron al salón mientras su madre continuaba criticando abiertamente a Musa, casi sin respirar entre frase y frase, haciendo que sus nervios volvieran a estar a flor de piel por segunda vez ese día. Una proeza que no sucedía desde la época del instituto. Esperaba que solo la mitad de lo que le estaba explicando su madre fuera verdad. Igual no había sido buena idea traer a Musa a su terreno, después de todo. Pero le había parecido lo más adecuado, dadas las circunstancias. Detrás de él Sally escuchaba a su progenitora con más interés que otra cosa. 

    -¡Y dice que trabaja en un tienda de sexo! -susurró con una voz cargada de censura la mujer cuando llegaron ya al comedor. 

    -¿En serio? -le susurró Sally a su madre mientras miraba a la perfecta desconocida del pelo azul con dos ojos enormes. Mora esperaba que no fueran de admiración. Buscó con la mirada a Musa esperando que todo lo que su madre le hubiera dicho no la hiciera sentir especialmente incómoda. Su madre no era la persona más tolerante del mundo, de hecho. Sonrió al ver a Musa totalmente ajena al caos que había generado, como una reina de hielo sentada en un trono. Musa era Musa, después de todo. Buscó con la mirada a su padre y le hizo un gesto afirmativo, agradecido, al verle sentado a su lado.  

    -Solo algunas tardes. -admitió Musa desde la distancia, mirando a la chica con gesto divertido y un tanto desafiante. El inspector Mora hijo hizo una mueca, mitad suspiro. 

    -Musa. -le dijo con voz suave pero marcando aquellas dos sílabas. 

    -¿Y dónde se ha visto un nombre así? -insistió Margaret colocándose ligeramente detrás de su hijo, como si esperara que le protegiera de la diabólica presencia que había en su salón. 

    -Era eso o Lujuriosa. -le contestó Musa con una sonrisa desafiante. -Pensé que Musa no sonaba tan evidente incluso si lo de Lujuriosa me venía como anillo al dedo. 

    -Sally. -la voz de la madre era una advertencia de que no le gustaba que se acercara a esa mujer. Su hijo puso una mano sobre el hombro de su madre para intentar contenerla mientras miraba a Musa alzando una ceja desafiante y ella se encogió de hombros con una sonrisa en la cara. Ladeó la cabeza y miró a la hermana del inspector. Mora la observó con gesto analítico. 

    -¿Tienes un portátil? -le preguntó Musa a la joven apretando los labios. Ella hizo un gesto afirmativo pero no se atrevió a contestarle con palabras. -Genial, porque necesito durante media hora uno. Tú ves encendiendo los fogones, Mora, que me has prometido comida y cuando tengo hambre muerdo. 

    -Soy un hombre de palabra. -le dijo él mirándola con curiosidad mientras el padre de Mora observaba aquel intercambio de palabras con sincera curiosidad. Musa bajó con gracia felina del taburete y se acercó a la chica que miró a su hermano como si no se atreviera a acercarse a ella. Él hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras mantenía cierto poder sobre su madre con la mano que seguía sobre su hombro, reteniéndola. Musa hizo una mueca al pasar al lado de ellos y siguió a Sally.  

    Mora las observó desaparecer por el pasillo. No tenía del todo claro si aquello era buena idea. Pero al menos se merecía el beneficio de la duda. Igual Musa podía recomponer el motivo por el que habían expulsado a Sally. Una conversación de chicas. Poco probable, realmente, teniendo en cuenta el nivel empático de Musa. ¿Sería capaz de hablar con una adolescente? Tal vez se estaba imaginando cosas. Tal vez lo único que quería era un portátil para escaparse de las críticas para nada discretas de su santa madre. Desvió la atención hacia su padre que parecía observarle con ese gesto suyo de cuando está pensando algo. 

    -Media hora y bajo a buscarla. -le dijo a su padre. -Intenta que no se maten la una a la otra. 

    -Eso es pedir mucho. -le contestó él con mirada divertida. 

    -¡Francis! -le reprendió su madre claramente enojada. 

    -Por favor, mamá. -le dijo con mirada fría, carente de emociones. -Tenemos trabajo que hacer.  

    -¿Vas a dejar a una mujer así a solas con Sally? -le dijo ella con las pupilas dilatadas mientras se apretaba las manos con cierto nerviosismo. 

    -Musa puede ser muchas cosas. -admitió finalmente Mora mirando el pasillo por el que había desaparecido. -Pero es de confianza.  

    -Yo me ocupo. -dijo su padre bajando del taburete y cogiendo a su esposa por la cintura. -Haz lo que tengas que hacer. 

    Los dos hombres se sostuvieron la mirada unos segundos, un reconocimiento entre ellos, de alguna forma.  

    -Me ha llamado vulgar. -insistió Margaret mirando a su hijo y sintiendo que la excluían de aquello.  

    -A mi corto, estúpido, inútil… -le dijo su hijo con una pequeña sonrisa que se le escapaba por la comisura. -No te lo tomes como algo personal. 

    -A mí no me ha insultado. -le dijo con una sonrisa franca su padre. -¡Igual hasta le gusto! 

    Mora hijo miró a su padre y puso los ojos en blanco. Le sonrió, eso sí, y él le devolvió la sonrisa mientras besaba en la frente a su esposa. Hacía tiempo que no veía una de esas sonrisa traicioneras, alegres, en el rostro de su hijo. 

    





   





 

    VII 

      

    La habitación de la chica era justo lo que esperarías para alguien de su edad. Y eso significaba que estaba llena de posters, una mezcla de la niña que había dejado atrás pero que aún se revelaba a pasar al olvido y de la mujer en la que se estaba convirtiendo. Con todo, no se parecía en nada a la habitación que ella había tenido a su edad.  

    -¿Te gustan los Terrier? -le preguntó con curiosidad mientras se sentaba sobre la cama y cruzaba las piernas encima de ella, sin molestarse en quitarse las botas militares. Seguro que eso haría que la madre de Mora tuviera palpitaciones. 

    -¿A quién no? -le preguntó Sally con cierta timidez. Musa sonrió. 

    -Son majos. -admitió Musa. -Aunque solo conozco bien a Nick, con el resto solo he coincidido en alguna ocasión. 

    -¿Conoces a Nick Terrier? -le preguntó Sally con las pupilas dilatadas por la emoción. Musa sonrió con gesto travieso. Sacó su teléfono del bolsillo y le llamó. Musa no era de las que acumulan números en la agenda. Para eso ya tenía su cerebro.  

    -¿Musa? -la voz masculina de Nick sonó en la habitación a través del manos libres. 

    -¿No tenías algo con tus hermanos este fin de semana? -le preguntó ella mientras miraba a Sally con una sonrisa traviesa y la chica parecía a punto de entrar en una crisis de histeria. 

    -¿Quieres venir de caza? -le preguntó él con un tono de voz divertido. 

    -Que va, ya sabes que no me ponen los chicos malos. -le contestó ella. -Además, viene Nolan y queríamos centrarnos con lo del caso. 

    -Me lo ha dicho Fa. -le contestó él.  

    -Te dejo que tengo una cosa entre manos. -le dijo ella. 

    -Pasaros un día por casa. -le contestó él. -¿Cenamos el sábado? 

    -Cuenta con ello. -le dijo ella. -Corto. 

    -No puedo creérmelo. -dijo ella mirando a Musa como si se hubiera convertido en su máxima referencia en la vida a partir de ese momento. 

    -¿Es la primera vez que te expulsan? -le preguntó Musa impasible tras coger el ordenador de Sally. Tras un titubeo, ella se sentó a su lado, en la cama. 

    -Sí. -admitió ella. 

    -Yo perdí la cuenta, no te preocupes que con el tiempo todo esto te parecerá ridículo. -le dijo Musa con un gesto travieso y Sally se sonrojó ligeramente. Era inocente, la niña. Y guapa. Musa frunció el ceño y sin mirarla se centró en la pantalla del ordenador. -¿Por qué le has pegado? 

    -Es complicado. -le dijo Sally, finalmente. 

    -Si te sirve, a tu edad, mi vida también era complicada. -le contestó Musa encogiéndose de hombros. -Estuve un par de años en un centro para menores y la vida allí cómoda no era.  

    -Lo siento. -dijo Sally mirándola ligeramente conmocionada. 

    -No están tan mal, en serio. -le dijo ella encogiéndose de hombros pero frunció el ceño cuando empezó a husmear a un ritmo prodigioso. -Tienes el ordenador con todos los programas desfasados y este antivirus es una mierda. 

    -No entiendo mucho de ordenadores. -le dijo Sally haciendo una mueca, divertida con sus expresiones. 

    -Yo sí. -admitió Musa. -Este fin de semana estaré en casa, si quieres puedes pasarte y te lo pongo al día. 

    -¿En serio? -le dijo Sally con ojos brillantes. -Eso sería genial. 

    -Dalo por hecho. -le dijo Musa y elevó la mirada en dirección a la hermana del inspector Mora. -Ahora dime, ¿a quién hemos de hundir en la miseria y por qué? 

    -¿Qué quieres decir? -le preguntó ella con un gesto un punto desconfiado que le recordó a su hermano. Musa le sonrió con picardía. 

    -Suéltalo, Sally. La verdad te hará libre. -le dijo Musa mirándola con un brillo lleno de diversión en los ojos. -Y la venganza más fuerte. Cuenta conmigo para esa segunda parte.  

    -Alex Dez. -dijo Sally y tras apretar los labios, le confesó sus penas a esa perfecta desconocida de pelo azul. -Estuvimos saliendo juntos hace unos meses y le envié algo que no debería haberle enviado. 

    -Y ha publicado esas fotos o lo que sea que le enviaste o te está amenazando con hacerlo. -le dijo Musa haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. -Eso es pan comido. 

    -¿Qué quieres decir? -le preguntó Sally que intentaba seguir el ritmo de los dedos de Musa sobre el teclado del portátil mientras la pantalla se volvía negra y solo se leían extraños dígitos y formulaciones que parecían extraterrestres. 

    -Dame su número de teléfono y te prometo que no tendrás que volver a pegarle. -le dijo Musa con mirada intensa. Sally confió en ella. Veinte minutos fueron los que Musa tardó, en completo silencio, en obrar su magia. Pirateó el terminal del chico, eliminó las fotografías en cuestión y se aseguró de que no hubieran sido enviadas a otros terminales. Hecha la limpieza, le dejó una simpática imagen de la castración de un perro de fondo de pantalla. Cambió los códigos de acceso y sonrió pensando en el tiempo que tardaría en conseguir solucionar eso. Probablemente acabaría cambiando de teléfono.  

    -Voy a darte dos consejos. -le dijo Musa tras acabar su labor y explicarle todo lo que había hecho a una totalmente sorprendida Sally. -En primer lugar, nunca envíes a nadie algo que no estés dispuesta a compartir con el mundo entero. Así que si quieres posar en pelotas, asegúrate de que sales enseñando tu lado bueno. 

    Sally empezó a reír. Las fotos que Musa había eliminado no eran demasiado subidas de tono, pero podrían haberlo sido. Sally era consciente de que había sido una estúpida, realmente. Incluso si cuando lo había hecho pensaba que Alex era el hombre de su vida, el que sería su marido y el padre de sus hijos. En unos meses había descubierto que se equivocaba en todo aquello. Y en el tipo de persona que él era. 

    -¿Y la segunda? -le preguntó con curiosidad tras unos segundos de pensar en aquello, incluso si sonreía, sintiéndose tranquila por primera vez desde que Alex le había dicho que compartiría las fotografías con todo el curso. 

    -O te pones en serio con la informática para poder vengarte de todos los gilipollas que vas a encontrarte a lo largo de tu vida o le pides a ese armatoste de hermano tuyo que te enseñe a pegar de verdad. La próxima vez, rómpele la nariz por lo menos. -sentenció ella.  

    -Creo que no conozco a nadie que se te parezca. -le dijo Sally con sincera admiración. 

    -Si hubiera muchas como yo, la humanidad correría riesgo de extinguirse. -le dijo Musa guiñándole un ojo. 

    -Me gustas. -le dijo con una espontaneidad que sorprendió a Musa. 

    -Más que a tu madre, seguro. -le dijo mientras le tendía el portátil y se levantaba de la cama, dispuesta a enfrentarse a la estirada. 

    Sospechosamente, no la encontró en el salón comedor. Estaba solo el padre del inspector Mora sentado en un sofá con el periódico abierto de par en par sobre sus piernas. 

    -Mi hijo está arriba. -le dijo con mirada analítica viendo el cambio evidente en el rostro de Sally. Musa se despidió con un gesto de cabeza dispuesta a salir con el mentón en alto. Francis Mora padre miró a su hija. - ¿Mejor? 

    -Sí. -le contestó ella. -Siento haberle pegado. 

    -Se lo merecía. -intervino Musa como si aquello fuera algo obvio. El inspector Mora padre observó a aquella mujer y la forma incondicional con la que parecía estar dispuesta a defender a su propia hija. Había conseguido conectar con ella y eso le gustó.  

    -Alex también debería cargar con la culpa que le corresponde pero eso no será posible si no le explicas al director qué ha pasado exactamente. -le dijo con voz firme. 

    -Musa ya lo ha solucionado. -le dijo su hija con mirada brillante, admiración en sus ojos. -Y preferiría no hablar más de esto, papá.  

    -Está bien. -le dijo su padre. Musa hizo un gesto afirmativo cuando el hombre la buscó con la mirada y se encogió de hombros. Salió finalmente de allí, más contenta que nadie. Ya solos, Francis padre observó a su hija con atención. - ¿Así que a ti te ha causado buena impresión? 

    -Sabe mucho de ordenadores. -le contestó ella y añadió haciendo una mueca. -Estuvo en un correccional de menores. 

    -¿En serio? -le preguntó su padre alzando una ceja. Eso no tenía por qué ser precisamente algo positivo incluso si el tono de Sally parecía casi admirativo. Aunque no era su admiración la que le preocupaba especialmente. Tener antecedentes no era algo que debía tomarse a la ligera. Y su hijo tenía muy claro cuáles eran sus prioridades. No menospreciaría cargar con un lastre así para su carrera. ¿Por qué no podía salirle algo bien a su chico? 

    -¡Y conoce a Nick Terrier! -añadió Sally con voz soñadora haciendo que su padre pusiera los ojos en blanco, divertido. Sally se despidió de él con un sonoro beso en la mejilla mientras él se quedaba mirando la puerta por la que la extraña mujer había desaparecido.  

    Ya tenía el nexo entre su hijo y la mujer del pelo azul. Recordaba que había trabajado en un caso que había afectado al grupo favorito de su hija. ¡Cómo no hacerlo! Sally se había pasado toda la semana hablando de eso. No podía ser una casualidad que la mujer de pelo azul conociera justamente a uno de los miembros de ese grupo. Lo más probable era que la mujer que los había ayudado en el caso le hubiera dado el contacto de Musa.  

    Algo así había sugerido ella misma, de hecho. Una asesora atípica, desde luego. Tenía la tranquilidad, la certeza, de que Francis la habría investigado. Había seguridad y un punto de orgullo en su voz cuando había dicho que era de confianza. Además de ese punto de algo más. ¿Admiración? Siendo él, aquello era casi sorprendente. Igual que el hecho de que su hijo la trajera a comer a su casa. Que dejara que se involucrarse en los asuntos que él consideraba que eran su responsabilidad, como eran los pequeños desastres de la adolescencia de Sally. Algo que no recordaba que hubiera hecho con nadie desde que se había instalado en el altillo. ¡Si hasta cuando Mar se quedaba a pasar el fin de semana comían y cenaban con ellos! Mar era una buena chica. Se rascó la barbilla, sin estar del todo convencido con aquello, pero con una sospecha creciendo en su pecho que no tenía del todo claro si implicaba algo bueno o por el contrario, algo malo. Suspiró, cansado, antes de centrar su atención en el periódico. El tiempo le traería la respuesta. 

      

    Musa subió las escaleras exteriores que daban acceso al piso del detective, dando pequeños saltitos. No le importaría tener una hermana como Sally y admitiría que el padre de Mora no estaba del todo mal. Era extraño eso de tener a alguien. Ella había crecido sola. Con Nolan, Fa y Math de telón de fondo. Hacía solo cinco años que Fa había decidido instalarse en la misma ciudad que ella. Sospechaba que no había sido una casualidad, en cualquier caso. Era eso o buscar la calidez de los brazos de Math. Y él había tomado su decisión tiempo atrás. Fa no era de las que suplica por las migajas. Musa tampoco. 

    Observó la puerta de acceso a la vivienda. Al menos tenía eso, una cierta autonomía de la planta baja donde vivían Francis Mora padre, la víbora rechoncha y el cachorrillo Sally. No podía estar demasiado aburrido, realmente, con semejante teatro expuesto allí abajo. Mora no tardó en abrirle la puerta. Se quedó quieto observándola por más tiempo del que sería correcto, con mirada penetrante y un tanto inquisitiva. Se apartó finalmente del marco de la puerta dejándole entrar aunque su cuerpo la seguía dejando más o menos retenida en la esquina que hacía de recibidor. 

    -¿Le has dicho a mi madre que era vulgar? -le soltó tras cerrar la puerta con un golpe seco. Musa supuso que le molestaba bastante eso en concreto. Aunque por lo general, sospechaba que había momentos en los que le molestaba todo lo relacionado con ella. 

    -Lo cierto es que sí. -admitió Musa batiendo las pestañas, sin mostrarse culpable o arrepentida. Ni intimidada por su presencia. 

    -Y le has dicho que trabajas vendiendo sexo. -añadió el detective Mora mientras sus ojos se desplazaban casi de forma inconsciente en dirección al escote triangular y de allí a sus labios, rojos, antes de volver a enfocarse en sus ojos. Le costaba centrar la atención allí, como si necesitara descubrir todo lo que aún no sabía de Musa. Todos los secretos que esa escasa ropa ocultaba. Su tacto. Su gusto. Se estremeció mientras Musa le sostenía la mirada desafiante haciendo que su excitación aumentara y haciendo que el siempre frío inspector Mora empezara a tener serios problemas para controlar lo que estaba pasando en esos momentos allí. Frente a él. Entre ellos.  

    -He especificado que no me prostituyo. -le contestó Musa intentando ignorar el calor y ese hormigueo traicionero que latía dentro de ella, palpitante, al observar a aquel hombre recorrer su cuerpo con esa mirada, hambrienta, para la que no estaba mentalmente preparada. Una cosa era imaginarlo. Soñarlo. Pero aquello estaba sucediendo realmente. Y eso lo hacía mucho mejor. Pero mucho más peligroso también. 

    -Interesante matiz. -le dijo Mora divertido mientras daba un paso hacia ella cual depredador y Musa retrocedía para mantener un mínimo de distancia entre ellos de forma inconsciente. Por una vez, se le estaba a punto de escapar de las manos y no tenía del todo claro si aquella pérdida del control le gustaba o le asustaba. A Mora que se alejara de él no le gustó. Frunció el ceño. -¿Por qué lo has hecho? 

    -No me gusta la gente que tiene prejuicios y da las cosas por sentadas. -sentenció Musa orgullosa. 

    -Como yo. -susurró Mora cuyo control estaba próximo a perder. Estaban demasiado cerca. Él debería retroceder como había hecho ella. Pero lo único que quería hacer era acercarse a ella. Era hostil, irritante, descarada y provocadora. Pero quería que fuera todo aquello solo con él. Y mucho más. Esa realidad le golpeó porque su mundo no estaba preparado para alguien así. Y él tampoco.  

    -Vas mejorando. -susurró Musa y cometió un error. Uno pequeño. 

    La mirada de Musa descendió de los ojos ardientes del detective Mora hasta sus labios. Su boca. Solo eso. Esos labios gruesos, firmes, que tenían aspecto de ser rugosos y suaves al mismo tiempo. 

    Ese detalle, casi insignificante, fue el detonante para el autocontrol, férreo normalmente, del detective Mora. Ella le deseaba. No fue consciente de acortar esa distancia ni de tomarla con fuerza entre sus brazos pero sí pudo sentir como su cuerpo se estremecía ante su proximidad como si hiciera tiempo que esperaba ese momento. Aspiró para que su fragancia, ese suave aroma que ya había sentido impregnado en su chaleco antibalas, se colara dentro de él llegando hasta lo más profundo de su ser. Reconociéndolo. También sintió el calor de su cuerpo entre sus brazos y ese ligero temblor, nervioso, en el cuerpo de ella. Con todo aquello saturando sus sentidos no fue totalmente consciente de cómo su boca capturaba esos labios de rojo carmín con algo parecido a desesperación. A necesidad. Había soñado con ellos. Sintió como ella le clavaba las uñas sobre la espalda mientras se entregaba a ese apasionado beso y él se encontró empujándola contra una pared mientras fuego puro le ardía en las venas. La lengua de Musa invadió su boca mientras él deseaba invadir todas y cada una de las partes de su cuerpo. Estaba excitado como no recordaba haber estado en vida. Se apretó contra ella mientras uno de sus brazos la agarró de la cintura para apretar su cuerpo contra el de él mientras con la otra mano la sujetaba de la nuca mientras sus bocas se devoraban liberándose de la tensión acumulada durante aquellos últimos días. Joder. Mora se separó de ella. Lo justo para inspirar aire antes de volver a beber de su boca y alimentarse de su cuerpo. Era lo único que le importaba, realmente. Musa. Su Musa.  

    -Esto no está bien. 

    Mora abrió los ojos y frente a él se encontró a Musa temblando ligeramente entre sus brazos, con la mirada vidriosa pero el rostro duro, ligeramente desencajado. Se le heló la sangre al escuchar aquellas palabras. No era hombre de dejarse llevar por las emociones. No era un hombre pasional, después de todo. Incluso si sus palabras habían sido como un baño de agua fría se sentía tan excitado que a duras penas había conseguido atemperarlo un poco. Lo suficiente, al menos, para mantener una conversación y no volver a atacarla con ese hambre que parecía haberse hecho con el control de su cuerpo. 

    -Dame una buena razón. -le dijo él sin liberarla de su abrazo. Estaban cerca, su rostro apenas a unos centímetros. Sintió la mirada de ella dura, incluso si muy a su pesar volvió a descender a sus labios. Podía sentir que ella seguía deseándole.  

    -¿Una sola? -le contestó ella alzando una ceja, en un gesto prepotente pero cuyo desafío excitó aún más al detective. -Para empezar, tienes novia y no eres de ese tipo de hombres, Mora.  

    -¿Y qué tipo de mujer eres tú? -le preguntó él, encajando sus palabras, la crítica dura que había en ellas. 

    -Una problemática. -le susurró ella mientras intentaba normalizar su respiración y recuperar el control de esa masa gelatinosa en la que se había convertido su cerebro. 

    No recordaba haber sido besada así antes. Como si fuera el primero y el último beso. Algo que probablemente sería. Sentía un nudo en el pecho. ¿Y si se había equivocado? ¿Y si acababa de cometer el peor error de su vida? Quizás no sería tan malo aquello. Ser la amante de alguien como Mora igual no sería tampoco la peor de las opciones. Él tendría su vida y su familia mientras ella seguiría en su mundo, con sus ordenadores. Y el sexo prometía ser… un sueño. Quizás con ese tipo de relación podrían mantener ese algo que había entre ellos, dejando que esa necesidad física que empezaba a volverse evidente tomara el control ocasionalmente y cada uno pudiera seguir con su vida de siempre entre fortuitos encuentros.  

    -Igual por una vez no me importaría meterme en problemas. -le dijo el inspector Mora sin estar dispuesto a separarse de ella. 

    -Está claro que estoy siendo una mala influencia, inspector. -le contestó ella con mirada ligeramente divertida, sintiéndose insegura, algo que en ella era poco habitual. -Será mejor que hagamos ver que esto no ha pasado. 

    -Pero ha pasado. -le contradijo el inspector Mora intentando analizar cada uno de sus gestos. ¿Qué pensaba exactamente ella? ¿Lo sentía igual que él? Joder. No podría describirlo con palabras. Y no era solo por la excitación que le ocasionaba ver los labios enrojecidos de ella no solo por el carmín parcialmente desdibujado sino por el ardor de su boca sobre la de ella. Sentía su miembro palpitar ansioso ante su proximidad pero era su corazón, palpitando con una pasión viva, lo que más le sorprendía. No se sentía capaz de separarse de ella. Y aunque ella lo negara, podía sentir que compartían esa emoción.  

    -Si quieres que siga en el caso, esto no ha pasado ni va a volver a pasar. -le dijo Musa alzando el mentón desafiante. Enfadada más consigo misma que con él. Con lo que sentía y en la confusión que le ocasionaban aquellas emociones, nuevas, vibrantes y autónomas. No tenía sentido aquello. Mora y ella. Le atraía, de acuerdo. Le deseaba, mucho. Pero se merecía más que eso. No haría como su madre. No sería la amante de un hombre que solo deseaba satisfacer las fantasías oscuras que no podía llevar a cabo en su propia casa. No había otra opción posible y aquello le ayudó a encontrar la fuerza que necesitaba. La seguridad que durante unos segundos había perdido por completo. Se tensó, enfadada, para añadir con gesto altivo. -Si no puedes aguantar el calentón, dile a tu novia que se venga este fin de semana y fóllatela, pero conmigo no cuentes. 

    -¿Y tú harás lo mismo con Nolan? -le increpó el detective, tenso e irritado por el hecho de que ella hablara de aquello como si fuera solo algo físico. Porque para él, incluso si no entendía el porqué, no lo era. 

    -Haré lo que me apetezca con quien me apetezca, Mora. -le soltó ella con gesto desafiante. -Soy una mujer libre, no como otros. 

    Aquello le cabreó. Dudó, unos segundos, en volver a lanzarse a esa boca de palabras maliciosas y comérsela de nuevo. Era una idea tentadora. Sus ojos buscaron esos labios mientras la respiración de ambos volvió a agitarse.  

    Pero Musa tenía razón, para variar. No lo hizo. Esta vez fue capaz de controlar ese instinto casi animal que parecía poseer a su cuerpo ante su proximidad. Incluso con su gesto desafiante, los ojos de ella aún estaban vidriosos y podía ver el deseo en ellos. Lo había sentido, mientras ella se dejaba llevar invadiendo su boca y atrayendo su cuerpo contra el suyo, arañándole la espalda como si solo importara eso, ese momento. No había sido solo cosa suya. Había sido algo de los dos. Al menos, de eso estaba seguro. Y Nolan lo sabía. Sabía que lo que fuera que tenía o pensaba tener con ella podía verse comprometido. Y así sería si de él dependía.  

    Sin dejar de mirarla, aflojó el abrazo que aún la mantenía sujeta contra su propio cuerpo. Lentamente, deleitándose en la tensión evidente en el rostro de Musa. Sonrió, sintiéndose ligeramente poderoso ante las reacciones que sabía que ella estaba experimentado. No es que no hubiera sentido antes el deseo en otras mujeres. Pero con Musa todo era diferente. Más intenso y mucho menos predecible. Y aunque eso igual debería molestarle, fue consciente de que le fascinaba. El no saber. El no controlar por completo la situación. Musa era un reto. Uno que tendría que conquistar poco a poco. 

    -De acuerdo. -dijo finalmente Mora, observando a Musa. - ¿Comemos? 

    -Esa era la idea. -le contestó Musa intentando obviar las emociones que le habían embargado durante unos segundos. Las dudas.  

    Quizás podría dejar de lado su propio orgullo y aceptar ser solo eso. La otra. Si no fuera porque aquello no era un simple calentón quizás podría llegar a plantearse aquello, incluso si distaba mucho de sus propias costumbres. Sexo ocasional, ardiente, con un hombre casado. O lo que fuera que tenían Mora y su novia de toda la vida. Pero no era solo un calentón. Musa no era tan tonta como para no ser consciente de aquello. Le gustaba el inspector Mora. Pasar tiempo con él. ¡Si hasta había disfrutado jugando a cartas con sus amigos! No podía permitirse ese tipo de emociones. No podía permitirse una relación así porque tarde o temprano, dolería.  Ya dolía, de hecho.  

    Musa era una persona racional, después de todo. Una que había vivido una vida difícil. Aunque muchos pensaban que los genios no eran capaces de amar, ella sabía que aquello no era cierto. Solo que amaban de otra forma. Había amado a su padre, a su manera. Y había sufrido cuando él las había abandonado. Aquello la había vuelto más desconfiada y había acentuado ese punto asocial que ya existía en ella de forma natural. Y luego su madre había empezado con las drogas. Había sido ella, con once años, la que la había conseguido llevar hasta un hospital cuando tuvo su primera intoxicación severa. Ya conocía todos los síntomas, los signos y los tratamientos. Podía diferenciar qué había consumido por el tamaño de sus pupilas y por su actitud. Era un mundo, realmente. Y en aquel entonces estaba sola. Sin Nolan ni nadie que pudiera ayudarle a llevar aquellas amargas noches y los días que las siguieron. Sus padres legalmente no estaban separados y eso le permitió que los del tribunal de menores no metieran las narices en su vida. O no demasiado. Había engañado, mentido y manipulado según lo necesario. Con once años.  

    Durante años había mantenido la esperanza. Algo que por cierto, había sido inútil por completo. No volvería a anclarse a eso, a una falsa ilusión guiada por emociones poco controlables que no venían secundadas por acciones que las apoyaran. Ya había pasado por eso y ahora no era la niña asustadiza que fue antaño. La niña que no era capaz de poner sus propias reglas y condiciones. Había tomado el control de su vida y había tomado la decisión de que si tenía que salvar a alguien, era a sí misma. Mora no era solo un hombre caliente con el que acostarse y pasar un buen rato. Estaba el caso. Y el hecho de que él tenía una vida perfecta en la que alguien como ella no tenía cabida. 

    Mora se refugió en la cocina intentando normalizar su pulso y organizar sus pensamientos. Confundido, excitado y dolido por el rechazo. Se habían estado besando. De hecho, si no hubiera sido por ella, sabía perfectamente lo que estarían haciendo en esos momentos. ¿En qué clase de persona le convertía eso? Musa tenía razón. Al menos en parte. Tenía que hablar con Mar. Y tenía que controlar aquello hasta que el caso estuviera cerrado. No podía cometer un error como el que había vaticinado que Romeo haría, incapaz de contenerse frente a unas buenas curvas. Aunque Musa era mucho más que eso. Jamás había tenido un desliz de aquel tipo, un comportamiento totalmente inapropiado ante una mujer que por no ser, no era ni suya. Todavía. Ella tenía razón en que las cosas no debían sucederse de aquella forma. Y no porque Mora no tuviera realmente la intención de repetir aquello. Pronto, a ser posible. Pero primero tenía que reorganizar su vida mientras dejaba que aquello se enfriara para poder recuperar la confianza, la complicidad, que poco a poco había empezado a haber entre ellos. Dejar que el tiempo obrara su magia mientras descubría poco a poco más sobre ella. Jamás había pensado vivir algo así. Sentir algo así. Era un tipo con suerte. Ahora solo tenía que saber jugar bien sus cartas. Y ganarle la partida a una genio. 

    Cuando volvió al comedor, la encontró rozando los libros de una de las estanterías con gesto analítico y satisfecho. No había mucha variedad allí. Novela negra, thrillers y policiaca. No es que fuera un amante de la lectura, pero podía entretenerle y ayudarle a mantener la mente en blanco durante unas horas. Muchos eran regalos de su padre. 

    -¿Ves algo que te gusta? -le preguntó el inspector con tono impersonal pero ardor en su mirada. Eso en concreto no podía controlarlo. Igual que no podía evitar darle un doble sentido a sus palabras. 

    -No sabría decirte. -le contestó ella con gesto desafiante. Mora sonrió. Le gustaba incluso eso. Su forma de retarle.  

    -¿Qué tal con Sally? -le preguntó mientras colocaba la bandeja con el pollo salteado con verdura sobre la mesa. 

    -Casi no me acordaba lo que es la adolescencia. -admitió Musa mientras se acercaba a la mesa intentando forzar una sonrisa despreocupada en su rostro. Lo de decir que aquello no había pasado era una buena idea. Un gran idea. Pero llevarla a la práctica no era tan sencillo. Aún le escocían los labios y tenía el pulso ligeramente acelerado. Le costaba mirarle a los ojos y no dejarse llevar por los recuerdos que hacían que su piel escociera ligeramente y su temperatura aumentara un par de grados. 

    -No creo que tu adolescencia fuera precisamente típica. -le contestó él elevando una ceja mientras se sentaba en una silla, dispuesto a mantener la distancia. 

    -Es probable. -admitió Musa con una sonrisa traviesa. -Aunque no puedes imaginarte lo animado que puede llegar a ser un centro de menores.  

    -Has conseguido sonsacarle. -le dijo Mora ignorando las insinuaciones de Musa. 

    -Y quieres que te lo explique. -le dijo ella apoyándose sobre el respaldo de la silla, con gesto arrogante. 

    -¿Crees que debería saberlo? -le preguntó él como si le diera la oportunidad de decidir. Eso le gustó.  

    -Estuvo saliendo con un chico que no ha llevado muy bien la ruptura, por lo visto. -le dijo ella encogiéndose de hombros. 

    -Alex. -admitió él haciendo un gesto afirmativo. -¿Se lo merecía? 

    -Por supuesto, ¿lo dudabas? -le preguntó ella con gesto desafiante. 

    -No, pondría la mano en el fuego por Sally. -le dijo él con sinceridad y a ella le gustó aquella fe ciega. ¿Cómo sería sentirse así? Que alguien estuviera dispuesto a darlo todo por ella. Pensó en Nolan. En Fa. En Math. No, no tenía que olvidar que ella tampoco estaba sola. 

    -La estaba amenazando de que publicaría unas fotografías poco apropiadas. Nada realmente horroroso pero lo suficiente como para incomodarla y que el chico se ganara ese puñetazo. -admitió Musa. -Y antes de que decidas meterte, ya lo hemos solucionado. 

    -¿Hemos? -le preguntó Mora divertido. El hecho de que Sally le hubiera confesado algo así, decía mucho de aquello. Musa se había ganado a su hermana. Y aquello le gustó. Dejó que la calidez de aquel descubrimiento le invadiera. 

    -Ya no existen esas fotografías. -le dijo Musa encogiéndose de hombros. Se calló el resto. El fondo de pantalla un tanto atípico que luciría el chico durante un tiempo o el hecho de que había prácticamente anulado su terminal. No tenía ningún tipo de reparo en admitir que era vengativa.  

    -Gracias. -le dijo Mora a Musa. Aquello significaba mucho. Sally era muy importante para él, después de todo.  

    -¿Y si para hacerlo he roto alguna que otra estúpida ley de datos y eso? -le preguntó ella con mirada traviesa. 

    -Haré como que no he oído esa parte. -le dijo él con mirada oscura, deseando… deseando muchas cosas. Ignoró esos pensamientos y se centró en su comida.  

    





   





 

    VIII 

      

    Musa estaba estirada en el margen de la piscina. El sol bañaba por completo su cuerpo, cubierto por el bonito pero demasiado colorido vestido que Nolan le había traído. Tenía los ojos cerrados detrás de unas oscuras gafas de sol. La presencia de Nolan le había ayudado a centrarse en lo importante. En el caso. Era sospechoso que Nolan no le hubiera preguntado por Mora. Recordaba que el inspector le había dicho que Nolan le había llamado. Probablemente su curiosidad ya había sido satisfecha. Mora no quería nada con ella. No a consciencia. Su deseo, tormentoso, era otra cosa. 

    Un ruido suave, ligeramente agudo, llamó su atención.  

    -Voy yo. -dijo Nolan levantándose de la tumbona y caminando hacia la puerta del jardín cubierto solo con un bañador azul marino. Tenía una espalda ancha y un cuerpo musculoso. Atractivo. El sol hizo que brillaran ligeramente los restos de agua que aún le cubría. Había llegado sudado y cansado después del vuelo, así que la había obligado a tomarse un baño y descansar un rato. Musa no había dormido mucho. Justificaría que se debía a las horas que había pasado con sus niños después de salir del sex shop. La realidad era que tampoco hubiera podido. Lo que había pasado con el inspector Mora la tenía obsesionada. No tenía claro si realmente había hecho lo correcto. Quizás lo más inteligente hubiera sido dejarse llevar. Acabar con esa ansiedad, esa curiosidad y ese deseo que empezaba a tomar ya no solo el control de su cuerpo sino también de su mente. 

    Nolan abrió la puerta con una sonrisa en el rostro. No cambió su expresión relajada cuando frente a él encontró a dos mujeres. No es lo que esperaba, realmente, pero estaba bien equivocarse de tanto en tanto. Las observó. No pudo evitar analizar cada uno de los detalles. La tensión evidente en la mujer más anciana y aquel brillo un punto inocente que mostraba cierta fascinación en la más joven. Madre e hija. Sonrió. Eso era incluso mejor. ¿Qué hacían ellas allí? Eso era un misterio. Algo había pasado el viernes, eso era algo evidente. Podía sentirlo cada vez que Musa rehuía su mirada inquisidora y eso le divertía en sobremanera. Abrió la puerta de par en par con gesto relajado. 

    -¿Nena esperamos visitas? -le preguntó con voz dura, masculina.  

    Musa no contestó. Se incorporó ligeramente y se sacó las gafas de sol para observar a las personas que había en la puerta. Elevó una ceja, entre irritada y divertida. Nolan consiguió contener la risa.  

    -Pasad, por favor. -les dijo Nolan mientras apoyaba ligeramente su brazo sobre la espalda de la más mayor de las mujeres, con gesto caballeroso mientras ella parecía dudar. -Es un placer conocer a las amigas de Musa. Especialmente a dos tan encantadoras. 

    -Tanto como eso, yo no diría. -espetó Musa mirando con gesto duro a la madre del inspector Mora desde la piscina. Nolan sonrió. Pobre mujer, no tenía ni idea a quién pretendía enfrentarse. 

    -He traído el ordenador. -se excusó Sally sonrojándose ligeramente. 

    -Genial, Sally. -le dijo Musa levantándose del margen de la piscina y añadió sonriendo a la chica. -Le prometí a la hermana del inspector Mora que le haría las actualizaciones y le pondría un antivirus decente. 

    -Hace un día precioso. -intervino Nolan cazándola antes de que Musa se apoderara del ordenador de Sally y desapareciera dentro de la casa. La cogió de la cintura y la apretó contra su cuerpo. - ¿Por qué no os quedáis a tomar algo? Seguro que Musa puede encontrar algo decente para que os deis un baño.  

    La mirada de Musa estaba cargada de odio mientras la sonrisa de Nolan se expandía, ignorándola. Los ojos de Sally brillaron mientras observaba todo aquello fascinada. Los de su madre recelaban pero estaba claro que su tensión había disminuido considerablemente respecto al momento en que había abierto la puerta. 

    -No queríamos que Sally les molestara. -dijo finalmente, mirando a Nolan. Rehuía la mirada de Musa. Ya habían intercambiado unas cuantas palabras esas dos, eso era evidente. Nolan sonrió. 

    -Si tiene alguna obligación, Sally podría quedarse a darse un baño y comer con nosotros mientras actualizamos su portátil. Musa es un genio para esas cosas. Es la mujer más inteligente que jamás he conocido. -les dijo mirando a Musa con un gesto cargado de ternura y devoción. Ella se revolvió un poco en ese forzado abrazo y la mirada que le lanzó era todo menos cálida y amorosa. 

    -Fa me supera. -le contestó ella, incómoda. No le gustaba ser el centro de atención de la gente, por norma general. O para ser más precisos, ser el centro de atención de su admiración. Era eso y que desconfiaba de Nolan. Incluso siendo él el más sociable de sus amigos, sospechaba que había algo parecido a dobles intenciones en todo aquello. 

    -¿No os parece adorable que sea tan humilde? -añadió él con gesto divertido y sonrió al ver la duda en los ojos de la madre del inspector y la fascinación en los de su hermana. ¡Qué divertido! -No se preocupe señora, si quiere la acercaré luego a su casa a media tarde, si le parece bien. Esta noche Musa y yo teníamos pensado hacer algo especial juntos. 

    -¿Ah sí? -le preguntó Musa con gesto desconfiada mientras él le guiñaba un ojo coqueto y le sonreía, antes de volver a prestarles atención a sus dos invitadas. 

    -Mamá, por favor. -susurró Sally con ojos brillantes. 

    -¿Seguro que no será un inconveniente? -le preguntó la madre a Nolan. 

    -Al contrario. -le dijo él con gesto seguro y Musa supo que Nolan había hecho un poco de esa magia suya con la víbora rechoncha. -Será un placer conocer a la hermana del inspector con el que está trabajando mi Musa. 

    -De acuerdo. -accedió Margaret tras un último titubeo. 

    -Antes de marcharse, ¿quiere beber algo fresco o necesita refrescarse en el aseo? -le preguntó Nolan liberando a Musa de su agarre y volcando toda su atención en la mujer. 

    -No, gracias. -le dijo ella con una sonrisa tímida, sintiéndose agasajada por ese impresionante hombre cuyos modales eran exquisitos. Miró a la mujer de pelo azul. ¿Qué hacía un hombre como él con una mujer como esa? Diría que la respuesta era obvia si no fuera porque él parecía admirarla. ¿Era realmente hábil con los ordenadores? Quizás sí. Después de todo, era la asesora de Fran. Alguna utilidad debía tener. Se despidió del hombre que la acompañó hasta la puerta con palabras amables, sin cruzar una sola palabra con aquella mujer que la había insultado en su propia casa. 

      

    Mora se sentó en el sofá, junto a su padre, a ver el partido de los Verdes. Sally y su madre estaban en la cocina. El incidente de la expulsión por lo visto había pasado ya a un segundo plano. Cuando empezó el descanso, su padre bajó el volumen de la televisión y se giró a mirarle, algo que ya era una costumbre entre ellos. No es que fueran a hacerse grandes confidencias, después de todo, pero compartían mucho más que unos cuantos rasgos físicos. Intereses. Valores. Y hasta la misma profesión, aunque los métodos y los delitos hubieran cambiado con el paso de los años.  

    -¿Cómo lo lleváis? -le preguntó con gesto tranquilo.  

    -Mejor que hace unos días. -admitió Mora. Se había pasado toda la mañana en la oficina revisando todos los datos que disponían y actualizando la información que Musa les había ido facilitando. Jonathan y su equipo se habían sorprendido especialmente con las puertas traseras que Musa había conseguido encontrar y bloquear en las terminales de la propia sucursal. A ellos les habían pasado desapercibidas. Algo que no decía mucho del departamento, todo fuera dicho. La capitana había chillado durante un rato. Bueno, ella no chillaba. Se limitaba a alzar el tono, lo justo como para que su voz, ligeramente aguda, resonara en los cristales de su despacho haciéndolos temblar ligeramente. Al menos ya nadie cuestionaba la utilidad de Musa en el caso, incluso con sus antecedentes.  

    - ¿Tiene algo que ver tu nueva asesora? -le preguntó Francis Mora padre, con gesto neutro, a su hijo. Aunque toda su atención estaba centrada en el rostro de su hijo. 

    -Mucho. -admitió Mora con gesto cansado. Había intentado evitar pensar en Musa durante todo el día. En ella y en Nolan. -Tenemos varias líneas abiertas de investigación en estos momentos. A principios de semana no teníamos nada.  

    -Trabaja rápido. -le dijo su padre haciendo un gesto afirmativo.  

    -Descubrió varias puertas traseras en unos terminales que supuestamente estaban limpios. -le dijo recostándose sobre el respaldo sin poder evitar que se impregnaran de una cierta admiración y añoranza sus palabras. En esos momentos Musa estaba con Nolan y ese pensamiento a Mora le molestaba especialmente. Con Musa todo era extrañamente intenso. Llevaban trabajando juntos cinco días. ¿Cómo podía encontrarla a faltar tanto después de tan poco tiempo? -Tiene la teoría de que el robo fue un montaje para acceder a una de las cajas personales.  

    -¿No se llevaron una cifra impresionante en efectivo de la caja central? -preguntó Mora padre con gesto francamente interesado. 

    -Sí. -admitió su hijo haciendo un gesto afirmativo. -Pero hay dos cosas que no cuadran. En primer lugar, con el tipo de acceso que Musa asegura que tenían sobre los terminales podrían haberse limitado a hacer un robo digital sin tener que exponerse físicamente.  

    -¿Cómo hacen eso? -le preguntó Mora padre con curiosidad. 

    -Pueden visualizar los movimientos que haces a distancia. -le explicó el detective. -Ven las páginas que abres, pueden observar los códigos de acceso que utilizas, los números de cuenta, todas las operaciones que haces, en resumen.  Y cuando ya tienen toda la información que necesitan, simplemente la explotan para derivar el dinero a paraísos fiscales.  

    -Eso implica un tiempo para conseguir recopilar esos datos. -intervino Mora padre. 

    -En otras ocasiones lo que hacen es secuestrar la información. -añadió y viendo el gesto confundido de su padre, añadió. -Utilizan programas de encriptación de forma que no puedes acceder a los datos. Muchas empresas pagarían un rescate para que les liberaran esa información sensible. Números de cuentas, datos personales o cualquier cosa que puedas llegar a imaginar que tengan digitalizada. 

    -¿Y la liberan sin más? -le preguntó su padre alzando una ceja. 

    -Normalmente sí. -le respondió Mora. -No suelen tener los códigos para explotar los propios datos pero las empresas están dispuestas a pagar grandes sumas para poder recuperar toda esa información. ¿Te imaginas una empresa sin listas de clientes, sin poder ejecutar sus programas de ventas o perdiendo toda la información útil sobre la que deberían poder trabajar? 

    -¿Algo así no fue lo que les sucedió a los Terrier? -le preguntó su padre haciendo un gesto afirmativo. 

    -Sí, en ese caso fue un secuestro de los audios. -admitió su hijo. -Aunque en vez de pedir un rescate la intención era liberarlos en la red para perjudicar a la discográfica. 

    -Lo recuerdo. -dijo Mora padre haciendo un gesto afirmativo. -Musa, la chica. ¿Trabajó también en ese caso? 

    -Lo hizo. -admitió Francis hijo haciendo un gesto afirmativo. -Aunque no llegué a conocerla personalmente entonces. Fabiana Spring, una eminente científica que había dado algunas charlas en el departamento, trabajaba en la discográfica y nos ayudó con el caso. Musa y un par de amigos más de Fabiana nos ayudaron. Fueron ellos, de hecho, los que organizaron la trampa después del partido de los Verdes. 

    -Math Damon en persona. -dijo Mora padre apretando los labios con gesto apreciativo. -Deben tener unos contactos muy potentes, esos chicos. 

    -Los tienen. -le dijo Francis apretando los labios, ligeramente tenso. 

    -Me ha dicho Sally que tu asesora tiene antecedentes. -le dijo Mora padre mirando a su hijo con atención. Algo vio. Una mueca, ligeramente culpable. Quizás. -Creo que pese a sus diferencias conectaron. 

    -Musa no es la persona más carismática que he conocido. -admitió Francis hijo con una pequeña sonrisa ladeada que le delataba más que un montón de alabanzas vacías y Francis padre conocía lo suficientemente a su hijo como para ser perfectamente consciente de eso. -Pero es una persona dedicada y a su manera, es íntegra. Es un genio con los ordenadores, realmente. Su padre las abandonó y a los pocos años su madre mantenía una mala relación con un hombre casado metido en el mundo de las drogas. Ella pirateó el sistema informático de un hospital privado para airear los trapos sucios del tipo.  

    -El fin no justifica los medios. -le dijo Francis Mora padre a su hijo. 

    -No, no lo hace. -admitió él haciendo un gesto afirmativo con el mentón. 

    -¿Qué edad tenía? -le preguntó algo más tranquilo su padre. Lo último que querría, lo último que esperaría ver en vida, era a su hijo pródigo desviándose del camino por una mujer. Y sospechaba que esa chica sería capaz de hacer justo eso. ¿Era una buena o una mala influencia para Francis? Solo el tiempo podría confirmar eso. Lo que estaba claro es que no era una asesora cualquiera. Estaba calando y haciendo que las emociones entumecidas de su hijo empezaran a aflorar a la superficie como ninguna persona había hecho hasta el momento. Incluyendo a la buena y cariñosa Mar. ¿Era él consciente de aquello? ¿O ni siquiera se daba cuenta de cómo se tensaba dispuesto a protegerla cuando sentía que alguien desconfiaba de ella? Parecía dispuesto a escudarla con una emoción que rozaba la pasión. Algo que por norma general él carecía. 

    -Catorce. -respondió finalmente Mora hijo.  

    -Me explicó que su madre consumía drogas. -le contestó su padre con esa voz neutra, tranquila, tan suya. Mora hijo simplemente se limitó a hacer un signo afirmativo con la cabeza mientras daba un trago a su cerveza. -Tiene mérito que haya sido capaz de rehacer su vida. 

    -Lo tiene. -le dijo él mirando a su padre, que le sostuvo la mirada.  

    -Sally dice que tiene una casa preciosa. -añadió él tras unos segundos, de forma tentativa.  

    -¿Sally? -dijo Mora elevando una ceja sin acabar de entender aquello. Su hermana se sentó junto a ellos en esos momentos.  

    -Es enorme. -le dijo ella con ojos brillantes. -Tiene una piscina de agua salada y una sala llena de ordenadores. Nolan dice que es la mujer más inteligente del mundo.  

    -¿Qué me he perdido? -preguntó Mora intentando que sus palabras no se tiñeran de la rabia y ese punto de desconcierto que le habían asaltado. Fue su madre la que le respondió mientras empezaba a colocar platos en la mesa. 

    -Por lo visto le dijo a Sally que le actualizaría el portátil y hemos ido esta mañana. -le contestó con gesto indiferente. -Yo no lo tenía muy claro, pero ya sabes que cuando tu hermana se obsesiona con algo… 

    -¿Habéis ido a casa de Musa? -les preguntó él intentando no dejar que sus emociones impregnaran sus palabras. Su padre le observaba con el ceño fruncido, casi divertido con aquello.  

    -Esa mujer es insoportable. -le dijo su madre con mirada altiva, aún enfadada. -No puedo entender cómo alguien tan educado, agradable y atractivo como ese hombre pueda estar con alguien como ella. 

    -No están juntos. -la cortó Mora con voz dura. Su madre no pareció darse cuenta de cómo aquello le delataba. Su padre, sí. 

    -¡Nolan es tan guapo! -susurró Sally con voz enamoradiza. -Y se desvive por ella de una forma… yo quiero que un hombre me trate así. 

    -¿Así cómo exactamente? -le preguntó su padre con una sonrisa traviesa en sus ojos, mientras podía sentir la tensión evidente en su primogénito. Estaba más tieso que un palo. 

    -Como si todo lo que ella dice, lo que ella hace, fuera perfecto. -susurró ella con voz enamoradiza. -Él ha hecho la comida mientras nosotras estábamos arreglando mi portátil después de pasar la mañana en la piscina. Musa me ha dejado un bañador deportivo de color lila. En invierno va a nadar a una piscina cubierta casi cada día. 

    Lo de la comida no le extrañaba a Fran hijo. Musa vivía de precocinados cuyas caducidades a veces parecían obviadas. Sin embargo, desconocía por completo su afición a nadar. No dijo nada, un tanto irritado de que Sally hubiera estado con ellos. Y de la admiración evidente que sentía por Nolan. Al menos la presencia de su hermana menor no le habría dado muchas oportunidades de intimar con ella, algo en lo que había intentado no pensar, sin mucho éxito, durante todo el día. Hubiera pasado las horas mucho más cómodamente sabiendo que no estaban solos. Incluso si era su hermana, nada más y nada menos, la que estaba con ellos. 

    -¿Qué opinas tú de ese tal Nolan? -le preguntó su padre intentando mostrarse indiferente ante aquello aunque no podía evitar sentir cierta preocupación ante los cambios evidentes que la vida personal de su hijo estaba experimentando. Su hijo no era, ni de lejos, una persona temperamental. Y sin embargo, el hombre sentado frente a él a duras penas conseguía contener la rabia. Los celos. No podía ser otra cosa. ¿Se había enamorado realmente su hijo de aquella peculiar mujer? Llevaban trabajando juntos poco tiempo y sin embargo, era evidente que todo aquello le afectaba especialmente. ¿Qué haría alguien tan cerebral y comedido como él frente a ese giro tan inesperado? Ignorarlo, probablemente. Llevaba tiempo preguntándose porque no le había propuesto ya matrimonio a Mar. Ahora tenía la respuesta. Una que probablemente su hijo no era ni consciente. Solo esperaba que aquello no le explotara en la cara. Por lo que había intuido de las conversaciones de Sally y Margaret, Nolan y Musa mantenían algún tipo de relación, quizás de esas modernas a las que no les puedes poner el nombre de noviazgo, pero relación sentimental después de todo. La respuesta tajante de Francis conforme que aquellos dos no estaban juntos mostraba un punto de desesperación. ¿Quién se equivocaba? 

    -Fue el tutor legal de Musa cuando salió del centro de menores. Ella tenía dieciséis años y él veinticuatro. -le dijo a su padre con voz dura, un tanto irritado pero conteniéndose.  

    -¿Y le dieron la tutoría legal de una menor a un muchacho de esa edad? -preguntó sorprendido Mora padre. Aquello era totalmente atípico.  

    -Nolan tiene influencias. -le contestó Francis y había un brillo oscuro en sus ojos. -Además de que es hábil con los ordenadores, de eso conocía a Musa. Trabajaba de CEO en una internacional ya en aquel entonces. 

    -Lo tiene todo… -susurró Sally haciendo que Francis la mirara con gesto irritado. 

    -No me extraña que esa mujer estuviera en un centro de menores. -ronroneó con malicia la madre del inspector. 

    -Creo que esa mujer tiene mucho mérito, Margaret. -la cortó su marido observando como la mandíbula de su hijo se tensaba conteniéndose a duras penas. El tema Nolan no lo llevaba demasiado bien y estaba a punto de perder los papeles. Él. Francis Mora hijo, el hombre de hielo. -No muchos adolescentes que hayan sido criados en ese tipo de ambientes llegan a hacer algo en su vida y ese mérito es únicamente suyo. Musa puede vestir de una forma poco habitual y no ser especialmente comedida verbalmente pero está ayudando en una investigación policial y sus conocimientos informáticos son excelentes. Hay mucho más en ella que lo que pretende mostrar a primera visita. ¿Verdad Fran? 

    Su hijo le miró. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza, solo eso. Francis padre sonrió. Si Fran abría la boca sería para decirle un par de cosas, probablemente mal dichas, a su madre. Y él no haría eso. Pero todo lo que necesitaba saber estaba allí, delante de él. Sintió el agradecimiento silencioso de su hijo en su mirada. No tanto por entenderlo. Probablemente él aún no era consciente de sus propias emociones, siendo como era. Pero era evidente que agradecía su apoyo. 

    Miró a su esposa. Si las cosas se desarrollaban como todo parecía indicar, a Margaret eso le sentaría fatal. Apreciaba mucho a Mar. Existía la posibilidad de que Francis no se tomara aquello como algo serio. Un desliz pasajero basado en una atracción puntual. No sería el primer ni el último hombre en comportarse de aquella forma. Aunque Mora padre opinaba que Mar no se merecía aquello y no quería que su hijo se convirtiera en eso. En alguien incapaz de mostrarse firme en un compromiso. Fuera con Mar, con la policía o con su propia familia. No quería intervenir. No era su vida. Pero lo haría si no había otra opción. Pero había muchas más variables en juego. Al margen de la propia situación de Francis estaba la de Musa. ¿Qué relación mantenía exactamente con ese hombre capaz de impresionar a su esposa? La diferencia de edad que en otra época era sustancial ahora era insignificante. Nolan tendría más o menos la edad de su hijo. ¿Qué quería exactamente la mujer de pelo azul? ¿Cuáles eran sus objetivos? ¿Qué deseaba hacer con su vida? Trabajar en un sex shop no podía ser la respuesta. ¿Por qué lo hacía? Dinero no parecía faltarle, teniendo en cuenta el pequeño palacio en el que vivía en una de las zonas más costosas de la ciudad. O tal vez aquello corriera a cargo de Nolan. Un empresario formidable que se debía de pasar el día viajando y tenía a aquella mujer bajo su tutela desde que era una niña. ¿Podían tener ese tipo de relación? Quizás él había asumido un rol paternal con ella que con el paso de los años había ido adquiriendo otros matices. No era descabellado. Si tuviera que decantarse, con las muestras de afecto y los elogios que por lo visto había estado agasajándola constantemente durante todo el día según refería Sally, pensaría que él siempre la había deseado. Quizás ella era la que ponía freno a esa relación. O quizás después de tantos años aún no habían sabido darle ese giro a la relación que mantenían, incluso si Nolan parecía más que dispuesto a hacerlo. 

    No estaba muy seguro de si aquello acabaría con un final feliz. Pero incluso con eso, se alegraba de que Francis dejara de parecer un autómata que se dejaba llevar por los planes que ya había trazado en su mente años atrás y empezara a obligarse a vivir la vida realmente. Si esa extraña mujer, cuyo origen era discutible y cuyos modales podían ser irritantes, conseguía que su hijo perdiera un poco de ese control suyo que le impedía vivir y sentir plenamente, su aparición ya habría valido la pena. Incluso si fuera solo un capítulo, fugaz, en su vida.





   





 

    IX 

      

    Mora miró su reloj deportivo por tercera vez en menos de diez minutos. Algo que indicaba hasta qué punto estaba inquieto, pese a su expresión neutra y carente de emoción alguna. No podía evitar hacer lo que era correcto. Y eso significaba coger un avión a primera hora de la mañana y otro a media tarde. Sentía un nudo en el estómago y una creciente ansiedad bajo su pecho. ¿Estaba seguro de hacer aquello? Probablemente, no. Pero no podía negar lo que había pasado. Él no haría como Musa. 

    Aún no tenía del todo claro qué debía hacer. Y eso, siendo él, era algo nuevo. Por un lado estaba su vida. La vida que tanto tiempo había ido construyendo, poco a poco. Levantando primero los cimientos y añadiendo luego, poco a poco, las piedras una detrás de la otra. Mar era la mujer perfecta para él en muchos aspectos. O tal vez en todos. No le molestaba su dedicación ni sus ambiciones. Sabía estar en cualquier sitio, en cualquier ambiente, sin destacar ni pasar desapercibida. No era de las que acapara la conversación pero tampoco tenía problemas en añadirse en ellas aportando su granito de arena. No era una mujer con grandes ambiciones. Le gustaba su trabajo de siempre y vivir en ese pequeño piso que ella llamaba de soltera, como si esperara que algún día su vida daría ese paso. Ese último paso para el que nunca parecía ser el momento apropiado. Quería niños, un par al menos, y estaba dispuesta a dejar su trabajo para criar a sus propios hijos si era necesario. Cuando tiempo atrás habían hablado de aquello, él le había asegurado que no le importaba asumir la responsabilidad económica familiar. Su padre también lo había hecho, después de todo. Era como si su vida hubiera sido planificada para ser un espejo de la que había llevado su propio padre y por primera vez parecía tomar esa consciencia. ¿Qué quería él realmente? Era extraño no poder responder con seguridad a aquella pregunta, convencido como había estado durante tantos años de lo que supuestamente quería. Pero incluso con eso, lo único que podía afirmar con certeza es que al hacerse esa pregunta podía ver un rostro de labios rojizos, piel pálida y pelo de estridente color azul eléctrico. Intentó alejar esa imagen para centrarse en su presente y no en lo que tal vez, con un poco de suerte, pudiera llegar a ser su futuro. Mar. 

    ¿Por qué nunca había dado ese paso? ¿Por qué nunca había decidido pedirle formalmente en matrimonio para empezar juntos ese proyecto que durante años habían ido idealizando? Mora no podía responder a eso. Siempre había otra cosa. Otras prioridades. Y se habían acomodado a esa relación, a esa vida, que poco a poco los había ido distanciando. 

    La quería.  

    Mucho. 

    Era su compañera y su amiga, al margen de ser su pareja. Y aunque con el tiempo su relación había ido perdiendo intensidad a nivel pasional, como tantas otras, juntos no estaban mal. ¿Pero era eso suficiente? Simplemente estar.  

    Mora volvió a mirar el reloj. Quedaban diez minutos para que el avión se decidiera a tomar tierra y aún no tenía para nada claro si hacer aquello era lo correcto. Cuando Musa estaba cerca todo se volvía mucho más claro. Evidente. Igual que su deseo. 

    Se mentía a si mismo justificándose de que era un problema de desgaste. Mora jamás había deseado a una mujer como deseaba a Musa. Jamás había perdido el control de su propio cuerpo y de su sentido común abalanzándose sobre una mujer. Y lo peor es que sabía que aquello podía volver a pasar. Si Musa no le ponía el freno, otra vez. Le habría hecho el amor con suavidad o la habría follado salvajemente. Lo que ella le hubiera pedido. Incluso si no tenía sentido, él la quería a ella de todas las formas posibles.   

    Tenía la esperanza de que ver a Mar le aclarara las ideas. Al margen de la culpa, no solo por ese beso fugaz sino por todo lo que podría haber pasado y que había deseado que pasara, esperaba que verla le ayudara a tener las cosas claras. Le irritaba la situación porque no era un hombre acostumbrado a dudar. A titubear. 

    Racionalmente, Musa no era la persona adecuada para él. Por muchos motivos. Aquí su sentido común no estaba para nada conforme con todo lo que estaba haciendo. O se proponía a hacer. Los antecedentes que arrastraba a sus espaldas podían llegar a comprometer algún día su posición. No hoy, ni mañana. Pero si se decantaba por alejarse de la acción para intentar un puesto más de gestión y coordinación, aquello podía ser un lastre. No es que fuera una necesidad vital para él algo así. Su principal aspiración era conseguir un puesto de inspector jefe pero mantener una relación con alguien con ese tipo de antecedentes podía convertirse en un inconveniente si algún día pretendía ascender a otros niveles o implicarse en temas políticos, algo que nunca se había planteado pero tampoco descartaba por completo.  

    Eso suponiendo que Musa quisiera una relación, vinculante, entre ellos. Que era otra cosa que tampoco tenía del todo claro de si ella llegaría a estar dispuesta a mantener con él, después de todo. Pero la idea de colocarle un anillo en uno de esos finos dedos de piel blanquecina y verlo mientras repiqueteaban sobre el teclado hacía que se estremeciera. Justo antes de que se le helara la sangre pensando que tal vez ese anillo no sería suyo. Nolan estaba con ella. En esos momentos. Y eso ardía.  

    Quizás estaba haciendo la mayor estupidez de su vida. Perder la vida que con tanta dedicación había construido por alguien que ni tan solo sabía qué quería de la vida. O de él. Quizás debería fingir. Como si realmente nada hubiera pasado. Contener aquello. Alejarse de ella una vez el caso encontrara su fin. Conseguir su ascenso y seguir con ese plan perfectamente elaborado que tenía desde hacía años en mente. 

    ¿Para qué? 

    Para seguir pensando en ella. Para seguir deseándola. Para seguir negándose que quería que Musa formara parte de su vida. De su día a día. Para ser un hipócrita, básicamente. Uno con una vida meticulosamente organizada pero incapaz de aceptar que no tenía un control real sobre sus sentimientos y que por mucho que siguiera mintiéndose, su vida ya jamás volvería a ser la misma, incluso si intentaba alejarse de Musa y de lo que ella era capaz de hacerle sentir.  

    No podía negarse aquello, incluso si intentar hacerlo sería la opción más fácil y probablemente la más inteligente.  Por no hablar de que no sabía qué podía encontrarse a la vuelta y no tenía la certeza de si Musa acabaría aceptando mantener algo parecido a una relación con él. Eran muchas incógnitas para simplemente tirarlo todo por la borda y sin embargo, Mora era consciente de que realmente no tenía tampoco otras opciones. Sonrió al pensar en ella. Musa no sería, para nada, una persona fácil con la que convivir pero la mera idea de hacerlo hacía que sintiera una extraña emoción, cálida, en el pecho. Estaba dispuesto a que dejara de nuevo a los chicos sin un céntimo tras una partida de cartas, acabar conociendo todos los locales de comida a domicilio de la ciudad y escuchar sus no siempre bienvenidas opiniones. Estaba dispuesto a todo eso. Y un poco más. 

      

    Mar le abrió la puerta con una sonrisa en la cara. Tejanos oscuros y un jersey de lana de color rosa que le regaló su madre hacía un par de Navidades. Se había hecho mechas un par de tonos más claros respecto a la última vez que la había visto. ¿Cuánto tiempo había pasado esta vez? ¿Un mes o tal vez un par? Y lo que era peor… ¿desde cuándo no era ni consciente del tiempo que había pasado desde su último encuentro? Miró a aquella mujer, de rostro delicado y sonrisa suave. Siempre había pensado que estarían juntos toda la vida.  

    Que algún día harían una familia. Era lo que tenía que ser. ¿Realmente estaba dispuesto a tirar todo aquello por la borda? ¿Por alguien como Musa? Apretó los labios, con dureza, ante esa revelación. Ya volvía a estar haciéndolo. A juzgarla, a llenar su mente con prejuicios, preconcebidos, sobre ella. No sabía realmente mucho de ella o de lo que quería en la vida. ¿Una relación? ¿Una familia? No se dejaría llevar por lo que Musa pretendía mostrar al mundo. Había mucho más en ella que esa frívola apariencia. Había sido ella la que había parado lo que había pasado entre ellos. ¿Por qué lo había hecho? Sabía que ella, en esos momentos, lo deseaba. Al menos casi tanto como él. Si no tuviera principio alguno, el hecho de que hubiera una tercera persona en aquella ecuación o que compartieran el caso sería algo insignificante y no habría desaprovechado la oportunidad. Ella no lo había buscado tampoco. Había sido él. Aunque ella había respondido con una pasión cuyo recuerdo le desbordaba en muchos sentidos. 

    -Podía haberte ido a buscar al aeropuerto. -le dijo ella con una sonrisa en el rostro mientras le dejaba pasar dentro de su pequeño apartamento. Era un piso de unos sesenta metros cuadrados perfectamente distribuidos. Había una extraña calidez allí. No era un apartamento vacío, frío, como el de Musa. Cuadros en las paredes, cortinas de colores y cojines estampados en los sillones. Todo era dulce, delicado, suave. Nadie dudaría de ese toque femenino presente en todos los rincones.  

    Mora apretó los labios tras sentarse en el sillón y cruzar las manos. Mar se sentó frente a él, observándole en silencio. Supo que aquello le dolería a él casi tanto como a ella. Cerró los ojos y luego volcó todo su atención en Mar.  

    -Hemos de hablar. He conocido a alguien. 

      

    No había esperado tener una excusa para ir a casa de Musa pero la suerte por una vez estaba de su parte. Aparcó a un par de calles, más por la necesidad de caminar un poco y airearse que por otro motivo. No tenía claro qué se encontraría. Y sentía un nudo en el estómago. No podía ser demasiado tarde para ellos. ¡Joder! Nolan había tenido media vida a su lado como para despertarse del trance y lanzarse a la piscina a toda prisa. Ellos llevaban menos de una semana y la química existente no podía ignorarse. Nunca le había pasado algo así, como si de alguna forma la reconociera.  No creía en los enamoramientos fugaces, los amores predestinados ni en ninguna de esas tonterías. Era un hombre cerebral. Creía en la amistad y creía en la capacidad de dos personas de elaborar proyectos conjuntamente. Pero incluso si no creía del todo en lo que había entre Musa y él, existía. Y no podía negarlo. No quería negarlo. Incluso si ella parecía perfectamente dispuesta a hacerlo. No se lo pondría tan fácil. 

    Jonathan le había llamado cuando ya estaba en el aeropuerto, solo, esperando la hora de su vuelo. Le había dado un listado con los nombres de las cajas personales y ya le había anticipado que uno de ellos tenía antecedentes penales. Una extraña coincidencia. Sospechaba que Musa estaba en lo cierto. Otra vez. Era una irritante costumbre suya, esa. 

    No se sorprendió que no fuera Musa la persona que acudió a abrir la puerta. Se observaron durante unos segundos que se hicieron largos. O tal vez fueran unos minutos. Nolan era un tipo grande. O al menos tan grande como él. Su pelo era de un tono castaño y estaba cortado en un impecable corte que le daba un punto impersonal y casi rebelde. Su rostro era masculino y su piel estaba tostada por el sol. Mucho yate y mucho lujo, se dijo Mora sin dejarse intimidar por sus privilegios. Vestía una camisa de color azul y unos pantalones oscuros de corte ejecutivo que bien podrían ser de un traje. Uno caro. Tenía ese aire de los que están acostumbrados a hacer lo que quieren. A salirse con la suya.  

    -Qué extraña casualidad. -dijo finalmente Nolan mirándole con gesto desafiante. -Justo media hora antes de que tenga que irme al aeropuerto. 

    -He venido a traerle novedades del caso a Musa -le contestó Mora elevando el mentón desafiante. 

    -¿En serio? -le dijo él con una sonrisa socarrona y tras unos segundos añadió. -Muy rastrero por tu parte lo de enviar a tu hermana, por cierto. 

    -No tengo nada que ver con eso. -le contestó Mora irritado. 

    -Claro. -le dijo Nolan desafiándole con una sonrisa. Se miró el reloj, uno de esos elegantes relojes que salen en las revistas y cuyo precio contiene muchos dígitos. -Por cierto, ¿no había un vuelo que llegaba de Terraz hace media hora? 

    -No soy controlador aéreo. -le contestó Mora tensándose mientras apretaba un puño, esperando ser capaz de controlarlo y no estamparlo contra la perfecta nariz del individuo frente a él. ¿Qué sabía él de Terraz? ¿De Mar? ¿De su vuelo? ¿Sospechaba que había ido a hablar con ella? Siendo un poco como Musa, quizás ni siquiera lo sospechaba, no era descartable que directamente hubiera accedido a los listados de pasajeros. Legal, desde luego aquello no era. Pero casi parecía una teoría plausible teniendo en cuenta quién estaba frente a él. Debía tener cuidado. Nolan podía llegar a ser peligroso si se lo proponía. 

    Nolan se limitó a sonreír y se alejó por el pasillo dejando que Mora le siguiera.  

    -Nena, tienes visita. -dijo en voz alta mientras entraba en la sala de los ordenadores. Musa estaba allí, sentada con las piernas cruzadas en su silla de piel negra de ejecutivo. En las pantallas había mil escenas de paisajes con extrañas criaturas en ellos. Mora alzó una ceja sorprendido mientras Nolan se instalaba en la otra silla, a su lado.  

    Musa desvió la mirada hacia el detective y se quedó allí durante unos segundos, hasta que un ruido hizo que desviase su atención hacia sus pantallas. Mora no tardó en darse cuenta de que se trataba de algo parecido a un videojuego. No es que fuera un entendido en aquello, tampoco. Una criatura de color verde, cuyo tamaño destacaba entre sus compañeros, lanzaba golpes a diestro y siniestro mientras a su lado alguien parecido a un caballero cubierto de una brillante armadura de color dorado se abría paso entre… ¿qué era exactamente eso? Pequeños duendes verdes, con un escueto taparrabos que blandían garrotes. Lo que fueran.  

    -Lo dejamos limpio y estoy por ti. -le dijo Musa sin prestarle más atención mientras ella y Nolan… ¿jugaban a un videojuego? Esperó pacientemente viendo como los dos se sincronizaban dentro y fuera del juego. Musa no era de las que mienten. Dejaron las pantallas carentes de aquellos bichos y tras aquello usaron algo parecido a un conjuro para que sus personajes aparecieran en algo parecido a una casa tras ser rodeados de un remolino de color blanco. 

    -Un pergamino para teletransportarse. -le dijo Nolan tras girarse en su dirección y mirar al detective con una sonrisa petulante. -Bienvenido a nuestro nidito de amor. 

    -Es la casa del gremio. -intervino Musa mientras las pantallas empezaron a apagarse. -Fa y Math también viven, figuradamente, aquí. Es el único punto posible de grabado. 

    -No creo que a un hombre de su posición y sus obligaciones le interesen nuestras cosas, nena. -intervino Nolan mientras se levantaba como si aquella fuera su casa. Se acercó a ella y le susurró en la oreja para que el detective no pudiera escucharle. -Te he dejado preservativos en el cajón de mi mesita de noche pero se mala y no se lo pongas demasiado fácil. 

    Musa miró a Nolan como si se hubiera vuelto loco y elevó una ceja interrogante. Nolan le sonrió. Una sonrisa de esas traviesa, muy suya. La cogió del mentón y sin dejar de mirarla se acercó lentamente a ella para besarla. 

    Musa se quedó quieta simplemente impresionada con aquello. Nolan jamás la había besado en los labios. No de aquella forma, al menos. Alguna vez se habían dado algún beso más fraternal que otra cosa. Una caricia apenas. Pero esta vez Nolan parecía dispuesto a algo más. Y Musa no tenía claro si aquello tenía algún sentido. Dejó que Nolan la besara con suavidad, una vez detrás de otra, en los labios. Sus movimientos eran lentos, sensuales. No buscó profundizar ese beso. Ella tampoco. Le hubiera dado por la risa si no fuera que sospechaba que Nolan tenía dobles intenciones. Algo que en Nolan no era descartable. Era el hombre más manipulador que el mundo pudiera haber visto. Y estaba Mora.  

    ¡Mora! 

    ¿Se había vuelto loco Nolan? Musa sonrió cuando tras esa intimidad Nolan se separó de ella, sin liberar su barbilla de su mano. Alzó una ceja desafiante al ver la falsa calma de Nolan. Sus ojos le traicionaban. Pero no era pasión o deseo lo que había en ellos. Era diversión. ¡Cabrón! Se lo estaba pasando en grande a costa de ella. De ellos. Lo que él no calculaba era que Mora era frio como la piedra. Si pensaba que podría conseguir con aquello una muestra de celos, rabia o rebeldía, podía esperar sentado. Porque sí, Musa estaba segura de que esa era la única intención de Nolan. Lo conocía demasiado bien. Podía intentar engañar a Mora, pero a ella era otra cosa. 

    -Sé que quizás me he precipitado pero me gustaría que pensaras mi propuesta. Date unos días y me dices, ¿vale? -le dijo él mirándola con atención y Musa apretó los labios para no ponerse a reír allí mismo. No le contestó. -Recojo mis cosas y me voy. Os dejo con lo del caso, cuando llegue me conecto y hablamos. 

    Musa no pudo ver la mirada que se cruzaron Nolan y Mora. No quiso tampoco. Nolan estaba como una cabra, realmente. Pero en parte eso le hacía especial. Le quería, mucho. Estaría bien tener algo con él. Si sintieran algo diferente a lo que sentían, supuso Musa. Porque no había deseo, ni pasión, ni nada de nada. Solo ese amor incondicional, esa amistad, basada en las experiencias compartidas a lo largo de los años. Nada que pudiera compararse a lo que podía sentir una mujer por un hombre. Lo que sentía ella por el inspector Mora, por ejemplo. 

    Escuchó la silla a su lado crujir ligeramente y se encontró al inspector Mora acomodado en ella. Su mirada era neutra. Fría. Musa le sonrió. O al menos se obligó a hacerlo. ¿Qué esperaba encontrar allí realmente? Nada. 

    -Para no tener nada contigo se toma muchas licencias. -le dijo él con un tono de voz neutro después de confirmar, mientras contenía la respiración, que no había anillo alguno brillando en alguno de sus dedos. Incluso si las palabras de Nolan le hacían suponer que él había puesto ya las cartas sobre la mesa y no descartaba que hubiera incluido una proposición al hacerlo. Nolan no era de los que pierde el tiempo, eso era obvio. 

    -No es el único. -le contestó ella con una sonrisa desafiante. 

    -Pensaba que habíamos quedado que eso simplemente no había pasado. -le contestó él con cierta dureza.  

    -Por una vez, vas a ser tú quién tiene razón, detective. ¡Felicidades! -le dijo Musa sonriéndole mientras alejaba las emociones, los sentimientos. -Mejor será que nos centremos en el caso. 

    -Tengo un listado con nombres. -le dijo Mora. -Los propietarios de las cajas personales que fueron abiertas. 

    -¿Y? -le preguntó Musa con los ojos brillantes de emoción. 

    -Hay una coincidencia en el sistema. -le contestó Mora intentando olvidar a Nolan y la forma cómo la había besado delante de él y centrándose en ese brillo emocionado que iluminaba la mirada de su Musa en esos momentos. 

    -Tiene antecedentes. -dijo Musa relamiéndose el labio inferior. Ese gesto a Mora no le pasó desapercibido incluso si no era él el objetivo de su deseo. Era una cazadora, realmente, preparada para acorralar a su presa. Una cazadora tremendamente sexy. 

    -Tengo el listado en mi correo electrónico. -le dijo él haciendo un gesto afirmativo y Musa le hizo un gesto afirmativo para que él usara el teclado frente a él y se apoderara de uno de sus niños. 

    -Esto va a ayudarnos a buscar la relación entre ambos. -dijo Musa divertida mientras abría varias pantallas frente a ellos. -Nosotros hemos avanzado con los cortafuegos y hemos rastreado desde las puertas traseras que dejaron. No tengo una identidad física pero puedo asegurarte de que se cree superior al resto del mundo. 

    -No sé a quién me recuerda…  

    -No me irrites, Mora, que no tengo el día. -le cortó ella haciendo una pequeña mueca mientras añadía con una mirada llena de diversión. -En la red se hace llamar Tom Riddle. 

    -¿Tendría que decirme algo ese nombre? -le preguntó él y se llevó una mirada airada de Musa. 

    -Me olvidaba que no estaba frente a un friki. -le contestó ella como si no serlo fuera algo humillante. Y no al revés. -Es el alter ego de lord Voldemort. ¿Harry Potter? ¿Las pelis esas de un colegio de magia que van con uniforme y juegan a la pelota montados en una escoba? 

    -Las he visto. -le cortó él. Más por complacer a Sally que por otra cosa. ¿Escuelas de magia y criaturas fantásticas? Era una peli para adolescentes, no para gente adulta y totalmente cuerda. Miró a Musa. Y para Musa, claro. 

    -Tiene dos segundos a los que llama Crabbe y Goyle, dos personajes que en los libros tienen una inteligencia cuestionable, por decirlo suavemente. Así que tenemos ya la certeza de que se trata de un total de tres las que hicieron el sabotaje informático. -añadió Musa con una sonrisa ladeada. -Nolan cree que necesita marcar esa superioridad suya frente al resto de su equipo lo que probablemente nos facilitará el trabajo. 

    -¿Por qué? -le preguntó Mora intentando que no le irritara ese tono admirativo que había usado al hablar de Nolan. Aún tenía arcadas al recordar como la había besado frente a él. 

    - Aún no he descodificado el programa que usaron a modo de acceso pero es probable que tenga un sello; la gente que tiene ese perfil necesita evidenciar sus logros. -le contestó Musa y continuó para que el detective entendiera exactamente a lo que se refería. -Los programadores con egos altos suelen dejar una firma en sus programas para que dentro del mundillo se les atribuyan los méritos por su trabajo. No me extrañaría que hubiera hecho algo así, especialmente si conocía al propietario de la caja que robó. Incluso apostaría a que si había algo personal, se lo haría saber al propietario de la caja en cuestión. 

    -Eso podría cabrearlo y no creo que sea una persona a la que alguien quiera tener de enemigo. -intervino Mora mientras abría el listado con los nombres que le habían facilitado desde el laboratorio. En negrita estaba marcado un tal Czajkowski.  

    -Todo depende de los egos. -dijo Musa tras morderse el labio inferior y empezar a abrir varias pantallas en las que se veían las caras de dos personas desde repetidas perspectivas. -Si el ruso le hizo alguna jugarreta antes igual quería devolvérsela. 

    -Sigues pensando que había algo en esa caja personal. -afirmó Mora observándola con cierta fascinación. Tenía el ceño ligeramente fruncido y sonrió ligeramente al observar dos pequeñas arrugas formándose entre sus cejas al mostrar ese grado de concentración. 

    -Las evidencias están a mi favor. -le contestó ella girándose para regalarle una generosa sonrisa. 

    -¿Y esos dos? -le preguntó Mora observando las pantallas. 

    -Tres, de hecho. -intervino Musa abriendo una nueva imagen en otra pestaña, de menor calidad. -Son imágenes de los videos de las cámaras de tráfico.  

    -Las que tienen en el departamento. -dijo Mora haciendo un gesto afirmativo. 

    -Las que tienen aburridas en el departamento. -le contestó ella poniendo los ojos en blanco. -Te presento a Liam Walker. Antecedente de robo y habilidoso en vulnerar cajas fuertes de seguridad analógicas. 

    -El que tiene buen oído. -le dijo Mora con una pequeña sonrisa.  

    -Y este es Melcior Donalson. Trabajó en la empresa de seguridad que da servicio al Banco Central aunque solo hizo alguna sustitución puntual en la sucursal que ha sido robada. -añadió ella. -A Math le ha costado encontrar la relación entre ellos, pero la tenemos. 

    -Suéltalo. -le dijo él sintiendo que compartían esa pasión de descubrir cosas. 

    -Apuestas. -le dijo Musa. -Muchas. Y deben dinero, bastante, los dos. 

    -¿Y el tercer hombre? -le preguntó Mora un tanto desbordado por todos los avances que Musa había hecho. 

    -Arthur Recon. -le dijo Musa. -Es el cuñado de Donaldson. 

    -El único con experiencia y antecedentes es Walker, entonces. -dijo Mora haciendo un gesto afirmativo. 

    -No es como que fuera muy difícil hacerlo. -le dijo Musa mientras abría en las pantallas los mapas que ya le había mostrado días atrás con todos los sistemas de seguridad marcados en ellos. -El cierre de seguridad de la puerta exterior es digital. Una vez Voldemort lo hubiera inutilizado simplemente sería usar la manecilla. Cinco segundos. Diez como máximo. Los sensores de metal y las grabaciones estarían ya inutilizadas. Con una gafas de esas de visión nocturna sería como pasear por su casa.  

    -La puerta de seguridad para la zona de despachos requiere tarjeta y código. -intervino Mora. 

    -Donaldson había tenido acceso a esa tarjeta hacía un par de meses, en la última sustitución que hizo. -le dijo ella. -Es fácil hacer un duplicado. El código es probable que sea el mismo y aunque no lo fuera hay unos dispositivos monísimos que si los conectas al cableado te los desbloquean en menos de diez minutos. 

    -Los cables no habían sido manipulados. -le negó él. 

    -Pues sabían el código. -se encogió ella de hombros. 

    -Eso no es tan fácil. -le retó Mora con la mirada. 

    -Ese código en concreto no creo que fuera un reto. -le contestó ella poniendo los ojos en blanco. -Lo saben hasta los de mantenimiento y la mujer de la limpieza. Uno de los días que estuvo husmeando por la zona Donaldson pudo ir a saludar a sus compañeros y decirles que tenía que ir a mear.  

    -Los lavabos del personal están en la zona restringida de la planta baja. -admitió Mora. -De acuerdo, continúa. 

    -Más cámaras congeladas. -dijo mientras marcaba las cámaras de la zona restringida de la planta baja. -Y llegamos a los ascensores y a la pequeña escalera de emergencias. Requieren de llave. Excepto que salte la alarma de incendios. 

    -¿Qué quieres decir? -le preguntó Mora sorprendido. 

    -No te alarmes, no creo que lo hicieran así. -le dijo ella. -Pero hay un sistema de seguridad que en caso de que salte la alarma de incendio las puertas de acceso de la escalera de emergencia se desbloquean. Implicaría aislar su línea de la base de los bomberos pero sería una forma elegante de hacerlo.  

    -Había guardias en el primer piso. -le dijo Mora. -Si se hubieran puesto a sonar las sirenas, digo yo que se acordarían. 

    -Se pueden aislar del sistema. -le contradijo ella. -Está todo digitalizado, se puede hacer lo que a uno le venga en gana. Bueno, excepto hacer que el agua de los aspersores simule los colores del arco iris, ya me entiendes. 

    -No siempre. -le contestó él elevando una ceja. ¿Cómo había Musa conseguido toda esa información? Era un puto genio, realmente. Si hubiera más gente como ella trabajando en la policía, quizás las cosas serían diferentes. Pero claro, ¿quién en su sano juicio trabajaría por un sueldo de funcionario con unas aptitudes como aquellas? Musa podría hacer lo que quisiera, realmente. Y se pasaba las tardes del fin de semana vendiendo alargadores de pene. No podría decirse que no fuera una persona sorprendente.  

    -En fin. -le dijo ella. -Tenían una copia de la llave. El puesto de seguridad está en el primer piso, al ladito de las cajas de seguridad.  

    -Donaldson. -le dijo Mora haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. -De acuerdo, han disparado los dardos a los dos guardias de seguridad para poder acceder a las cajas. El hecho de que no los mataran para acceder a las cajas me hacía pensar desde el principio que uno de los implicados formaba parte de la empresa de seguridad. Eso y que tenían acceso a muchos de los códigos y tarjetas de acceso. 

    -¿Crees que fue cosa de Donaldson lo de que no los mataran? -le preguntó Musa con curiosidad. 

    -Es probable. Eran compañeros suyos, después de todo. -le dijo Mora. -Una cosa es robar a los ricos cuando estás hasta el cuello de deudas y otra muy diferente matar a alguien con el que has compartido un cigarrillo o una comida.  

    -No creo que Donaldson pudiera decidir muchas cosas en cualquier caso. No dejaba de ser una marioneta para Voldemort. -intervino Musa meditando aquello. -Pero supongo que podía hacer ese tipo de concesión. Él no se jugaba mucho, después de todo estaba sentado en su casa o donde fuera. Y Donaldson tenía mucho que ofrecerle.  

    -Tarjetas, códigos y hasta la llave de acceso al primer piso. -admitió Mora. -Bien valía consentirle en eso.  

    -Para acceder a la zona restringida del segundo piso se necesitaba la tarjeta de autorización del director del banco y un código digital. -añadió Musa. -Fa opina que la tarjeta se la sustrajeron en cualquier lugar. Es relativamente fácil hacer una copia de la banda magnética y en media hora podían devolvérsela sin más. 

    -Podían haberlo hecho días o semanas antes del robo. -admitió Mora. -Sin conciencia del delito no se cambiarían las codificaciones del lector. 

    -Exacto. -le dijo Musa y añadió con una pequeña mueca culpable. -El código lo consiguieron del teléfono del director. 

    -¿Qué quieres decir? -le preguntó Mora frunciendo el ceño. 

    -Los hemos investigado. Están limpios. Tanto el jubilado como el actual. -le informó ella. -Pero nuestro director actual tiene la mala costumbre, como muchos, de apuntarse los códigos personales entre las notas de su smartphone sin usar un programa que los codifique. 

    -¿Te has metido en el teléfono del director de la sucursal? -le preguntó Mora mientras se frotaba la frente con gesto cansado. Eso no podía ser bueno. 

    -No, yo no. -le dijo ella. -Por si me toca testificar.  

    -Eso se llama premeditación. -le dijo él que no sabía si enfadarse en ese momento o ponerse a reír. 

    -No es como que vayamos a usar ese código en nuestro beneficio. -le dijo ella poniendo los ojos en blanco. -Solo hemos accedido a su terminal para confirmar que ellos tenían ese código en concreto. 

    -Y claro, no habréis dejado huellas. -le contestó él con un tono irónico esta vez. 

    -¿Con quién crees que estás trabajando Mora? -le retó ella. -Podemos no ser policías, pero no olvides que somos genios. ¿Pido comida? 

    -Por favor. -le dijo él entre agotado mentalmente e irritado. Estar con Musa y seguir el curso de sus pensamientos no siempre era fácil. 

    -Las cajas personales disponen de un código digital y una llave física. -le dijo Musa. -Sin llave, la única opción posible era petar las cerraduras. 

    -Que es lo que hicieron, de hecho. -admitió Mora. -A diferencia de la caja de seguridad principal que se abrió con todo el cariño del mundo. 

    -Para eso estaba Walker. -le dijo Musa. -Si llegan a entrar y solo petan las cajas personales hubiera sido demasiado obvio el objetivo real del atraco. 

    -Y no hubieran podido abrir con explosivos la caja principal sin crear un escándalo que se escuchara en la otra punta de la avenida. -admitió Mora. -Pero unas pocas cajas personales con la cantidad justa de explosivo estratégicamente colocado, con las alarmas anuladas…  

    -¡Y aquí estamos! -le dijo Musa con una sonrisa en el rostro. 

    -¿Y las llaves de seguridad de la caja central? -le preguntó Mora valorando toda la información nueva aportada por Musa. 

    -Eso aún no lo hemos resuelto. -admitió Musa. 

    -No está nada mal. -le dijo Mora con gesto apreciativo. -Al margen de los métodos usados… 

    -Va, tendrás queja. -le contestó ella. -Si nos hemos comportado como nunca. 

    -Eso es lo que me asusta. -le dijo él pero una sonrisa desmintió sus palabras. El ruido del interfono sonó. 

    -Esa es nuestra cena. -le dijo ella alegremente. Mora la siguió en dirección al comedor sospechando que Musa ya había pedido comida mucho antes de preguntarle. Un poco como era ella, supuso, que hacía las cosas sabiendo la respuesta antes siquiera de preguntarlo. Musa había dejado las bolsas de plástico sobre la elegante mesa. Empezó a desempaquetar la comida mientras ella desaparecía para ir a buscar platos y cubiertos. 

    Musa observó como Mora se movía por su comedor con esa extraña calma suya. Movimientos lentos, controlados, siempre con una finalidad. No era del que hacía las cosas sin pensar, el inspector. Se recreó ligeramente en esa espalda ancha y en la forma en la que la camisa se le ajustaba a los hombros. Podría acostumbrarse a eso. A tenerle por allí. 

    Comieron mientras hablaban del caso. Poco. Lo justo. Mora no era de esas personas que necesitaba hablar todo el rato. Su mera presencia ya llenaba la estancia y la hacía sentir extrañamente acompañada. Confortable.  

    Recogieron la mesa juntos. Como si hacer aquello fuera algo ya normal, casi habitual, entre ellos. Ya en la cocina la mirada de Mora se oscureció ligeramente. Musa le observó, demasiado consciente de que aquel espacio parecía mucho más pequeño con él dentro. Y eso que no era, precisamente, una cocina pequeña.  

    -Tienes algo. -le dijo el detective mientras su mirada se desplazaba en dirección a la boca y se acercaba a ella. Su mano se elevó con ese ritmo pausado tan suyo, hasta que su pulgar le rozó con suavidad la comisura de la boca. Una suave caricia que le puso la piel de gallina y la sacudió con violencia.  

    -Gracias. -le dijo ella esperando que él simplemente se alejara. Incluso si no era lo que ella quería realmente. 

    -¿Sabes? -le dijo Mora sin dejar de mirarla mientras dejaba su mano sobre su mejilla, tocando ligeramente su mentón. -Lo del viernes quizás no pasó. Pero hoy sí que va a pasar.  

    -No era nuestro trato. -le retó Musa mirándole con gesto desafiante pese a que su mirada también mostraba ese brillo característico del deseo. 

    -Tenías razón de que no soy ese tipo de hombre, Musa. Esta mañana he hablado con Mar. No importa lo que pase hoy, mañana o pasado entre nosotros. No podría estar con una mujer deseando a otra de la forma en la que yo te deseo. 

    -¿Has roto con tu novia? 

    -¿Lo dudas? 

    -Me sorprende. -le contestó ella finalmente sin dejar de mirarle, la tensión contenida en él. -También está el caso. 

    -Podemos contenernos. Esperar unos días, unas semanas, hasta que el caso esté más o menos cerrado. -admitió él antes de ladear ligeramente la cabeza y mirar esos labios tan sensuales que le tenían obsesionado. -Personalmente creo que eso es una estupidez. Y tú no eres estúpida. 

    -¿Jugando con mi ego? -le contestó ella con una pequeña pero traicionera sonrisa. Quizás los sueños se hacían realidad, o al menos el suyo se estaba cumpliendo. 

    -Preferiría estar jugando con tu cuerpo pero no me has dado pie. Todavía. -le dijo él mientras se humedecía, sensualmente, el labio inferior. Musa tembló ligeramente. 

    -Juguemos. -le dijo finalmente. 
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    Una sola palabra de Musa fue capaz de desencadenar mil sensaciones en todo su cuerpo. Y no solo una maldita y enorme erección. Solo con una maldita palabra.  

    Mora desplazó su mirada de sus ojos hacia sus labios. Su mano seguía allí, en su mejilla, incapaz de separarse de ella. Se acercó lentamente, saboreando cada centímetro que acortaba de distancia. Esta vez no le rechazaría. Y esa certeza casi le dejaba sin aliento. Quería… tantas cosas. Pero tenían tiempo. Toda la noche. Toda la semana. Toda la vida, con un poco de suerte.  

    Dejó que sus labios se posaran sobre los de ella, deleitándose en su suavidad. Lentamente. Sintió el aliento de Musa sobre su piel y aquello fue la más sugerente y sexy de las caricias posibles. Abrió ligeramente la boca para besarla de nuevo. Lentamente. Ella le respondió abriendo ligeramente los labios. Invitándole.  

    Mora la rodeó con los brazos mientras la distancia entre ellos dejaba de existir y él simplemente se perdía en aquel beso. Musa se apretó contra él y al hacerlo él no pudo contener el deseo y la necesidad de profundizar aquello. Penetró en su boca con cierta urgencia y no encontró resistencia alguna a su intrusión. La temperatura empezó a ascender mientras se besaban cada vez con mayor urgencia. Musa le mordió el labio inferior y Mora gimió ante aquella provocación. Se apretó contra ella enloquecido. Musa rio ligeramente y con un salto gracioso se sentó sobre el mármol de la cocina. Mora se instaló entre sus piernas mientras ella le rodeaba la cadera. Encajaban a la perfección.  

    -Nunca hubiera dicho que una ropa tan escasa pudiera ser tan jodidamente molesta. -le dijo el inspector Mora a Musa tras separarse ligeramente de ella y observarla con mirada cargada de deseo mientras intentaba buscar la fórmula de abrir el cierre de un sujetador que parecía creado por la NASA. 

    -Vigila tus palabras o aún estoy a tiempo de repensarme esto. -le dijo ella con una sonrisa y mirada brillante mientras con sus manos se desabrochaba el cierre y se quitaba la camiseta y el sujetador por la cabeza sin pudor alguno. 

    -Joder Musa. -le dijo Mora tragando saliva al verla parcialmente expuesta para él. -Va a darme un infarto a este paso. 

    -Teniendo en cuenta la cantidad de sangre que en estos momentos tienes acumulada aquí. -le dijo Musa mientras su mano descendía para apretarle el miembro haciendo que Mora elevara el mentón afectado al sentir la presión que ejercía Musa con su mano en un sitio tan sensible. -Podrías. 

    Mora no le contestó. Se apoderó de su boca con la premura que sentía por todo su cuerpo. Sus manos buscaron esos pechos desnudos, dispuestos a descubrirlos y torturarlos al mismo tiempo. Musa fue la que dejó caer la cabeza hacia atrás esta vez mientras él exploraba ese cuerpo con el que ya había soñado. Desplazó sus labios de la boca de Musa para buscar sus pezones erectos. La ropa desapareció como por arte de magia mientras los besos y las caricias, cada vez más íntimas, se intercalaban. Musa se estremeció cuando finalmente Mora apareció frente a ella completamente desnudo. Era un ejemplar digno de ser contemplado. Y saborearlo. Hacía tiempo, si alguna vez había llegado a sentir aquello, que no se sentía tan desbordada. No era solo la excitación, evidente en todas sus áreas sensibles. Era el deseo, la necesidad, de compartir algo que no era más que físico. O que teóricamente no era más que algo físico. Porque entre ellos, en esos momentos, había mucho más. Podía sentirlo en la forma como Mora la tocaba, en sus besos y en sus suspiros, suplicantes y apasionados al mismo tiempo. Era un lenguaje propio de los amantes que no tenía tanto que ver con el propio sexo sino con el intercambio de emociones y de sentimientos que compartían. Y eso lo hacía especial. Hermoso. Y complicado. Muy complicado. 

    Se dejó amar mientras ella, a su manera, intentaba expresar físicamente lo que también sentía. No lo diría con palabras. Musa no era de esas. Aunque tampoco era de emocionarse con algo que realmente no era nuevo para ella. El acto en sí. Incluso si se sentía todo completamente nuevo. Diferente.  

    No solo por la intensidad. También por muchas otras cosas.  

    Desapareció de la cocina para apoderarse del pequeño regalo que Nolan les había dejado en el cajón de la mesita de noche. ¿Cómo podía sospechar que la noche acabaría justamente así? No valía la pena pensar en eso. Nolan… era Nolan. Él la conocía lo suficiente como para saber que no tendría algo así en su casa. Si tenía relaciones, esporádicas todas, no era allí. Su casa era su templo, su refugio, después de todo. No invitaba hombres allí. Había hoteles espectaculares que le servían para eso en concreto. Que fuera en ese aspecto su primera vez decía mucho de ella. Incluso si Mora no lo sospechaba, ni de lejos.  

    Mora la interceptó en el pasillo cuando regresaba hacia la cocina. Desnudos ambos, se perdieron en un apasionado beso mientras Musa le colocaba aquella funda con manos ligeramente temblorosas. No llegaron a la habitación. No esa primera vez, cegados por la pasión, por la sed que tenían el uno del otro. Mora acabó aprisionando su cuerpo contra el de ella contra una pared y Musa se enrolló a su cintura con las piernas sintiendo casi al instante como se abría paso dentro de ella con cierta dureza. Aquello los perdió a ambos y simplemente se dejaron llevar por sus instintos más primarios, más salvajes, perdiendo esa racionalidad que los caracterizaba a ambos. Tras estallar en gemidos y un grito ahogado, Musa se perdió en sus propias emociones. Jamás lo había sentido así. Jamás simplemente había dejado de pensar por la intensidad de lo que le embargaba. Para alguien como ella, acostumbrada a hacer cálculos mentales cuando se aburría en una conversación, callar a su siempre inquieta mente era mucho más que un logro. Un milagro. Esa sería la única forma para definir aquello.  

    Mora se quedó con la cabeza apoyada sobre la de Musa, consciente de que ni siquiera había tenido la fuerza de voluntad para que su primera vez juntos fuera mínimamente normal. Como dos animales, realmente. No había otra palabra para definir lo que acababan de compartir. Y lo peor de todo es que jamás había experimentado algo tan perfecto. Había perdido el control y ni siquiera le importaba. Si Musa no se hubiera escapado para buscar un maldito preservativo, la habría tomado en la cocina. Sin más. Y hubiera asumido la responsabilidad de hacer algo así. Un hijo con ella no le aterrorizaba ni un poco. Y eso debería de preocuparle. Pero no lo hacía. Solo podía respirar su olor, con su cabeza enganchada a su pelo, sintiendo como sus cuerpos sudorosos permanecían enganchados el uno al otro, siendo uno solo. Si pensaba que una vez esa tensión sexual entre ellos desapareciera las cosas serían más fáciles, ahora era consciente de que estaba completamente equivocado. Ahora que había sido suya ya jamás podría renunciar a ella. Esa realidad le golpeó con cierta dureza mientras sentía como su miembro volvía a inflarse ante aquel pensamiento. Suya. 

    -Ahora vamos a repetirlo en la cama como dos personas normales. -le dijo en el oído, con suavidad, excitándose al sentir una contracción en el interior de Musa donde aún se mantenía su miembro. 

    -No soy una persona normal. -le susurró ella pero incluso su tono de voz era más suave, meloso. Como si todo aquello a ella también le estuviera afectando. 

    -Dime que quieres esposas, cadenas o cualquier mierda de esa y hoy puede que hasta te diga que sí. -le dijo él mientras empezaba a besarle el lóbulo de la oreja y sentía como el cuerpo de ella reaccionaba. -Creo que no podría decirte que no a nada, Musa. 

    -No tengo cosas de esas en casa. -le susurró ella mientras dejaba que él siguiera besándola en el cuello. Sintió como él la cogía con las nalgas y se apretaba en su interior antes de sostenerla en el aire y empezar a caminar en dirección a la habitación de Musa. -Es la primera vez que tengo sexo en mi casa con alguien. 

    -¿La primera? -le preguntó Mora mientras la estiraba en la cama sin llegar a desencajarse de ella. Aquellas palabras le impactaron por dos motivos. En primer lugar, significaba que no se había acostado con Nolan durante aquel fin de semana. Algo que incluso habiendo aceptado pasar aquella noche con él, no había descartado aún por completo. Y en segundo lugar, el hecho de que ella hiciera esa excepción con él algo tenía que significar. Se sintió pletórico. La miró con un una sonrisa traviesa, muy poco propia de alguien como él, antes de añadir con palabras suaves cargadas de sensualidad. -Pues en breve será la segunda. 

    -Los hombres y esa necesidad suya de exaltar su virilidad. -le dijo ella con media sonrisa, haciendo una pequeña mueca. 

    -¿Te parece que esto necesita ser exaltado? -le dijo él retirándose ligeramente y dando una firme embestida contra ella haciéndola gemir de placer. -Lo tomaré como un no. 

      

    Jadeantes, acabaron finalmente tumbados en la cama de Musa, sudorosos y satisfechos. Mora la rodeó con el brazo, obligándola a que pusiera la cabeza sobre su hombro. Aquello no era especialmente cómodo, pensó Musa, pero era extrañamente satisfactorio. Se quedaría con esa parte. Aspiró su olor, dejándose llevar por los recuerdos que le traían. Conocía al detective Mora desde hacía menos de una semana. ¿Cuánto tiempo podía necesitar alguien para enamorarse? ¿Una hora? ¿Un día? ¿Una semana? ¿Un mes? ¿Un año? Era un tema que nunca le había llamado la atención y no tenía respuestas fiables al respecto. Incluso con eso, Musa tuvo que admitir que estaba enamorada. Y no se sentía demasiado mal, después de todo. Aunque sabía que eso del amor era una montaña rusa. Prefería quedarse arriba que no experimentar la próxima y predecible bajada. 

    Disfrutaría de la experiencia. Lo que durara. Luego ya aprendería a sobrellevarlo de una u otra forma. Cuando él volviera a buscar una persona más adecuada, más normal, con la que formar una familia. No le importaba. O no demasiado. 

    -Creo que casarte con Nolan sería un gran error. -soltó Mora de repente y Musa elevó ligeramente la cabeza para mirarle con curiosidad. -Me llamó y me lo dijo. 

    -¿Nolan? ¿Qué nos casábamos? -le preguntó Musa como si no entendiera nada. 

    -No con esas palabras exactas. -le contestó él mientras la miraba con algo parecido a ternura y devoción mientras le acariciaba la espalda desnuda con suavidad. 

    Musa le miró y empezó a reír. Una risa alegre, cargada de diversión. Mora siguió acariciándola mientras observaba como cuando reía de aquella forma le salían pequeñas patas de gallo que besaría si no fuera una conversación importante. Incluso si ella se la tomaba a broma. Acababan de hacer el amor. Porque llamar a eso sexo a secas sería un error. Mora quería dejar las cosas claras. Y lo primero era alejar a Nolan de la ecuación. Luego ya verían donde les llevaba aquello. Poco a poco. 

    -No voy a casarme con Nolan. -le dijo finalmente haciendo un pequeño puchero, divertida. -Pero creo que nos ha tendido una trampa. 

    -¿Una trampa? -le preguntó Mora con curiosidad. 

    -Nolan es un genio, no lo olvides. -le dijo ella elevando las cejas, como si quisiera advertirle de aquello. Hizo una pequeña mueca, como si no tuviera claro si aquello a él le gustaría o se sentiría de alguna forma incómodo. -Es un manipulador nato. Cualquier cosa que te haya dicho o haya hecho, probablemente ha sido con la intención de que acabemos justamente como estamos en estos momentos. 

    -¿Sudados? -le preguntó Mora con media sonrisa mientras se acercaba a ella para besarla. El beso se alargó.  

    -Sospeché que tramaba algo ayer. -le dijo Musa cuando se separaron. -Se pasó todo el rato haciéndome la pelota. 

    -Sally estaba convencida de que estabais juntos. -admitió él. 

    -Nos ha manipulado. -le dijo Musa poniendo los ojos en blanco. -Es muy típico de él, realmente. No tengo claro porque me sorprende. Le debes de caer bien.  

    -¿Y ese beso de despedida? -le preguntó Mora mirándola mientras intentaba decidir qué creerse de todo aquello. 

    -Es la primera vez que me besa. -dijo ella arrugando la nariz como si aquello no hubiera sido especialmente agradable y Mora no pudo evitar sonreír al ver ese gesto, tan espontáneo, en su rostro. -Era obvio que lo hacía para cabrearte o ponerte celoso, aunque sinceramente he pensado que ese tipo de tretas contigo no servirían para nada. 

    -Lo cierto es que tenía ganas de partirle la cara. -admitió Mora con media sonrisa y gesto ligeramente culpable.  

    -¿Celoso tú detective? -le preguntó Musa divertida. -No puedo creérmelo. 

    -Yo tampoco. -admitió él y se miraron. En esa mirada compartieron muchas cosas, sin decirlas en voz alta. -Me cuesta aceptar que Nolan haya estado jugando con nosotros para que acabáramos juntos. 

    -Más bien jugando contigo, detective. -dijo Musa divertida antes de ladear la cabeza con gesto desconfiado. -¿Has dicho que estamos juntos? 

    -Eso he dicho, sí. -le dijo Mora mirándola a los ojos. - Mientras dure el caso quizás deberíamos dejarlo en una relación más profesional que no personal pero no quiero que esto sea cosa de una noche. Ya sabes, no soy de ese tipo de hombres. Me gustaría intentarlo, Musa. 

    -No soy una persona fácil. -le contestó ella sin perder detalle de su expresión tranquila y pausada. 

    -A estas alturas, incluso en tan poco tiempo, créeme que me he hecho a la idea. -le contestó él con una sonrisa. Musa se la devolvió. 

    -Tengo antecedentes. -añadió ella. 

    -Mientras no aumentes tu currículum creo que podremos vivir con ello. -le contestó él con mirada firme. 

    -Acabas de salir de una relación. -argumentó de nuevo ella. 

    -Hacía un par de meses que no veía a Mar. -le contestó él. -Y puedo asegurarte de que la última vez que vino ni siquiera intimamos físicamente. La relación estaba acabada hace mucho tiempo solo que no supimos o no quisimos verlo.  

    -Realmente hablas en serio. -le dijo finalmente Musa. -Tú y yo.  

    -Juntos. -le dijo Mora haciendo un gesto afirmativo. 

    -¿Y eso qué implicaría exactamente? -le preguntó Musa con mirada inteligente. 

    -Eso es algo que debemos definir entre los dos. -le contestó Mora mientras volvía a acariciarle la espalda desnuda. 

    -Nick consiguió que Fa aceptara una relación de sexo ocasional exclusivo al principio. -admitió Musa mientras una pequeña sonrisa asomaba en su rostro. 

    -Sexo ocasional exclusivo. -repitió Mora parcialmente divertido. -¿No sería más fácil decir que estaban juntos? 

    -La palabra novios le hacía aparecer a Fa un sarpullido en los brazos. -le confesó Musa divertida. 

    -¿Y a ti? -le preguntó Mora con mirada penetrante. -¿Haría que te saliera un sarpullido admitir que estás saliendo conmigo? Un policía, después de todo. 

    -A mí siempre me han ido los chicos buenos. -le contestó ella con una generosa sonrisa. -Y creo que ya sabes que no soy de las que se esconde. 

    -Entonces dejaremos lo de sexo ocasional exclusivo para ellos y nos centraremos a que estamos juntos como pareja. -le dijo él con media sonrisa y añadió. -Y del sexo mejor que sea frecuente que no ocasional, la verdad es que creo que se nos da bastante bien.  

    -Más vanidad masculina. -le dijo Musa con una sonrisa poniendo los ojos en blanco. 

    -¿Qué tal te vendría el próximo domingo ir a una de esas comidas familiares insulsas y superficiales de las familias de estirados? -le preguntó él con media sonrisa. 

    -Quieres que a tu madre le dé un infarto. -le dijo ella haciendo una mueca y con picardía añadió casi al instante. -¡Me apunto! 

    -Eres mala. -le dijo él mientras la apretaba contra él y la besaba. -Dale una oportunidad y un poco de tiempo. O mucho, de hecho. Hablaré con ella para que no te incomode dentro de lo posible. No me importa lo que piense pero me gustaría que pudieras formar parte de todo lo que soy y eso en parte incluye a mi familia. 

    -Eso creo que ha sonado hasta bonito. -le contestó ella arrugando ligeramente la nariz. 

    -Y muy cursi, probablemente. -le dijo él con una sonrisa.  

    -A mí me ha sonado bien. -admitió ella sonrojándose ligeramente. -Admito que siento curiosidad por ver cómo es. Lo de tener una familia. 

    -¿Te gustaría alguna vez tener una? -le preguntó Mora mientras la miraba con atención sin dejar de acariciarla. Era extraño. Incluso si siempre había dado por sentado que tendría una, ahora no le importaría. Renunciar a eso. Había tenido un papel hasta cierto punto paternal con Sally dada su diferencia de edad y sería un buen tío. Le bastaría eso si era lo que Musa quería.  

    -Tengo rasgos disociales y vengo de una estructura que llamarla familiar se me hace raro. -le contestó ella. -No es algo que me haya planteado. 

    -¿Niños? -le preguntó Mora sin dejar de mirarla haciendo que Musa se sintiera tranquila a su lado, arropada por esa calma que parecía ser capaz de transmitirle incluso sin palabras. 

    -No lo había pensado hasta lo del embarazo de Fa. -admitió ella. -Le propuse a Nolan que en unos años si me daba con eso de la maternidad fuera mi donante. 

    -¿Donante? -le preguntó Mora y enseguida hizo un gesto afirmativo. -Te has planteado ser madre soltera. 

    -No tengo claro de si sería capaz de hacerlo con un donante a quién no conozco. -admitió ella. -Nolan era la opción perfecta. Es poco probable que mantenga una relación estable con una mujer y por raro que saliera el niño sabría llevarlo. Suele venir una o dos veces al mes. Quizás no sería una familia funcional pero en peores circunstancias me crie yo. 

    -¿Y qué opinó Nolan? -le preguntó Mora sin opinar al respecto. 

    -Dijo que era poco probable que las cosas acabaran yendo en esa dirección pero que si se daba la circunstancia lo haría. -admitió Musa antes de hacer una mueca. -Igual por eso está tan decidido a acabar emparejándonos. 

    -Déjame que dude de sus verdaderas intenciones. -le respondió Mora solo parcialmente irritado con ese último descubrimiento. Ella estaba entre sus brazos, después de todo. 

    -¿Sabes que antes de besarme me ha susurrado algo en la oreja? -le preguntó Musa con media sonrisa. 

    -Como olvidarlo. -le contestó él haciendo una mueca que hizo que Musa sonriera. 

    -Me ha dicho que nos dejaba unos cuantos preservativos en la mesita de noche. -le dijo ella y él elevó una ceja interrogante sin acabar de entender la relevancia de aquello. Musa hizo una mueca. -Nolan sabía perfectamente que no tendría preservativos en casa. Así que esto, querido, ha acabado como ha acabado gracias a él. 

    -Te confesaré una cosa. -le dijo Mora parcialmente divertido, incluso si seguía desconfiando de él. -Si no hubiera habido preservativos, no nos hubiéramos podido contener. Y lo sabes.  

    -Ya veo que me va a tocar empezar con la píldora de las narices. -le dijo Musa a Mora haciendo una mueca irritada. -A Fa la volvió más irritable, tú mismo. 

    -Fa está embarazada. -le contestó él. 

    -La dejó de tomar. -le contestó ella con mirada desafiante. 

    -No me importaría. -le repuso él con mirada firme. 

    -¿Qué me volviera más irritable o que dejara de tomarla? -le preguntó Musa. 

    -Que te quedaras embarazada. -le respondió él y ella empezó a reír.  

    -Estás loco, detective. -le dijo cuando consiguió dejar de reír.  

    -Es una nueva faceta mía que desconocía por completo. -admitió él y añadió mirándola con esa calma tan suya. -Me gustaría tener un par de hijos pero no es una necesidad vital de la que no pudiera prescindir. Mi trabajo no es el mejor ni el más idóneo realmente para formar una familia de esas clásicas que dices. Mi padre estuvo prácticamente ausente durante nuestra infancia, de hecho. Pero no me importaría, Musa. Si es lo que tú quieres.  

    -Ahora no. -le dijo ella con las mejilla sonrojadas. -Me estás asustando un poco, Mora.  

    -Solo te estoy dejando las cosas claras. -le contestó él. -Creo que es lo correcto cuando se empieza una relación de pareja de una forma más o menos madura. 

    -Intuyo que ese retintín va más por mí que por otra cosa. -le dijo ella poniendo los ojos en blanco. 

    -Una pregunta más. -añadió Mora. -Lo del anillo. ¿Realmente hará falta que me ponga de rodillas desnudo? 

    Musa lo miró y empezó a reír. Esta vez Mora se añadió a sus risas mientras la abrazaba con fuerza. Incluso si no le había contestado. 





   





 

    XI 

      

    Musa no se había despertado nunca así. Enredada entre las sábanas y partes de un cuerpo que no era el suyo. Era mujer de costumbres y le gustaba dormir en su casa. En su cama.  

    Las ocasiones que había tenido relaciones sexuales se había limitado a eso. Disfrutarlas un rato y despedirse con un hasta pronto que era tan poco creíble como decir que no usaba tinte de pelo.  

    Con Mora no es que lo hubiera programado conscientemente pero él no parecía tener intención de irse. Y a ella tampoco se le ocurrió sugerírselo. El resultado era el obvio, dadas las circunstancias. 

    Observó ese cuerpo desnudo que le acompañaba con cierta sensación de calma. Y deseo. Volvía a tener ganas de él. Algo relativamente sorprendente teniendo en cuenta que la noche anterior habían sobrepasado, con creces, lo que Musa consideraría una noche satisfactoria de lujuria desenfrenada.  

    Se levantó con cuidado de no despertarle y cogió su batín de seda granate antes de dirigirse al baño. Se quedó a medio camino. Las luces de los ordenadores parpadeaban, mostrando varias coincidencias. Entró en la salita y se sentó en su asiento de cuero para ser consciente que todos estaban conectados. Miró el reloj. Las siete y media de la mañana. Podía ser que hubieran madrugado o que aún no se hubieran acostado. Musa bostezó. 

    - ¿Nena? -susurró una voz en los altavoces. 

    -Buenos días, Nolan. Me alegro de que tu avión no se estrellara. -le dijo haciendo una pequeña mueca. 

    -El avión no, pero sospecho que a ti te estrellaron contra alguna superficie. -le contestó él con esa voz cargada de diversión. 

    -Sufres de alucinaciones. -le contestó Musa sin inmutarse. 

    -Estoy con Nolan. -intervino Math con voz divertida. -El teléfono de Mora está casi sin batería y no se ha movido de tu salón. 

    -Sois unos chafarderos. -les dijo Musa levantando el mentón, ligeramente divertida con sus diabluras. Escuchó un ruido en la puerta y se encontró a Mora allí. Se había puesto los pantalones y Musa hizo una mueca. Le gustaba más desnudo. 

    -Podría darle un vistazo a las cámaras pero igual lo que me encuentro hasta se me hace violento. -la presionó Nolan con voz cargada de malicia. 

    -Puedes intentarlo. -le retó ella con una sonrisa sin dejar de mirar a Mora que había alzado una ceja con gesto neutro. Si eso le cabreaba o le agradaba era un misterio. 

    - ¿Has cambiado los códigos? -le preguntó Fa con voz suave antes de empezar a reír con suaves carcajadas. 

    -Como conejos, os lo dije. -añadió Nolan con voz suficiente. 

    - ¿Y eso de que tú y yo nos íbamos a casar? -intervino Musa divertida mientras le indicaba a Mora que se acercara. 

    -Necesitaba que le dieran un empujoncito. -le contestó Nolan sin mostrar culpabilidad alguna. 

    -Te dije que es un puto manipulador. -le dijo Musa a Mora haciendo una mueca. Él sonrió ligeramente. 

    -Buenos días, detective. -le dijo Nolan con una voz cargada de suavidad antes de añadir. - ¿Habéis dormido algo o habéis estado follando toda la noche? 

    -Puedes llegar a ser muy vulgar. -le dijo Fa. 

    -Y lo que os gusta que lo seamos. -le contestó Nolan entre suaves risas. 

    -Tenemos algo. -intervino Math. 

    -Cuenta. -intervino esta vez Mora, ignorando el resto de la conversación previa. 

    -El número de teléfono del ruso con antecedentes que poseía una de las cajas fuertes ganadora. He encontrado una conexión con un ucraniano que lleva viviendo en el país medio año con un visado de estudios. -empezó Math. 

    -Nunca es tarde para estudiar. -intervino Nolan con una voz cargada de sarcasmo. 

    -Creemos que durante estos meses ha estado preparando el golpe. -dijo Fa mientras Musa abría en las pantallas varias fotos que le llegaban de Fa y del resto de sus compañeros. 

    - ¿Podemos relacionarlo con los hombres que fueron vistos en el exterior? -preguntó Mora. 

    -No. -admitió Math. -Todavía no. 

    -Quizás deberíamos ir a por ellos. -dijo Mora incluso si no estaba totalmente convencido de aquello. Lo más probable es que el ucraniano desapareciera si sentía que empezaban a acorralarlo. 

    -Igual podríamos probar algo diferente. -dijo Musa mientras se mordía el labio inferior. 

    -Suéltalo nena, que me estoy poniendo como una moto. -le dijo Nolan con voz sensual. Mora frunció el ceño. 

    -¿Podrías dejar de llamarla nena? Tiene veinticuatro años. -dijo como si aquello no le molestara realmente. Incluso si lo hacía. 

    - ¿Nos ha salido celoso? -preguntó Nolan con una voz más divertida que otra cosa. - ¡Qué gran sorpresa! 

    -Céntrate Nolan. -le cortó Fa. 

    -Podríamos usar un Pegasus. -dijo Musa tras meditar aquello. 

    -Está desfasado. -rebatió Math. 

    -Podríamos darle un toque de creatividad. -insistió ella. 

    -Eso solo funcionaría si el ruso y el ucraniano tuvieran algún tipo de relación o contacto. -intervino Fa. 

    -Musa apuesta a por el ego. -intervino Nolan. -Es una chica lista, además de sexy a rabiar. 

    -Lo hace para provocar. -le dijo Musa girándose hacia Mora. 

    -Me había dado cuenta. -le contestó él. - ¿Qué es eso del Pegaso? 

    -Pegasus. -intervino Fa como si corrigiera a un niño pequeño, igual estaba empezando a salirle eso del instinto maternal, con tanta hormona suelta. -Es un tipo de malware que permite espiar las conversaciones de aplicaciones como wattsap, hacer capturas de pantallas o reproducir el contenido de las llamadas en otro terminal. Lo creó NSO Group, una empresa israelí que se dedica a hacer programas de espionaje y vigilancia. Tuve algún encontronazo con ellos cuando estuve en la NASA. 

    -Se instalaba con una videollamada y no era necesario ni que la persona la contestara, realmente. -dijo Math. -Una vez dentro del terminal podían eliminar el registro de la propia llamada de forma que la persona desconocía que su terminal había sido hackeada.  

    -Se centraron en personas importantes, activistas de derechos humanos, grandes abogados y políticos. -intervino Nolan. -Aunque fue algo bastante sonado que salió en los medios. 

    -Con las últimas actualizaciones, la mayor parte de terminales están capados. -dijo Math. 

    -Podríamos hacer algunas modificaciones. -intervino Musa. 

    -Chica mala. -le dijo Nolan que parecía firmemente divertido. 

    -Si el ucraniano le ha enviado un texto o un mail podríamos rastrearlo desde allí. -dijo Musa. 

    - ¿Y qué te hace pensar que dejará un rastro que puedas rastrear? -le preguntó Mora pero fue Nolan el que le contestó. 

    -El ego, por supuesto. -dijo Nolan. 

    -Me pongo a ello. -dijo Musa con un brillo ilusionado en sus ojos.  

    -Detective Mora, olvídese del sexo durante unos días. -dijo Nolan entre pequeñas risas. 

    -Es Musa. -intervino Math. -Yo digo que serán unas horas. 

    -No puedo rebatirte eso. -dijo Nolan y Musa sonrió al imaginarse a Nolan haciendo algo parecido a un puchero. 

    -Chicos, os dejo que tengo trabajo. -les dijo Musa. 

    -Si necesitas algo avísame. -le contestó Fa con suavidad. -Yo también me voy, creo que oigo a Nick. 

    - ¿Ahora te escondes de tu marido? -le dijo Nolan con voz cargada de burla. 

    -Quiere que coma batidos proteicos. -susurró Fa como si aquello fuera una atrocidad. -Y yo lo único que quiero es no comer nada para que el ardor no me llegue hasta la úvula. 

    -Las personas normales le llaman campanilla. -le dijo Nolan para irritarla. 

    -¿A quién pretendes engañar? -le dijo Fa. -Tú tienes de normal lo que Nick de sentido de común. 

    -Te he oído. -se escuchó una voz de fondo. 

    -¿Cómo os lo hacéis ahora que no podéis solucionar vuestras diferencias a base de polvos? -los hostigó Nolan con esa voz inocente que nadie se creía en absoluto. 

    -¿Quién te dice que no podemos? -le soltó Nick Terrier y Musa empezó a reír por lo bajo al pensar en Fa roja hasta la punta de las orejas. 

    -Joder, Nick, está embarazada. -soltó Math que para variar, no parecía especialmente contento con eso. Con nada que implicara a Fa y a Nick en la misma frase, de hecho. 

    -Así empezó todo. -le dijo él sin inmutarse de su tono. -Si su ginecóloga no está en contra no veo que problema hay. 

    -Tienes que pasarme el contacto de esa ginecóloga. -le dijo Nolan entre risas. 

    -Chicos, corto. -intervino Fa que siempre se mostraba ligeramente incómoda siendo el centro de atención de conversaciones de ese tipo. 

    -Yo también. -les dijo Musa desconectándose de la línea privada que compartían los cuatro. 

    -¿Crees que podrás hacerlo? -le preguntó Mora. 

    -Sí. -le contestó ella. -Pero podría considerarse espionaje. La clave es conseguir a través del teléfono del ruso el teléfono o una IP de Voldemort para luego triangular su posición.  

    -Déjame que consiga una autorización. -le dijo él haciendo un gesto afirmativo. 

    -¿Te la darán? -le preguntó ella francamente sorprendida. 

    -No tenemos muchas más opciones. -sentenció él. 

    -No, la verdad es que no. -admitió ella. - ¿No vas a meterte en problemas? 

    -Si lanzas eso sin autorización, sí. -le dijo Mora. -Así que dame unas horas al menos. 

    -¿Y si no te la dan? 

    -Tendremos que pensar en otras opciones. 

    -Así va la policía. -le dijo ella haciendo una mueca. 

    -Bueno, igual es una forma para que podamos seguir pasando más horas juntos. -le dijo él mientras se levantaba y la besaba con suavidad en los labios. Musa sonrió. 

    -Visto así… 

    -Conseguiré la autorización. -le dijo él. - ¿Hay algo comestible? 

    -Tienes una cafetera de cápsulas. -le contestó ella tras meditar aquellas palabras. -¿Quizás debería ir al súper? 

    -Voy yo cuando salga de comisaría, si quieres. No puedo asegurarte de que sea a comer pero a cenar seguro. ¿Alguna preferencia? 

    -Que no esté caducado. 

    -Eres una chica fácil. -le dijo Mora divertido mientras volvía a besarla, separándose al cabo de unos segundos de ella con cierta dificultad.  

    -Nada más lejos de la realidad. 

    Mora sonrió y volvió a besarla. Tras un suspiro salió de aquella habitación para acabar de vestirse con la ropa aún esparcida por el pasillo y la cocina. Sonrió, divertido, mientras lo hacía. Rebuscó en los cajones y los armarios de la cocina sin encontrar cápsula alguna para hacerse un maldito café. Musa era un auténtico desastre. Pero no le importaba lo más mínimo. 

      

    Aprovechando que era pronto y teniendo en cuenta que no había tomado ni un mal café, el inspector Mora decidió acercarse primero a su casa. Ropa limpia, un café de verdad y un par de tostadas. Sería simplemente perfecto si Musa estuviera allí. Miró su apartamento. Un apartamento de soltero en el que tampoco se había imaginado viviendo con Mar, incluso si lo habían compartido los fines de semana que ella se quedaba en la ciudad. Se frotó la nuca, ligeramente incómodo al pensar en ella. Se sentía culpable. Acababan de dejarlo y sin embargo él simplemente se sentía eufórico. Como jamás lo había estado antes. Y ella… no tenía del todo claro cómo debía de sentirse ella. Quizás debería llamarla pero rechazó aquella idea. No quería que ella pudiera suponer que aún había algún tipo de esperanza. Había sido sincero con ella, incluso si al serlo le había hecho daño. Mucho daño. Sospechaba que a esas altura sus padres ya serían perfectamente conscientes de aquello. La relación de Mar con su madre había pasado de ser un punto a favor de su relación a un problema en su actual situación. Quizás se había animado demasiado al invitar a Musa ese fin de semana. Debería sentarse con su madre para hablar con ella. De alguna forma. 

    Pensó en Mar. Había llorado entre sus brazos y le había dicho más de una cosa que podía ser todo menos bien sonante. Y tenía razón. Habían compartido muchos años y ella, a su manera, había pospuesto muchas cosas por él. Por ese futuro, ese proyecto, que se suponía que compartían. Incluso si no lo habían hecho realmente. No había ropa de Mar en sus cajones o en sus armarios. Incluso el cepillo de dientes, solía traerlo en un perfecto neceser de color celeste. Después de muchos largos años. ¿Es que ninguno de los dos se había dado cuenta de ese tipo de cosas? Y ahora… 

    Musa. 

    Hizo una mueca. Se levantó sin estar del todo seguro de lo que tenía intención de hacer. Probablemente a ella no le gustaría. Que se enfadara. Sería divertido. Empezó a llenar una maleta de mano con ropa, una máquina de afeitar y un cargador de los que tenía de repuesto para el teléfono. Si Musa tenía en su casa un armario lleno de ropa de Nolan a ver como tenía las narices de negarle eso. No tenía intención de volver a usar su ropa y tampoco estaba dispuesto a tener que pasar cada mañana por su casa. No es que estuviera decidido a instalarse allí. Al menos no de forma definitiva. Pero quería que su presencia fuera obvia. Y al menos esa noche tenía intención de volver a pasarla allí. ¿Y la siguiente? Ya se vería. 

      

    





   





 

    XII 

      

    Fue directo al despacho de Roca. La encontró rellenando formularios en el ordenador con gesto irritado. Fuera lo que fuera, no estaba especialmente contenta.  

    -Dime que tienes algo. -le dijo a modo de saludo. Mora le hizo un gesto afirmativo mientras se sentaba frente su escritorio. 

    -Musa ha avanzado mucho este fin de semana y ha estado trabajando también con los listados que le hemos facilitado este fin de semana. El resultado es que tenemos un plan, uno muy a su estilo, todo sea dicho. -le dijo Mora. -Pero necesitaríamos intervenir un teléfono y necesito una autorización. 

    -Eso puede no ser fácil de conseguir. -le dijo ella con un brillo en sus ojos. -Ponme al día. 

    Y Mora lo hizo. Le habló de todo lo que sabían hasta el momento del caso. De los tres hombres que habían entrado físicamente en el edificio y de la relación entre ellos. Mora no era de los que deja el trabajo a medias y tenía un dossier entre las manos con toda la información que Musa había conseguido avanzarle, impresa. Le habló de la casa de apuestas en la que debían enormes cantidades de dinero dos de ellos y de cómo sospechaban que el cuñado de uno de ellos se había avenido a formar parte de aquello. Le habló también de los tres cerebros informáticos y de la identidad cibernética del hombre que había organizado aquello y su posible origen ucraniano. Roca frunció el ceño mientras le explicaba la teoría de Musa, un tanto extraña, sobre cuál pensaba que era el objetivo real del atraco. Le explicó la posible relación entre la caja de seguridad del ruso y la teoría, más descabellada aún, de que el ciber delincuente hubiera contactado de alguna forma con él. Incluso si todo aquello a veces incluso a él le costaba de creer, recordaba perfectamente estar en ese mismo despacho, tiempo atrás, intentando convencer a la capitana Roca de hacer un operativo al acabar el partido de los Verdes para capturar a un fantasma. Las bromas le habían seguido por los pasillos hasta que el operativo consiguió su objetivo, sorprendiéndolos a todos, incluido a él. No, la capitana Roca no se tomaría a la ligera una teoría de aquel grupo variopinto. Y él tampoco.  

    -De acuerdo. -dijo finalmente. -Hazlo. Pero quiero a uno de los nuestros participando en esto. Habla con Jonathan y que colabore con ellos. Creo que le gustó tu asesora. 

    -Cuando no es irritante puede llegar a sorprender. -le dijo Mora intentando no mostrar sus emociones mientras Roca le observaba con cierta curiosidad. 

      

    -¿Todo eso es comida? -le preguntó Musa mientras observaba la enorme bolsa que llevaba en una mano y señalaba después la maleta de Mora. 

    -Esto es comida. -le contestó Mora mientras entraba dentro de la casa, sin intimidarse por la mueca en el rostro de Musa y añadió mientras levantaba la maleta en su dirección. -Esto es ropa. 

    -Ropa. -repitió Musa. 

    -La de Nolan, sinceramente, no me apetece usarla. -le dijo Mora encogiéndose de hombros. 

    -Vale. -le contestó Musa finalmente como saliendo de un trance. ¿Ropa? ¿Significaba eso que se quedaría a dormir de tanto en tanto? La idea no estaba mal. La experiencia de dormir acurrucada entre sus brazos había sido incómoda pero placentera. Despertarse a su lado. Y el sexo. Sí, eso también. 

    Musa había seguido a Mora hasta la cocina y le observó como empezaba a colocar cosas en la nevera y en los armarios. Comida. Mucha. Que Mora se apoderara de su cocina era otra cosa extraña. Se movía por allí como si estuviera cómodo. Una vez la bolsa quedó completamente vacía, la dobló hasta crear un pequeño triángulo casi perfecto haciendo que Musa se sorprendiera con aquello. La guardó en uno de los cajones antes de girarse hacia ella. 

    -Y ahora viene mi dilema. -le dijo él con voz suave mientras se acercaba a ella y la rodeaba con sus brazos. 

    -Saber qué comer con tanta variedad. -dijo ella haciendo una mueca en dirección a la nevera que por primera vez en su larga existencia estaba llena.  

    -Si te hago el amor antes de decirte que estás autorizada a lanzar el programa o me espero a después. -le contestó él y capturó su boca antes de que ella gritara de excitación. Musa intentó resistirse. Un poquito al menos. Tenía el programa a punto de caramelo. Una hora o dos más y al menos el tiempo que había invertido en aquello no sería en balde. Pero Mora no parecía tener prisa. Sus manos recorrieron su espalda mientras se volcaba en ella con ese beso. Musa finalmente olvidó el programa. El ataque. Al ruso. Lo olvidó todo. Solo presa de las sensaciones, las emociones. Cuando Mora sintió que la tensión en ella desaparecía y que toda su atención estaba en él y en ese beso, se separó lentamente de ella. 

    -Me encanta esta cocina. -le susurró a la oreja mientras le mordía con suavidad el lóbulo haciendo que Musa se estremeciera. -Y lo que empieza en ella. 

    -¿Llegaremos a la habitación? -le susurró Musa entre risas. 

    -Una cama está sobrevalorada. -le contestó Mora con una risa suave, masculina, haciendo que Musa se estremeciera. 

      

    Musa observó el plato al lado de su teclado. Una taza llena de café con leche y una tostada con algo que bien podría ser pavo. O jamón cocido. Lo que fuera.  

    Mora le había preparado el desayuno. Algo un punto ridículo pero que la había emocionado. Y la verdad es que necesitaba cafeína en vena, después de pasarse toda la noche despierta, conectada a la red, rastreando y observando como la depredadora que era, tras una ducha vigorizante después de que Mora cumpliera sus amenazas sobre el mármol de la cocina. Habían cenado juntos en el comedor. Él había cocinado mientras ella intentaba avanzar con el programa. No lo había acabado pero era consciente de que Mora no era de los que aceptan un no por respuesta y ya para entonces tenía hambre. Sonrió, pensando en Nick Terrier y en Fa. 

    Tras cenar juntos en el comedor, se instalaron en su despacho y Musa trabajó durante un par de horas antes de que Mora finalmente claudicara y se fuera a dormir después de que ella le dijera que le incomodaba sentir sus ojos clavados en el cogote y él le contestara que ella no se quejaba cuando le clavaba otras cosas. Con Math, Fa y Nolan en los altavoces. Hasta le había sorprendido a ella ese punto de espontaneidad y posesividad que había impreso en sus palabras. Cubramos un tupido velo sobre los comentarios que habían seguido a aquello. 

    Había adelantado mucho. Tenía instalado ya el software en el teléfono del ruso. Un pieza, todo fuera dicho. Aunque no era su objetivo. Buscó, pacientemente, meticulosamente, hasta encontrarlo. Un mensaje. Escueto pero lo suficientemente evidente. Sonrió triunfal. Empezó a investigar sobre su verdadera identidad con Nolan y compartió con Jonathan toda la información disponible. Supuso que él hizo sus propias confirmaciones y su satisfacción era más que evidente. Musa sonrió, satisfecha y cansada. Se levantó y se estiró en la cama, llevando aún el pijama, agotada. Cerró los ojos y dejó que el sueño llegara a ella mientras el olor de Mora, impregnado en las sábanas, le hizo sentir en casa. Pero no en el sentido concreto de la palabra. Sino en uno mucho más amplio. Incluso siendo su casa, siempre había sentido que las paredes eran frías, vacías. Un poco como ella misma. Pero algo había cambiado. La nevera estaba llena de comida, en su armario había ropa de hombre y en sus sábanas ese olor que le daba calidez. Mora. Hacía que cuatro paredes pasaran de ser un sitio habitable a ser un hogar. Y esa realidad, esa verdad, le golpeó de lleno. Sonrió. Se lo diría. Si encontraba las palabras adecuadas para expresar aquello. 

      

    -No lo tenemos todavía. -le dijo Mora a Nolan cuando descolgó el teléfono a media mañana.  

    -¿Debería sorprenderme la eficacia de la policía? -le preguntó él con tono altivo y Mora se tensó al escuchar esas palabras críticas. Tenían un nombre, sí. Pero Tom Seun era un fantasma. Un ciber delincuente buscado ya en varios países. Incluido el suyo. No sería fácil conseguir atraparlo pero al menos tenían un nombre que dar a la prensa. Solo con eso la capitana Roca parecía especialmente satisfecha aunque mientras la información no se filtrara aún tenían la vaga esperanza de poder capturarlo. Musa había conseguido triangular la posición del terminal cuando envió ese mensaje de texto al ruso. Estaba en la ciudad. Que eso no significaba que todavía estuviera. Pero la mera probabilidad era emocionante.  

    -Duerme un rato. -le dijo Mora consciente de que Nolan había pasado la noche en vela trabajando en aquello con Musa. 

    -No creo que pueda dormir hasta que lo tengáis entre rejas. -le dijo Nolan con un tono de voz frío, carente de diversión. -Ha amenazado a Musa. 

    -¿Qué quieres decir? -le preguntó Mora tensándose. 

    -Ha recibido un texto a través de una centralita. -le contestó. -No podemos rastrearlo. 

    -¿Qué clase de texto? -le preguntó Mora aún inquieto. -¿Estás seguro de que es de Tom? 

    -Déjame que piense… -dijo Nolan como si aquella pregunta le divirtiera. -Sí, ha sido él. Y te recuerdo que aunque a veces disimulo, soy un puto genio. 

    - ¿Qué tipo de amenaza? -le dijo Mora irritado. 

    -“Si yo caigo, tú caerás conmigo.” 

    - ¿Cuándo? 

    -Hace una hora. -le contestó Nolan. 

    -No me ha dicho nada. -le dijo Mora irritado mientras se pasaba una mano por la nuca. 

    -A Musa no le va el papel de damisela en apuros. -le contestó Nolan. -Lleva un cabreo que no veas. Esta noche echaréis un buen polvo, créeme. 

    -Ese hombre no es alguien a tomar a broma. -le contestó Mora mientras se levantaba y sin ser consciente sus pasos se dirigían al despacho de la capitana Roca.  

    -El sistema informático de Musa está blindado. Lo diseñó Fa. -le dijo Nolan que no se tomaba aquello como una broma, al margen de sus siempre irónicos comentarios. No era tan tonto como para no tenerlo en cuenta. -Pero… 

    -¿Pero? 

    -Tarde o temprano va a salir de su casa. Irá al trabajo. -le dijo Nolan. -Incluso si Tom Seun es una bola de grasa de unos cien kilos con un ego equivalente, siempre podría contratar a alguien. No es la primera vez que lo hace. 

    -¿Crees que va a ir contra ella? -le dijo Mora tensándose mientras sentía un escalofrío por la espina dorsal. 

    -No lo creo. Nos lo ha dicho él. Es de los que le gusta avisar. Que no sea tan fácil. Le gusta jugar. -le dijo Nolan y su voz se volvió oscura, como si de alguna forma fuera capaz de meterse en su cabeza. -Pero quizás sería inteligente tener a su actual mano de obra entre rejas. Total, ya sabe que vamos a por él. 

    -De acuerdo. -le dijo Mora. -Voy a hablar con la capitana.  

    -¿Mora? 

    -Sí. 

    -Yo no te he dicho nada. 

     -Sí que lo has hecho. -le contestó Mora con media sonrisa. 

    -Joder, tan recto hasta en eso. -le contestó Nolan divertido. -Voy a conectarme a ver cómo está mi gatita. 

    -No la llames así. 

    -¿Cómo sabías que me refería a Musa? 

    -Porque te encanta joderme. 

    -Que mal hablado te estás volviendo, inspector. -le dijo Nolan entre risas.  

    -¿Todo aquello sobre tú y ella realmente fue solo teatro? -le soltó Mora tras unos segundos, sin tener del todo claro si era o no buena idea sacar aquello en concreto. 

    -Culpable. -admitió Nolan con media sonrisa. -Como te diría Musa, soy un manipulador nato, además de un puto genio. 

    -Añade en tu currículum que también eres irritante y un metomentodo. 

    -Lo tendré en cuenta cuando lo tenga que actualizar. 

    -¿Nolan? 

    -¿Sí? 

    -Gracias. 

    -¿Por avisarte de que han amenazado a Musa o por hacerte ver que era lo mejor que le podía pasar a tu vida? 

    -Por ambas cosas, supongo. -admitió Mora. 

    -De nada. -le dijo Nolan con una generosa sonrisa en la cara. -Corto. 

    Mora observó como la luz del teléfono se apagaba. Joder con Nolan. Sonrió sintiéndose extrañamente más tranquilo antes de focalizarse en la advertencia de Nolan. No le gustaba que alguien como Tom Seun se hubiera tomado la licencia de amenazar a Musa. Hizo un gesto afirmativo mientras meditaba aquello. Sí, quizás era el momento de empezar a moverse. Si él era consciente de que le seguían la pista, ya no tenía sentido no hacerlo. Golpeó el cristal del despacho de la capitana dispuesto a hablarle de la amenaza que había sufrido Musa y preparado para coordinar las primeras detenciones. Le encantaba esa última parte de su trabajo. Era de lo más satisfactoria. 

      

    La capitana Mora no era de las que hacía las cosas a medias. Tras poco más de media hora reunidos, Mora tenía la autorización para los operativos y aunque le hubiera gustado poder participar en uno de ellos, aceptó quedarse al margen. Participó, eso sí, en la organización de estos. Era importante, en una profesión como la suya, aprender a delegar y trabajar en equipo. Quizás no era uno de los fuertes de Mora, todo sea dicho, pero era un hombre que sabía adaptarse al funcionamiento de las jerarquías. Nadie espera que un inspector jefe, alguien como la capitana Roca, participe activamente en un operativo de ese tipo y aunque a Mora realizar una detención de ese tipo podía generarle cierta satisfacción, sospechaba que el hecho de que Roca lo dejara aparcado en el despacho era una forma de evidenciar que su ascenso estaba a la vuelta de la esquina.   

    Se sentó en su mesa, observando a los compañeros distribuidos en sus respectivas áreas de trabajo. Después de una semana sin pisar prácticamente la comisaría, la parte burocrática era la que menos le apetecía hacer, realmente, pero toda la información que Musa tenía en esos momentos debía de ser correctamente redactada y los expedientes no se escribían solos.  

    Se pasó la mañana frente a un ordenador, sin acabar de comprender como Musa podía disfrutar con eso en concreto. Aunque aquel trabajo tenía de estimulante y gratificante entre poco y nada, Mora se sentía hasta cierto punto eufórico. Para ser él, claro. Sonrió al pensar en Musa. Tenía tentaciones de pasarse por su piso a comer pero decidió que tal vez sería presionarla demasiado… y demasiado pronto. Incluso si él ya tenía ganas de volver a tenerla entre sus brazos después de aquellas escasas horas separados.  

    No había hablado con ella de lo de la amenaza de Tom. Prefería hablarlo cara a cara y no en una fría llamada de teléfono. Le irritaba un poco que no hubiera sido ella quién se lo advirtiera pero quería pensar que ella no le había dado demasiado importancia. O al menos no tanto como Nolan. Había revisado a fondo el historial de Tom Seun aquella mañana. Sus delitos informáticos cubrían una larga lista de varias páginas pero se había sentido mucho más tranquilo cuando no había visto entre ellos acusaciones de actos violentos, asesinatos o cualquier tipo de acción que pudiera hacerle sospechar que Musa corría un riesgo físico real. Musa diría que eso era tener clase, conociéndola. Para él era tener una cierta tranquilidad que pese a ese mensaje, que en el fondo no era más que una advertencia de que sabía que le estaban siguiendo el rastro, probablemente Musa no corría un peligro real. Aunque estaba dispuesto a seguir los consejos de la capitana Roca, que le había sugerido que pasara el máximo tiempo posible con su asesora. Él había aceptado aquello de forma estoica aunque por una vez estaba dispuesto a disfrutar de esa orden en concreto.  

    Tras comer algo con un par de compañeros decidió permitirse el lujo, por primera vez en más de una semana, de ir a nadar para aliviar la tensión acumulada. Era el tipo de capricho que se daba cuando disponía de tiempo suficiente para poder disfrutarlo. No le importaría darse un baño con Musa, en esa piscina suya de agua salada, sin ropa si así era necesario. Sonrió ante ese pensamiento. Quizás debería irritarle que casi todas las cosas en las que pensaba, de una u otra forma, acababan recordándole algo de ella.  

    





   





 

    XIII 

      

    Cuando llegué a mi taquilla revisé, casi como si aquello fuera una rutina, mi teléfono móvil. Tenía cinco llamadas. Fruncí el ceño. Adiós a esa sensación de calma, casi perfecta, que parecía envolverme. Capitana Roca. Jonathan. Nolan. Y otras dos llamadas de Jonathan. No tuve tiempo en decidirme por cuál de todas ellas empezar. El teléfono empezó a vibrar en mi mano con el nombre de Jonathan resaltando en la pantalla. 

    -Dime. 

    -Lo siento. -me dijo Jonathan. Incluso si no me veía en esos momentos, levanté una ceja con cierta curiosidad. 

    -Estaría bien saber por qué exactamente. -le contesté con media sonrisa. En los últimos días sonreía más de lo que había hecho durante la mayor parte de mi vida, probablemente.  

    -No lo sabes. -dijo él como si tragara saliva con cierta dificultad. 

    -Jonathan. -le dije. Soy un hombre paciente, pero no me gusta perder el tiempo. 

    -Tu asesora está en el sótano. -me soltó de golpe. Fruncí el ceño. ¿Musa? ¿En el sótano? Allí era donde estaban las celdas. Sentí un estremecimiento. Esperaba equivocarme. 

    -Empieza por el principio. -le dije mientras colocaba una mano sobre la fría superficie metálica de una de las taquillas. 

    -Hace una hora o dos alguien ha enviado a la capitana Roca información sobre un programa espía infiltrado en nuestra red. -empezó Jonathan. -Vino a que lo verificara. 

    -¿Y bien? -le pregunté. 

    -Todo lo que le han enviado es cierto. -admitió Jonathan antes de añadir con un tono de voz que demostraba su incomodidad. -Yo no sabía que había sido ella. 

    -¿Te refieres a Musa? -le pregunté apretando los labios con dureza. ¿Qué había hecho? ¿Había estado jugando conmigo mientras usaba mi influencia para acceder al sistema de la policía con algún extraño propósito? Una duda me recorrió de arriba a abajo pero la desestimé. Necesitaba creer en ella. Necesitaba creer en nosotros. Joder.  

    -Hace una semana se envió una alarma desde el programa. No hubiera podido rastrear la dirección IP. -añadió Jonathan. -Pero el que envió toda la documentación a la capitana Roca ya lo había hecho. Sí que pude validar esa información y correspondía a Melinda. 

    -¿De qué tipo de programa estamos hablando? -le pregunté apretando los labios, tenso como jamás había estado antes en toda mi vida. 

    -No lo sé. -admitió Jonathan. 

    -Voy para allí. -le contesté y le colgué sin más. Temblaba ligeramente. Musa no me había llamado. ¿Sería por los remordimientos o es que no le importaba realmente? - ¿Se puede saber qué coño has hecho Musa? 

    Lo solté irritado, alzando el tono, incluso si ella no estaba allí para poder contestarme. Golpeé con el puño, con fuerza, la puerta metálica de la taquilla. El dolor sordo en todos mis nudillos me ayudó a calmarme. Más o menos. Miré la deformidad que mi arranque de rabia había causado. Vandalismo.  

    Genial. 

    Igual yo también acababa en el sótano a este paso. 

      

    Llegué a comisaria mientras el sol empezaba a ponerse por el horizonte. No es como que estuviera de un humor que me permitiera disfrutar de esa variedad de colores que decoraban el cielo como si fuera un gran lienzo. A esas horas esperaba estar con Musa. En su casa. Haciéndole el amor antes de compartir la cena. O mientras se hacía alguna cosa en el horno. Tenerla entre mis brazos, besarla como si fuera nuestro primero o nuestro último beso. Cada beso era especial, con ella. Joder. Estaba en una celda. Sola. Y yo ni siquiera me reconocía a mí mismo en aquellos momentos. 

    Quizás a Musa no le gustaba lo de hacer de damisela en apuros pero lo cierto es que estaba en uno. Tom Seun debía tener mucho que ver con aquello. Era la única opción plausible. Le había tendido una trampa. Una jodida trampa. Y en vez de ser él quien estaba entre rejas era mi mujer. Apreté los puños mientras caminaba por la planta en dirección al despacho de la capitana. Mikel, de tóxicos, me interceptó con mirada cargada de burla en el trayecto. No es mal tipo pero siempre hemos tenido ese punto de rivalidad entre nosotros. Sin más. Su sonrisa se ensanchó al ver mi mirada gélida posarse en él. 

    -Me han dicho que a tu asesora le gusta que se la follen por delante y por detrás a la vez. -me soltó como si aquello fuera el comentario más divertido del mundo. Era una forma de decir que mientras me ayudaba con el caso en realidad usaba su acceso para espiar y sacar información confidencial. Daba igual lo que quisiera decir. Lo que pensara. Lo agarré de la camisa y tiré de él para dejarlo a solo un palmo de mi cara. 

    -Vuelve a decir algo así y te parto la cara. -le solté sin más. Su cara se volvió un cuadro. Una mezcla de palidez y sorpresa.  

    Me había pasado, lo admito, pero lo cierto es que a duras penas podía controlarme en esos momentos. Si fuera de los que se deja llevar por los impulsos, estaríamos ya a base de puños, porque sinceramente, apetecer me apetecía mucho. Pero sería algo estúpido y para nada útil. Era mejor que me centrara en como sacar a Musa del sótano y dejara de comportarme como un adolescente furioso. 

    Mikel puso las manos al lado de sus hombros en señal de paz y lo liberé. Me negué a mirar a las personas que nos observaban e ignoré el silencio que de repente nos rodeaba. Mikel me hizo un gesto afirmativo con la cabeza y le contesté de la misma forma. Estaba claro que él no esperaba que sobreactuara de aquella forma. Yo tampoco, realmente. ¿Había perdido el control de esa manera alguna vez en mi vida? No. Nunca. 

    Seguí caminando en dirección al despacho de la capitana, apretando mis puños para intentar contener la rabia. Golpeé la puerta y tuve la decencia, no las ganas, de esperar a que me autorizara a pasar. 

    -Siéntate. -me dijo tras observarme en silencio mientras cerraba la puerta. 

    -Prefiero quedarme de pie. -le contesté mientras cruzaba mis brazos sobre el pecho y la miraba con expresión irritada. 

    -Tenemos a Melcior Donaldson y a Arthur Recon. -me dijo ella. -Liam Walker no estaba en su domicilio y posiblemente ya no estará ni en el país.  

    -Era un riesgo que debíamos asumir. -le contesté sabiendo que habíamos demorado aquello para intentar cazar a Tom. Era un daño colateral que hubiera sido aceptable si lo tuviéramos entre rejas, algo que no era el caso. 

    -Arthur Recon ha confesado su participación en el robo y ha dado toda la información que dispone para intentar suavizar su condena. -continuó ella. -Le tentó el dinero. Ahora están interrogando a su cuñado. 

    -Perfecto. -le dije mientras alzaba el mentón. - ¿Y ahora puedes explicarme que hace mi asesora en el sótano? 

    -¿Has hablado con Jonathan? -le preguntó la capitana Roca cruzando los dedos de las manos mientras apoyaba los codos sobre la superficie del escritorio. 

    -Algo sobre un programa. -le contesté haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. -Ha sido Tom Seun. Sabes que esta mañana la ha amenazado y esto tienes que ser cosa suya. 

    -Lo sé. -me dijo ella haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. -Soy consciente de que tiene que ser él quien ha enviado esa documentación.  

    - ¿Y entonces? -le dije irritado. - ¿Se puede saber porque encierras a mi asesora sabiendo que quién tendría que estar en esa celda es precisamente el hombre que quiere enviarla allí dentro? 

    -La información es real. -me dijo ella mirándome con gesto duro. 

    -¿Qué está insinuando? -le dije alzando el tono, irritado. 

    -Ella fue quién instaló ese programa y rompió nuestros cortafuegos. -me dijo mirándome con frialdad. -Jonathan lo ha verificado. 

    -Esto es cosa de Seun. -le dije alzando el tono de nuevo pero sin llegar a gritar. Yo no soy de los que gritan. Pero tampoco recuerdo haberle alzado la voz a la capitana Roca de esa forma antes. Ella tampoco, supongo. 

    -Nunca pensé que fuera a decirte esto a ti, Francis. -me dijo ella suavizando su mirada. -Cálmate y siéntate.  

    Respiré un par de veces para calmarme pero no me senté. Que usara mi nombre era una forma de hacerme consciente de que en esos momentos no solo éramos ella y yo, inspector jefe y uno de los miembros de su equipo. Éramos dos amigos, dos personas que han compartido muchas cosas y muchas horas juntos. La capitana me observó y no insistió en aquello. 

    -Ella no es solo tu asesora, ¿verdad? 

    -¿Qué quieres decir? -le pregunté alzando una ceja sin mostrar emoción alguna. Solo ese punto de rabia que no podía contener de ninguna forma. 

    -Hay algo entre vosotros. Algo personal. -me dijo con una sonrisa maternal. -No he llegado a mi cargo por casualidad, Mora.  

    -Hay algo. -admití, aceptando finalmente esa silla. Joder. Me sentía irritado con el mundo entero. Y no podía entender porque Musa habría hecho algo así. Si realmente había sido ella. Aún quería pensar que todo esto era una trampa de Tom. 

    -Tiene antecedentes. -me dijo la capitana con voz suave, conciliadora. -Y si al final ha sido ella la que ha instalado un malware en nuestro sistema, acabará en prisión. 

    -Confío en ella. -le dije finalmente. Irritado incluso con esa fe ciega que parecía hacerme perder el sentido común. Porque racionalmente, Roca estaba en lo cierto. Musa era peligrosa. Y era una delincuente. Incluso si fuera una a lo Robin Hood. Incluso si yo estaba locamente enamorado de ella. Tenía que aceptar aquello. Musa era perfectamente capaz de haberlo hecho. Confiaba en ella como para saber que sus intenciones no habían sido malas. Pero el respeto por la autoridad y por las leyes no eran precisamente dos características que la definirían. Quizás el problema era que no me importaba todo lo que debería. 

    -Incluso si se demostrara su inocencia, es posible que el hecho de mantener una relación personal con ella pueda cerrarte puertas. Estás a un paso del ascenso, Francis, pero algo así podría tener sus consecuencias. -me dijo con mirada firme, incluso si sus rasgos eran más suaves que habitualmente y había una pequeña sonrisa, cómplice, en su mirada. 

    -Te diría que mi situación personal no debería condicionar mis capacitaciones o mi aptitud para el cargo. -le dije. -Pero sinceramente, me importa una mierda. Lo único que quiero es que Musa salga de ese zulo. Si está allí es por culpa nuestra. Jamás habríamos llegado donde estamos en esta investigación si no llega a ser por ella. Irónicamente, es el hecho de que nos haya ayudado a destapar la identidad de Tom Seun lo que la ha metido entre rejas.  

    -Su participación ha sido crucial. -admitió ella con una pequeña sonrisa. - ¿Estás realmente seguro de tirarlo todo por la borda por una mujer a la que apenas conoces? 

    -Si es necesario, sí. -le contesté con una firmeza que me sorprendió hasta a mí mismo. Ladeé ligeramente la cabeza y le sonreí antes de añadir. -Siempre puedo probar en una empresa privada. A veces los cambios pueden ser extrañamente satisfactorios. 

    -Ya veo. -le dijo ella con una mueca, divertida. -De acuerdo. Tenemos que encontrar a Tom Seun, es prioritario. Si cerramos el caso la aportación de tu asesora no puede pasar desapercibida en un juzgado, especialmente si la persona que ha facilitado esas pruebas es precisamente la persona a la que ella ha ayudado a meter entre rejas. 

    -Conozco a alguien. -le dije. 

    -Dime que no es alguien cuyos métodos y antecedentes sean cuestionables. Necesitamos a alguien sólido.  -me dijo ella. 

    -Nolan Grant y Fabiana Spring cumplen con creces esos requisitos. -le dije haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. 

    -Perfecto. -me dijo la capitana. -Y ahora ves al sótano y sonsácale a tu asesora qué coño ha hecho en nuestro sistema informático y porqué.  

    -Cuenta con ello. -le dije con una pequeña sonrisa.  

    





   





 

    XIV 

      

    Mora dejó sus cosas en la zona de seguridad que se encontraba antes del pasillo que daba a las celdas para los reclusos. Ocho celdas que raramente estaban llenas con algo que no fueran borrachos, algún chaval colocado y alguien que había acabado la noche a base de puñetazos. 

    Mora tragó saliva al ver a Musa allí, sentada en el banco de metal, con las piernas extendidas frente a ella y la mirada perdida observando el infinito. Cuando la puerta se abrió su atención voló en dirección al detective y alzó una ceja a modo de saludo. Desde luego no parecía nerviosa. Ni desesperada. Mejor eso que no que entrara en un brote de histeria. Musa histérica podía ser… ¿apoteósico? 

    Mora se sentó a su lado en silencio y esperó a que le dijera algo pero Musa volvió su atención a la pared frente a ella, como si fuera la cosa más interesante del mundo.  

    -Sé que esto es cosa de Tom. -le dijo Mora finalmente. Musa ladeó la cabeza para mirarle y frunció el ceño, como si estuviera pensando en sus cosas y aquel comentario la hubiera tomado por sorpresa. 

    -Voy a verlo entre rejas. -le contestó con mirada desafiante. 

    -Vamos a verlo entre rejas. -afirmó Mora haciendo un gesto afirmativo. Musa sonrió al ver la fe que Mora tenía en aquello. 

    -Sabes, no está tan mal. -dijo Musa. -La cocina no es el no va más pero seguro que miran las caducidades y siempre nos quedan los bis a bis. 

    -Empiezo a sospechar que todo esto lo has organizado solo para escaquearte de la comida en casa de mis padres el domingo. -le dijo el detective Mora con media sonrisa y ella se la devolvió. 

    -Tenemos a los cuñados. -le dijo Mora con voz calmada. -Uno de ellos ya ha dado toda la información que tenía pero no va a ser fácil pillar a Tom. 

    -Estaba conectado a una red pública cuando le ha enviado a tu superior toda la información para que me ganara esta visita a vuestras habitaciones de lujo. -le dijo ella.  

    -Hablando de eso… 

    -Sí, fui yo. -admitió Musa encogiéndose de hombros. Mora se tensó. ¿Había sido ella? ¿Pero de qué estaba hablando? 

    -¿Qué quieres decir con eso exactamente? -le dijo Mora con mirada fría como el hielo. -No hablas en serio… ¿pero te has vuelto loca? 

    -Siempre lo he estado un poco. -le contestó ella batiendo sus largas pestañas.  

    -Joder, Musa. -le dijo Mora frotándose la cabeza. Eso podía complicar mucho las cosas. Roca tenía razón. Mora sintió palpitar las venas de su cuello mientras su corazón latía con una fuerza que era por lo menos poco habitual. Jamás se había sentido tan enfadado y ni siquiera tenía claro de si la rabia era contra ella o contra mí mismo. Por confiar en ella de esa forma. Por estar enamorado de ella. Por estar dispuesto a tirarlo todo para estar con alguien capaz de hacer algo así. ¿Se había planteado como podía afectar a su vida o a su carrera que ella hubiera hecho algo así?  - ¿Podrías al menos explicármelo? ¿Por qué lo has hecho? Esto nos va a joder la vida. A los dos. 

    -Lo hice hace siete u ocho años. Al poco de salir del reformatorio. -le confesó Musa y Mora se quedó en estado de shock.  

    -No te entiendo. -le contestó mientras intentaba interiorizar aquella información. 

    -Vuestro sistema de seguridad es pésimo. -le dijo ella arrugando la nariz. -Era demasiado tentador. Solo por curiosidad. 

    -Instalaste un malware en nuestro sistema operativo. -dijo Mora intentando organizar sus pensamientos. -Hace años. No es algo que hayas hecho ahora. 

    -Me he tomado en serio lo del caso y por una vez he seguido vuestras estúpidas normas. -le dijo Musa mirándole a los ojos con un brillo travieso en ellos. -Incluso si era tentador no hacerlo. 

    -Háblame del programa. -le dijo el inspector mientras apretaba los labios. Al menos aquello sonaba un poco menos mal. Incluso si estaban jodidos. Musa se enfrentaría a pena de prisión y él no podía hacerse a la idea de perderla. Todo era una puta locura. 

    -Es una aplicación muy sencilla. -le dijo ella. -Se limita a avisarme cuando alguien consulta mis antecedentes en los juzgados de menores. Así sé si alguien me tiene puesto un ojo. 

    -Y se activó la semana pasada cuando Jonathan te investigó. -le dijo él haciendo un gesto afirmativo mirándola con un sentimiento de culpabilidad. -Siguiendo mis órdenes. 

    -No esperaba menos de ti. -le contestó Musa con media sonrisa. -Pero Tom ha encontrado ese enlace entre vosotros y mi sistema informático. No puede saber que tengo metido allí dentro pero sabe que hay algo que me ha enviado información. 

    -¿Podrías demostrar la antigüedad del programa? -le preguntó Mora mientras meditaba aquello. 

    -Si fraccionan el programa podrán acceder a cuando se realizó el primer acceso. -le contestó Musa haciendo un gesto afirmativo y añadió con una sonrisa altiva. -Aunque no creo que les guste saber que son tan ineptos como para no darse cuenta ellos solitos durante todo este tiempo. 

    -Mejor no uses la palabra inepto en el juicio. -le dijo Mora con media sonrisa ladeada. -¿Has hecho alguna modificación de datos o algo parecido durante todo este tiempo? 

    -No. -negó Musa. -No soy de esas. Pero te mentiría si te dijera que no he cotilleado algo de tanto en tanto. No hay huellas y no hay ningún otro software introducido en vuestro sistema por lo que a mi respeta. 

    -Hablaré con Jonathan. -le dijo Mora tras observarla con atención y hacer un gesto afirmativo con el mentón. -Tenemos que coger a Tom. Hacerlo podría ayudar a decantar la balanza a tu favor. 

    -Math dice que está en la ciudad. Fa está usando programas de reconocimiento facial usando las autorizaciones de Nolan para localizarlo.  

    -¿Math dice? -la interrumpió Mora mirándola con atención. Hizo una mueca y extendió su mano frente a ella. Musa le miró y su gesto se volvió duro. Aquello no le gustaba. -Te prometo que voy a hacer todo lo posible para sacarte de aquí pero por una vez vamos a hacer las cosas bien, Musa. 

    Exhaló el aire con fuerza y finalmente acercó su mano a la oreja para hacer aparecer un pequeño pinganillo que les había pasado desapercibido al empaquetar sus cosas.  

    -Nadie me preguntó por él. -dijo Musa encogiéndose de hombros. Mora miró aquel minúsculo objeto con una mezcla de respeto y repulsión antes de colocárselo en la oreja.  

    - ¿Math? -pregunté al aire. Mora no estaba acostumbrado a esto. 

    -Estoy en línea. -me dijo una voz masculina. -Nolan está de camino en un avión privado y he quedado con Fa en casa de Musa. Llegaré en menos de una hora.  

    -Necesito que lo cojamos. -le dijo con voz dura Mora al amigo de Musa. 

    -Somos perfectamente conscientes, detective. -le dijo Math. - ¿Cómo está Musa? 

    -Preciosa, como siempre. -le contestó Mora mientras la miraba y ella arrugaba la nariz divertida con ese comentario incluso si no había podido escuchar la conversación al completo. 

    -Cuando llegue a casa de Musa me pondré en línea. -le dijo Math. -Te mantendremos informado, Mora. Corto. 

    Mora miró a Musa con atención. Parecía relajada, como si su mente estuviera en cualquier otra parte y no en un celda de paredes grises. 

    -Tengo que ir a hablar con Jonathan. -le dijo captando de nuevo su atención. - ¿Estarás bien? 

    -Sí. -le dijo ella encogiéndose de hombros. -Llevo ya un buen rato jugando a hacer cálculos mentales, es relajante. 

    Mora sonrió. Se movió sobre el banco de metal para quedar junto a ella y le pasó un brazo por la espalda para acercarla a él. La besó con fuerza e intensidad hasta que Musa jadeó ligeramente. 

    -¿Esto no podría llamarse abuso de autoridad? -le preguntó ella divertida. 

    -Así es como yo consigo relajarme y créeme que tengo los nervios a flor de piel. -le contestó él poniéndose de pie. -Por lo que más quieras, Musa, no te metas en más problemas en un ratito, ¿vale? 

    -No creo que las paredes vayan a ser muy conflictivas. -le contestó ella. 

    -Realmente estás un poco loca. -le dijo Mora. -Y probablemente yo también, teniendo en cuenta que te quiero.  

    Los ojos de Musa se abrieron de par en par y dio un pequeño respingo en el banco de metal. Mora empezó a reír. Esa risa suya, un tanto cantarina, un punto grave pero sin llegar a ser ronca. 

    - ¿Te asusta más eso que ir a prisión? -le dijo divertido alzando una ceja. 

    -Déjame en paz. -le contestó ella haciendo un puchero. 

    -Te quiero, Musa. -le repitió con palabras lentas, firmes, Mora, mientras la miraba a los ojos a poco más de un metro de distancia. -Y voy a sacarte de aquí. No tengo muy claro cómo, pero lo conseguiré. 

    -Gracias. -le dijo ella con las mejillas ligeramente sonrojadas. Mora pareció debatirse consigo mismo pero finalmente acabó acortando la distancia entre ellos para apretarla contra su cuerpo y volver a besarla apasionadamente. Cuando la liberó, Musa sonrió. -Sabes, también me gusta esta forma para relajarme.  

    -Bajaré en un par de horas. -le dijo él antes de separarse de nuevo de ella y abandonar finalmente el pequeño recinto. 

      

    Incluso si se sentía mucho más tranquilo después de hablar con Musa, la situación seguía siendo complicada. Muy complicada. El futuro de Musa parecía incluir una estancia más o menos larga en alguna prisión y el suyo distaba mucho de ese ascenso con el que desde hacía tiempo soñaba. Pero no le importaba. Su ascenso. Podía prescindir de eso. Seguir haciendo lo que llevaba haciendo los últimos años no era una mala opción tampoco. Incluso si tenía que acabar en alguna empresa privada, lo aceptaría. Pero no podía aceptar que Musa acabara encarcelada. Por cometer un delito, que aunque por lo visto sí que había cometido, era algo de su pasado y nada tenía que ver con la mujer que tanto se había esforzado en ayudarles. Y que había conseguido, de alguna forma, apoderarse de su corazón y su sentido común por el camino. No podía aceptar eso. Perderla. Limitarse a poder verla en las vistas acordadas. Tener de pareja a un policía no le haría ganar puntos a Musa en un sitio así. Joder. Tenían que encontrar la fórmula para que pudiera escaparse de pisar una prisión, legalmente. 

    -Mora. -le dijo Jonathan al inspector en cuanto fue consciente de su presencia y su rostro mostraba tristeza además de culpabilidad. El rostro de Mora era neutro. 

    -No te disculpes por hacer tu trabajo. -le contestó con dureza. 

    -No sabía que había sido Melinda. -dijo finalmente Jonathan mientras observaba a su compañero sentarse en la silla vacía a su lado. - ¿Has hablado con ella? 

    -Vengo del sótano. -le contestó Mora haciendo un gesto afirmativo. -Esto no va a ser fácil, Jonathan, pero necesito tu ayuda. 

    - ¿Qué necesitas? -le preguntó Jonathan con mirada firme. 

    -Que Musa no acabe en prisión. -le contestó Mora tras exhalar aire profundamente. -Y no tengo muy claro cómo conseguir eso en concreto. Necesito que te centres en el programa. Musa dice que lo instaló en el sistema hace años. 

    - ¿Años? -dijo Jonathan con las pupilas dilatadas por la sorpresa. 

    -Cuando salió del centro de menores. -le confesó Mora haciendo un gesto afirmativo. -Por lo que me ha explicado el programa le envía una alarma cada vez que alguien consulta su expediente. 

    -La salida que se ha registrado del sistema concordaría con el día que revisé su expediente. -admitió Jonathan haciendo un gesto afirmativo. - ¿Cómo pudo hacerlo? Era una cría. 

    -Una cría con un coeficiente intelectual que dejaría en ridículo a muchos de los nuestros. -le dijo Mora con mirada neutra. -Creo que fue algo parecido a un arrebato motivado por esa tendencia suya a controlar todo lo que pasa a su alrededor. 

    -He de admitir que es una mujer formidable. -susurró Jonathan mientras las orejas se le sonrojaban ligeramente. 

    -Lo es. -le dije Mora con media sonrisa, cómplice. -Musa dice que el programa que instaló solo afecta específicamente a su expediente y que no hay nada más en el sistema que sea obra suya. 

    - ¿Significa eso que hay otros programas de otras personas? -le dijo Jonathan haciendo una mueca. 

    -Estaba demasiado centrado en nuestro actual problema para fijarme en ese detalle. -le dijo Mora alzando una ceja. -Si conseguimos que no vaya a la cárcel, le pediré personalmente que revise y haga limpieza en nuestro sistema. 

    -Eso estaría bien, sí. -le dijo Jonathan con media sonrisa confiada. -Haremos todo lo que sea posible.  

    -Necesitamos un milagro, probablemente. -le contestó Mora frotándose la frente con gesto cansado. -Legalmente, si podemos asegurar que el programa fue instalado antes de firmar el contrato para asesorarnos y que solo ha accedido a nuestro sistema para mirar sus datos personales, podríamos argumentar que no ha violado el apartado uno de la ley sobre delitos informáticos del código penal ya que no ha vulnerado la intimidad de terceros.  

    -Suponiendo que no haya modificado los datos, incluso habiendo tenido acceso a ellos, también podría presentarse como un atenuante en un juicio. -admitió Jonathan aunque no parecía muy seguro de aquello. -Si no lo ha hecho, claro. 

    -Ella afirma que no los ha modificado. -le dijo Mora haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. -Incluso apelando que no se ha apoderado ni ha modificado los datos existentes, ese tipo de acceso informático ilícito puede llegar a costarle una condena de entre seis meses y dos años. 

    -O mucho dinero. -le dijo Jonathan haciendo una mueca. -Al menos de eso no le falta. Puede que se lo reduzcan y por una buena suma pase solo unos días en prisión. 

    -Firmaría por eso. Un delito de espionaje menor, aunque siendo nuestro sistema el que ha pirateado no tengo tan claro que la miren con buenos ojos. -añadió finalmente Mora. -Necesito que verifiques todo esto para presentárselo a Roca y tenerlo disponible para llevarlo al juicio provisional. No quiero que la dejen de forma indefinida abajo mientras está pendiente de un juicio definitivo por el hecho de que tiene recursos económicos suficientes como para darse a la fuga. 

    -Me pongo en ello. -le dijo Jonathan haciendo un gesto afirmativo. 

    -Céntrate especialmente que este software instalado no tiene nada que ver con la actual investigación y que ha sido fiel al contrato de asesoramiento. Eso puede ayudar a que no la pongan en su punto de mira muchos de los burócratas que tenemos. -le dijo Mora meditando aquello. 

    -Si el programa ha dado otros avisos antes es posible que consiga rastrearlos. También pediré que me traigan el expediente original que tiene que estar impreso en papel en los archivos, con él podré contrastar la información y asegurar que no ha sido manipulada. -le dijo Jonathan y añadió haciendo una pequeña mueca. -Si no lo ha sido. 

    -Musa no es de las que se esconde. -le dijo Mora con media sonrisa. -Si la hubiera manipulado, lo hubiera admitido con un tono de esos suyos altivo y orgulloso. 

    -Es un genio, esa mujer. -le dijo Jonathan con mirada apreciativa. 

    -No se lo digas que le sube el ego y créeme que eso en concreto no le falta. -le contestó Mora mientras se levantaba. -Sé que es pedir mucho, pero te agradecería que tú y tu equipo priorizarais esto. 

    - ¿Y Tom Seun? -le preguntó Jonathan. 

    -Tengo al equipo de Musa en eso. -le dijo Mora con mirada brillante y Jonathan hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Había trabajado con ellos y aunque no los conocía personalmente, sabía que eran al menos tan brillantes como la mujer de pelo azul.  

    -Mora, te estaba buscando. -dijo Alexandra, una compañera del departamento, entrando en el despacho de Jonathan. -La capitana te quiere arriba inmediatamente. 

    - ¿Qué ha pasado? -preguntó Jonathan con curiosidad. 

    -Por lo visto Nick Terrier se ha plantado en comisaría y amenaza con salir en todos los medios para desacreditar a la policía. -dijo la mujer vestida con uniforme y ojos brillantes. Mora sospechaba que por la emoción de tener a Nick Terrier allí más que no por el hecho de que estuviera amenazando en causarles problemas. -Por lo visto tu asesora es una de sus chicas. 

    - ¿En serio? -dijo Jonathan con los ojos abiertos como dos platos. Mora no contestó, simplemente rodó los ojos en silencio y se levantó de la silla.  

    - ¿Dónde está? -le preguntó Mora mientras se acercaba a la mujer. 

    -La capitana está con él en su despacho. -le dijo mientras ambos empezaban a caminar. Mora observó la tensión evidente y la curiosidad de los presentes mientras caminaban entre los escritorios. Por lo visto la visita de Nick Terrier no había pasado, para nada, desapercibida. 

    Alexandra golpeó la puerta y ambos entraron en el despacho de la capitana Roca. Ella estaba sentada en su asiento de cuero y en unos asientos frente a ella, ligeramente desplazados, estaban Romeo y Olivia que probablemente intentaban hacer de mediadores pero sin mucho éxito. Nick Terrier estaba con los brazos cruzados sobre su pecho, luciendo un número indefinido de tatuajes y un ceño fruncido que denotaba un cabreo considerable. Nick le observó y el detective le sostuvo la mirada sin inmutarse de su aspecto un tanto oscuro. 

    - ¿Qué haces aquí? -le preguntó finalmente Mora, alzando una ceja interrogante y haciendo evidente que le molestaba su presencia. Roca y sus dos compañeros observaron el intercambio silencioso de miradas entre los dos hombres. 

    -Math está con Fa. -le contestó él y añadió con gesto enojado. -Y por lo visto soy la única persona prescindible. 

    -Eso es lo que más te cabrea. -le contestó Mora ligeramente divertido, dejando que media sonrisa se filtrara en su rostro. El duro de Nick Terrier no era ni de lejos lo que la gente pensaba. Lo que aparentaba. Nick le observó durante unos segundos y su gesto se relajó un poco, finalmente. 

    -Como se ponga de parto y la acompañe Math al hospital, te juro que al capullo este que ha metido a Musa en esta mierda le parto la cabeza personalmente. -le contestó él con media sonrisa, una complicidad entre ellos que antes no había existido. Mora hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 

    -Lo pillaremos. -le dijo Mora. 

    -Lo sé. No tiene ni idea con quién se ha metido. -le dijo Nick con una sonrisa orgullosa. - ¿Y qué pasa exactamente con Musa? 

    -Es complicado. -le dijo Mora frotándose la frente y miró a su capitana, ignorando la mirada del resto de policías presentes en la sala. Roca no le dijo nada, así que decidió compartir la información que disponía con todos los presentes. No era como que Nick no fuera a saberlo tarde o temprano, después de todo. -Es cierto que fue ella la que instaló ese programa espía pero lo hizo cuando tenía dieciséis años, al poco de salir del reformatorio.  

    -Jonathan me confirmó que el programa había enviado una señal la semana pasada. -le dijo la capitana intentando que no se mostrara su sorpresa. Que un programa así hubiera estado durante tiempo dentro del sistema sin que nadie lo detectara no decía mucho de la seguridad del departamento, realmente. 

    -El programa le da un aviso cuando alguien consulta su expediente, solo eso. Cuando aceptó ser mi asesora le pedí a Jonathan que la investigara por protocolo y eso hizo que salieran datos de nuestro sistema y le diera un input a Musa. Pese a sus antecedentes y el hecho de que instalara ese programa cuando era una adolescente, afirma que nunca ha usado ese acceso para un beneficio personal, no ha consultado información que no fuera referente a su expediente ni ha modificado el contenido del propio sistema. -dijo Mora con voz firme mirando a su superior. -Jonathan está verificando esas afirmaciones. 

    -Tom Seun le ha tendido una trampa. -sentenció Nick Terrier con mirada ligeramente divertida. -Si la policía quiere mostrar su incompetencia metiendo entre rejas a la persona que ha hecho que el verdadero delincuente se encuentre entre la espada y la pared, la gente merece saberlo. Y otra cosa no, pero los medios me adoran… y la gente también.  

    -Ya le hemos dicho que se trata de una detención provisional. -le dijo la capitana Roca con voz conciliadora. -No ha habido una denuncia o un juicio aún. 

    -Y no va a haberlo si saben lo que les conviene. -le contestó Nick Terrier con gesto desafiante. Por una vez a Mora no le pareció alguien totalmente irritante. Era fiel a los suyos. Y eso significaba que era fiel a Musa. Por una vez estaban en el mismo equipo. 

    -La dedicación de Musa en el caso que tenemos entre manos nos ha permitido avanzar de una forma que de otra forma no hubiera sido posible y eso es algo que también tendrá su relevancia en su juicio, teniendo en cuenta que sospechamos que la persona que ha facilitado toda la información en contra de ella es precisamente el delincuente al que estamos intentando atrapar. -sentenció Mora mirando a todos los presentes y dejando la mirada finalmente en Nick. -No eres la única persona interesada en que Musa salga de aquí por la puerta grande. 

    Se sostuvieron la mirada mientras el resto de los presentes simplemente los observaba en silencio. Nick hizo un gesto afirmativo con el mentón. 

    - ¿Y ahora qué? -le preguntó a Mora y éste desplazó su mirada hacia la capitana. 

    -Tenemos una investigación en curso. -le contestó ella. -Necesitamos tiempo. 

    -Tenemos a Jonathan y a su grupo del laboratorio revisando lo referente al programa espía que instaló Musa. -intervino Mora mirando a Nick y a la capitana Roca alternativamente. -Y Fabiana Spring con su equipo está tras la pista de Tom Seun. Se han tomado esto como algo personal. 

    -Es que lo es. -la voz de Nolan le sorprendió ligeramente pero consiguió hacer una ligera mueca que esperaba hubiera pasado desapercibida. Por lo visto volvían a empezar a conectarse a su sistema privado de comunicación. 

    -Te agradeceríamos que permanecieras en una de las salas. -le dijo Mora a Nick y miró a la capitana Roca. - ¿Podría habilitarse un espacio para que el señor Terrier pudiera esperar unas horas antes de que nos lance contra los paparazis? 

    -Podemos buscar un sitio adecuado. -aceptó ella. 

    -O Musa sale por la mañana o saldrá esta comisaría en todas las portadas de las revistas sensacionalistas. -le dijo Nick Terrier a la capitana Roca. 

    -Tenemos su número de teléfono y estamos haciendo una triangulación. -escuchó decir a través de su auricular el inspector Mora. Era una voz suave, femenina, Fabiana. 

    -Está en el país, el muy estúpido piensa que anulando a Musa va a librarse de esta. -añadió una voz masculina que Mora reconoció como la de Math. -Detective, que su departamento vaya preparando un dispositivo y no la caguen, para variar un poco. 

    -Perfecto, Nick, ya nos lo has dejado a todos claro. Ahora tendríamos que centrarnos porque el equipo de Fabiana Spring tiene algo. -le dijo Mora a la capitana Roca con voz dura, consciente de que el orgullo y el futuro de Musa también dependía de esa detención.  

    -Olivia, acompaña a Nick Terrier a la salita de descanso y quédate con él hasta que podamos volver a reunirnos. -le dijo con esa sutileza que era evidente para todos. No quería a nadie en su territorio. Y menos a un famoso. Pero no hacerlo era complicarse la vida. Mucho. Cuando se quedó a solas con Romeo y Mora, soltó un suspiro cansado y tenso. Todo aquel caso pintaba mal ya desde el principio pero ahora ya se le estaba escapando de las manos. La asesora de Mora en una celda y un famoso corriendo por sus pasillos. A este paso tendría que dar la cara frente a sus superiores por cosas que ni siquiera tenían relación directa con el robo que estaban investigando. Miró a Mora, deseando que Fabiana Spring volviera a hacer magia de esa suya, como la última vez. -De acuerdo. ¿Cuál es el plan? 

    





   





 

    XV 

      

    Musa no se había sentido tan sola y perdida desde hacía mucho tiempo. Que Mora le hubiera quitado el auricular le cabreaba especialmente. Se sentía ciega. No sabía que sucedía fuera de esas grises paredes y de esa pared repleta de barrotes que le daba un toque más real a aquello. ¿No podía ser una habitación sin más? 

    Volvió a concentrarse en hacer cálculos mentales que requirieran al menos parte de su atención, incluso si una parte de su cerebro parecía dispuesto a contar cada maldito segundo desde que Mora se había ido. Le había dicho que volvería. Y por desgracia, confiaba en él.  

    Sería mucho más fácil no hacerlo. En tal caso, seguiría con su auricular, conectada con los suyos y sabiendo exactamente qué pasaba en cada momento. Participando en su venganza. Su dulce venganza.  

    Pero no, Mora tenía que hacer las cosas bien. Jodidamente bien, para ser exactos. Y allí estaba ella, más aburrida que una ostra, entreteniéndose mientras tejía ecuaciones matemáticas sin un objetivo claro.  

    Le había dicho que la quería.  

    Decir algo así en una situación como aquella sonaba un poco desesperado. Pero incluso así sonaba bien. Demasiado bien. Igual era un poco como ese te quiero que se le dice a alguien antes de que lo ejecuten. Un te quiero más compasivo que otra cosa. Pero luego había llegado ese beso. Ese beso no era, para nada compasivo. Era demandante, exigente. No había pizca alguna de pena en ese beso. Fuego, ardiente, pasión en estado puro. Y sí, un punto de desesperación también.  

    Había puesto patas arriba la vida del contenido y siempre formal detective Mora. Se sentía un poco culpable. Solo un poco. No era ni de lejos la persona más empática del planeta pero no podía negar que la vida de él, con la aparición de ella, se había complicado considerablemente. 

    En primer lugar estaba su novia de siempre. Su antigua novia, se obligó a rectificar. Mar. Era una buena chica y podía afirmar que hubiera sido una buena esposa y una madre estupenda. ¿Y qué podía ofrecerle ella? Comida precocinada sin caducar en el mejor de los casos. Y un buen polvo. Sí, al menos no podía decirse que le fuera indiferente eso, después de haber vivido en primera persona aquello. Si pudiera cuantificarse bioquímicamente el acto en sí, sobresaldrían de la normalidad alejándose con creces de las dos desviaciones estándar.  

    Lo de ser madre no tenía muy claro si acabaría entrando en sus planes con ella, pero viendo a Fa, tampoco era un imposible. Y él le había dicho que no le importaba. Que estaba dispuesto a renunciar a eso. Por ella. Joder. Y lo peor del caso es que Musa sabía, perfectamente, que Mora no era de los que dicen las cosas por decir.  

    Vale, quizás podrían crear algún día una familia. Una un poco disocial y atípica. No sería peor que hacerlo con Nolan, después de todo. Aunque le daba la sensación de que plantearse aquello con Mora era mucho más. Quizás porque a diferencia de lo que le había planteado a Nolan, ahora había sentimientos de por medio. Y no es que Musa no quisiera a Nolan. Pero lo hacía como si fuera un hermano, probablemente. No podría afirmarlo con total certeza porque no tenía uno con el que hacer la comparación, pero la realidad es que no se le caía la baba al verle escaso de ropa, no sentía sus piernas temblar si le susurraba en el oído y cuando la había besado… casi le da por la risa. No, con Mora todo era diferente. Su cuerpo hacía que todas sus terminaciones nerviosas se activaran emitiendo miles de pequeñas descargas por todo su cuerpo, preparándolo de alguna forma a él. Estaba segura de que hasta su olor, de alguna forma, cambiaba para intentar que él se acercara. La llamaba a gritos. Sentir su aliento cerca de su piel podía hacer que sus piernas temblaran y un beso suyo era incluso capaz de hacer que sus pensamientos se quedaran en silencio. Nadie jamás había tenido un poder así sobre su cuerpo. O sobre ella. 

    Quizás como pareja o incluso como familia, podrían llegar a algún tipo de entendimiento. Pero ese no era el único de sus problemas. Podría empezar con uno de metro sesenta y algo así como noventa kilos. Séase su madre. No es que ella fuera quién para criticar a la madre de otros pero desde luego no esperaba que la acogiera cálidamente dentro de su perfecta familia. O al menos perfecta hasta que Mar pasó al destierro y Musa, la asesora de dudoso origen, apareció por su puerta. Mora era un hombre familiar y sabía que para él aquello era importante. Poder seguir con esas pequeñas costumbres que le mantenían aún vinculado a sus progenitores y a su hermana menor. Y si bien lo que pensara o dejara de pensar la madre de Mora, su tía abuela o la sobrina tercera de su prima, a Musa le importaba entre poco y menos, a Mora sí que le importaba. Y eso a Musa le molestaba. No tanto que le importara. Eso estaba bien. Era otra de las muchas cosas que lo hacían esa persona íntegra a la que en el fondo admiraba. Aunque no se lo diría en voz alta. A alguien como Mora solo le faltaba alguien adulándolo al lado. Otras cosas no, pero ego no le faltaba. Era más bien que no quería que en algún momento tuviera que elegir. Entre ella y ellos. Eso no estaría bien. Porque incluso si dudaba de que llegado ese caso la eligiera a ella, no podría evitar sentirse un poco culpable. Ella tampoco se había esforzado mucho en gustarles, realmente. No estaba acostumbrada a hacer algo así, todo sea dicho. Esforzarse en gustar a la gente. No era algo que entrara en sus prioridades. Pero supuso que si Mora entraba en la ecuación, igual tendría que hacer el esfuerzo.  

    Y finalmente llegaban al peor de los entuertos. Uno que mucho tenía que ver con esa celda y con el hecho de que Mora estaba en algún lugar, no muy lejos, al otro lado.  

    Al otro lado de esos barrotes. 

    No es que el hecho de ir a la cárcel le asustara especialmente. Apetecerle, no mucho.  

    Pero era más bien la rabia de saberse enredada en aquello. Quizás no había sido una buena idea, después de todo, instalar ese programa inofensivo en el sistema totalmente dejado y carente de medidas de seguridad óptimas de la policía. Pero ya prácticamente se había olvidado de él. No podía negar su culpabilidad. Incluso si casi había sido más por curiosidad que por otra cosa. No es como que hubiera intentado petarles el sistema, que de haber querido, habría podido hacerlo sin demasiados problemas. Pero como siempre, las leyes no necesariamente tenían que ser justas. Y era innegable que ella las había obviado a conciencia y con una sonrisa en la cara. Sonrisa que por cierto, ahora no parecía tener intención de hacer acto de presencia. 

    Al margen de su futuro a corto o medio plazo, paseos tutelados bajo un riguroso horario y muchas horas en las que simplemente podría perderse en sus propios pensamientos, que ella acabara en prisión no le ayudaría en nada en esa reciente relación con la que empezaba a fantasear. En primer lugar, por lo que era obvio. No podrían compartir la intimidad de la que podrían disponer en una casa con paredes en vez de barrotes y con un horario ciertamente mucho más flexible del que podrían disponer en las visitas a la cárcel. La verdad es que su casa parecía mucho más real desde que Mora había aparecido en su vida. ¡Si hasta tenía la nevera llena! Admitiría que no solo era la su nevera lo que parecía estar cambiando. Era sentir el olor de él en la ropa de su cama, su beso de buenos días o la forma que tenía de abrazaba a la noche para dormir a su lado. Podría acostumbrarse a eso. Pero desde luego, en prisión, no podría disfrutar de ninguno de esos maravillosos momentos. En segundo lugar estaba la carrera de Mora. A ella eso debería traerle sin cuidado, realmente. Pero en contra de todo pronóstico, le importaba. Porque le importaba él, supuso Musa. No es que ella fuera persona para trabajar dentro de una jerarquía. Pero podía entender que una persona normal lo hiciera. Entendía los roles, gracias a sus tardes trabajando en el sex shop. Para que luego digan que no había sacado nada útil durante todas esas horas pasadas allí. Mora necesitaba muchas cosas para poder ascender en esa jerarquía en concreto. En primer lugar tenía que demostrar que era válido. Algo que hacía, realmente, con su propio esfuerzo. Era meticuloso y observador, eso no podía negárselo. Pero para poder conseguir un cargo de más responsabilidad, no podía cargar con una pareja como ella. Alguien con antecedentes que ya no solo se limitarían a un expediente en los tribunales de menores sino a uno de los de verdad, con su pena correspondiente. Algo así frenaría por completo su carrera. Y eso era injusto, porque a diferencia de ella, él era alguien íntegro de verdad. No debería de pagar por los pecados de ella. O pecaditos, después de todo tampoco había creado el holocausto. Todo era culpa de las leyes que a veces se pasaban de exageradas. Aunque era poco probable que hicieran la vista gorda ante su pequeña travesura, incluso si para Musa no eran más que eso. 

    Así que o bien su relación con el apuesto y deseable detective Mora llegaba a su fin o lo hacía su carrera. Y aunque suponía que él era lo suficientemente inteligente como para llegar a esa misma conclusión y actuar en consecuencia, el hecho de que le hubiera dicho todo aquello y la hubiera besado de aquella forma le creaba ciertas dudas. Mora no era estúpido. Era una persona fría, analítica. Algo tan obvio no se le pasaría por alto. Quizás habrían tenido una oportunidad si Tom Seun no hubiera estado husmeando alrededor de su red. Pese a que había sido incapaz de entrar en ella con las medidas de seguridad de Fa, había buscado entre lo poco a lo que había tenido acceso y había encontrado el premio gordo, realmente. Ahora ya no había vuelta atrás. Tom Seun acabaría entre rejas muchos más años que ella. Confiaba en Nolan, en Fa y en Math para lograr eso. Pero Tom le había jodido la vida. Y con eso no pensaba, ni de lejos, en el mero hecho de pasar unos cuantos meses en la cárcel.  

      

    No fue Mora el que apareció horas más tarde. Unas cuantas más de las que él le había prometido, todo fuera dicho. Y aunque no había sido una promesa formal, solo una afirmación, Musa estaba molesta. Estaba dispuesta a no tenérselo en cuenta, eso sí, si él no le tenía en cuenta el resto de las cosas. Especialmente el hecho de que había obviado decirle que había pirateado el sistema informático de la policía años atrás y de no haber matado el programa que tenía instalado en el mismo cuando había aceptado trabajar con él. Que podría haberlo hecho. Pero no le había dado demasiada importancia. No esperaba, ni de lejos, que su historia fuera a acabar así. Tampoco esperaba que hubiera empezado propiamente. Así que estaba dispuesta a intentar mantener su mente abierta a las posibilidades. No era una persona tonta. Sabía que dada la situación actual habría un conflicto de intereses en las altas esferas.  

    Por un lado ella era una delincuente en esos momentos pero al mismo tiempo era la persona que había conseguido identificar a los integrantes del grupo que habían cometido un golpe realmente gordo que la policía aún intentaba mantener parcialmente en secreto. Un grupo de delincuentes mucho peores que ella, vamos. Por otro lado Musa tenía contactos. Y no pensaba en el detective Mora. Pensaba en otros contactos. Ese tipo de contactos que no dejarían que su situación pasara desapercibida si podían manipular a altos cargos o incluso a los medios. La policía no estaba en su mejor momento y un buen escándalo no era ni de lejos lo que les convenía. Con la ley en la mano, no había duda de que una prisión era su próximo destino. Pero había otros factores que tal vez podrían ser atenuantes, todo dependía de cómo se relacionasen unos con otros. No esperaba una exculpación por algo que realmente había hecho. Pero esperaba conseguir un punto medio. 

    Siguió a la pareja de policías cuyos uniformes impecables y sus placas relucientes casi parecían chillar a todos los vientos que eran novatos. Se esforzaban, que eso estaba bien. Incluso si probablemente, como muchos de los allí presentes, eran dos pobres corderitos incompetentes. Realmente no era culpa suya que el sistema de seguridad fuera un juego de niños. Aunque supuso que si le decía eso al juez, no ganaría puntos. Se encogió de hombros, con el mentón bien alto, mientras seguía a las chapas relucientes.  

    Observó con gesto analítico las miradas, curiosas, de muchos de los que los rodeaban. Habían tenido la delicadeza de no ponerle esposas. Una concesión, supuso, por no ser una delincuente violenta que hubiera entrado en un supermercado con una botella rota a amenazar al cajero. Podrían decir muchas cosas de ella, pero nadie negaría que tenía su estilo propio. Sonrió con desparpajo a un hombre vestido en traje que la observaba con sincera curiosidad. Era eso o enseñarle el dedo corazón en un gesto no demasiado apropiado. Prefería seguir sin llevar esposas, al menos durante un rato. 

    Entraron en un despacho. Musa observó a los presentes con gesto indiferente y esa media sonrisa suya, altiva. Vale. Aquí estaban los peces gordos y retenido entre ellos, Mora. O tal vez volvía a formar parte del grupo de los estirados, después de ser consciente de que una relación con ella no le llevaría a ninguna parte. No podía culparle. Incluso si aquello la irritaba y cabreaba en partes similares. Ese era su mundo. Un mundo que podía ser hasta divertido, no podía negarlo, pero un mundo que no era el suyo. No, no había sido una buena idea, después de todo, aceptar eso de asesorar a la policía siendo ella como era. Aunque se lo había pasado bien. Al menos eso no podía negarse. No pensaría en Mora. No lo haría hasta que no estuviera sola, en su casa, con una botella de vino y una copa rebosante. 

    Se decantó por fijar su atención en el rostro de las tres personas allí presentes que no conocía. Sentada frente al escritorio había una mujer. No la conocía personalmente pero como si fueran viejas amigas. Era la superior de Mora, la capitana Roca. Una mujer implacable con un expediente brillante. En otras circunstancias, en otros momentos, hasta podrían llevarse bien. A su lado, de pie, había un hombre. Podía intuirse cierta familiaridad entre ellos y dada su edad avanzada o bien era su padre o su superior. Se decantó por lo segundo. Mora estaba de pie, en uno de los extremos de la sala, con los brazos cruzados sobre su pecho, apoyado en una pared. No podría decir si estaba contento o enfadado. Su expresión era neutra. Y luego había el otro hombre. Mejillas ligeramente sonrojadas y un cuerpo sin angulaciones pero sin llegar a lo que se podría llamar obeso, así a secas. Su silla estaba ligeramente rotada, de forma que podía ver a Mora y a las personas detrás del escritorio prácticamente al mismo tiempo. Frente a él había una silla vacía. Quizás Mora la había ocupado hacía un rato. Sonrió al hombre con una de esas expresiones suyas, indiferente y superior. Recorrió con la mirada a las dos personas detrás de la mesa, ignorando a Mora. No tenía ganas de enfrentarse a él. No aún.  

    Caminó con pasos firmes y esa sonrisa suya arrogante para dejarse caer en el asiento frente al hombre de mejillas sonrojadas como si aquella fuera su casa.  

    -¿Celebramos algo? -le preguntó elevando una ceja y ladeando la cabeza.  

    -Melinda, supongo. -dijo el hombre mirándola con gesto paternal. 

    -Me va más el nombre de Musa. -le contestó ella encogiéndose de hombros. -Tiene más personalidad. 

    -Algo que probablemente no te falta. -le dijo la capitana Roca con voz firme.  

    -No, la verdad es que no. -admitió Musa sonriéndole. -Roca, supongo. Ese sí que es un apellido con personalidad. Firme y sólido. 

    -Bastante más que tus valores. -le contestó ella. -¿Eres consciente de lo que has hecho? 

    -¿Es una pregunta con trampa? -le contestó ella tras mirarse las uñas de color negro y mostrar un gesto satisfecho al ver la laca en perfecto estado. -¿No ha hecho los deberes inspectora? Soy un genio. 

    -Uno especialmente irritante. -contestó el hombre al lado de Roca con gesto descontento. Musa le sonrió mientras lo observaba. 

    -Suelen decírmelo. -admitió ella. -No es nada personal, en serio.  

    -¿Qué no es algo personal que te infiltres en nuestra red instalando un programa espía? -le contestó él con voz dura mientras empezaba a ponerse rojo. Musa inclinó ligeramente la cabeza y miró a Roca. 

    -Si tiene problemas del corazón yo buscaría la pastillita esa de nitroglicerina o lo que sea. -le dijo mientras lo señalaba con el dedo. -Eso de que se ponga de ese color no puede significar nada bueno. 

    -Es usted una persona curiosa, si me permite el comentario. -le dijo el hombre sentado frente a ella con voz ligeramente divertida captando su atención. -Y por lo visto tiene contactos poderosos. 

    -¿Hablamos de alguien en concreto? -le dijo Musa con una sonrisa coqueta. -Porque amigos tengo de siempre unos pocos pero enemigos la verdad es que voy cosechándolos por el camino. Cosas de mi personalidad arrolladora y esa tendencia mía en evidenciar la incompetencia de otros. 

    -¿Está menospreciando el sistema de seguridad del cuerpo de policía? -le preguntó el hombre de detrás del escritorio que en esos momentos tenía rojas hasta las orejas. 

    -Yo pensaba en la sucursal del Banco Central y en Tom Seun, pero supongo que es normal que piense en lo que le es más próximo. No negaré lo evidente. -añadió Musa batiendo las pestañas mientras le sonreía. Mora no decía nada así que ella hizo como si él no estuviera en la sala. Y no tenía intención de fingir o doblegarse frente a alguien que probablemente no le llegaba a la suela de los zapatos. Iría a la cárcel. De acuerdo, ya lo tenía asumido. Una mierda. Sí. Pero tarde o temprano volvería a salir y seguiría con su vida. Probablemente sin Mora, eso sí. Pero seguiría adelante. No era de las que se somete ni de las que se humilla pidiendo clemencia. Como diría Nolan, era un puto genio, después de todo. Nadie podía quitarle eso. 

    -Nolan Grant. -dijo finalmente el hombre y Musa ladeó la cabeza observándole con atención. Hablando del rey de Roma... 

    -Un gran hombre. -le contestó finalmente con media sonrisa. -Tiene la mitad de su armario en mi casa, así que ya me entiende, le conozco a fondo. 

    -Es un buen amigo. -le dijo el hombre mientras la miraba, como si quisiera que ella creyera en esas palabras. Musa sonrió. Probablemente conocía a Nolan entre poco y menos. Pero como no, él había usado en ese hombre su poder y su magia. Por una vez no le tiraría en cara eso de que era un manipulador nato. Ya no tenía duda alguna que frente a ella había un cargo político, alguien importante. Probablemente entre tonto y estúpido, pero ese no era su problema. Lo importante es que de alguna forma su autoridad estaba por encima del tomatito y la superior de Mora. Le observó con atención mientras se decidía a continuar hablando, en un tono de voz conciliador casi como si hubiera una vieja amistad entre ellos. Sus palabras confirmaron las sospechas de Musa. -Y soy de los que cree que los amigos de mis amigos se merecen al menos la posibilidad de negociar. 

    -¿Negociar? -dijo Musa con media sonrisa mientras ladeaba la cabeza y se giraba ligeramente en dirección a la capitana Roca con gesto claramente divertido. -Una propuesta indecente. Esas son las que más me gustan. 

    -Si esto va a juicio… -dijo la capitana mientras alzaba un dossier sobre la mesa y lo dejaba caer con gesto brusco como si su contenido pesara mucho más que esas pocas hojas de papel que realmente contenía -Con un poco de suerte conseguirás una pena lo suficientemente corta como para solicitar una compensación económica. En el peor de los casos puedes pasarte un par de años en prisión. 

    -Supongo que no podré pedir una habitación con vistas al patio. -dijo ella haciendo un mohín. -No sé si podré sobrevivir a eso. 

    -Estamos dispuestos a hacer un trato. -dijo finalmente ella ignorando ese tono altivo que había impreso en todas y cada una de sus palabras. Parecía que Musa no se tomaba aquello en serio y eso a la capitana le irritaba un poco. Si no fuera por Mora no tendría, probablemente, tanta paciencia con ella. Esperaba no equivocarse. Y esperaba que ella no estuviera únicamente jugando con él. 

    -Eso es que tenemos a Tom entre rejas. -dijo Musa tras sostenerle la mirada, volviendo a recostarse sobre la silla con gesto triunfal. -Me encanta la idea.  

    -Lo tenemos. -dijo finalmente Roca y una chispa brillante pudo verse en sus ojos. -El inspector Mora nos ha hecho plenamente conscientes de que un logro así, sin su ayuda, no hubiera sido posible. 

    -En unos años quizás hubieran llegado a descubrir su identidad. -le dijo Musa como si decir aquello más que un insulto fuera una alabanza. Roca la miró sin decantarse por una u otra de las dos opciones y prefirió ignorar sus palabras. 

    -Somos conscientes de que la persona que nos ha facilitado toda la información contra usted ha sido él. -le dijo con voz firme, sin dejar de mirarla. -Pero eso no te exime del hecho de que instalaste un programa espía en nuestra red de seguridad. Eliminarás el programa en concreto o cualquier otro que puedas haber introducido en nuestro sistema. 

    -Puedo hacerlo. -admitió Musa haciendo una mueca. 

    -Y trabajarás para el departamento. -sentenció finalmente y allí Musa sí que mostró por primera vez cierto grado de sorpresa. 

    -¿No es peligroso dejar a una delincuente en potencia entrar en su sistema? -le preguntó Musa y el hombre al lado de la capitana se tensó como un palo. -No me mal interprete, inspectora, podría entrar igualmente sin que eso me supusiera demasiado esfuerzo pero me pica la curiosidad de porque han decidido darme credenciales de acceso en vez de enviarme al patíbulo. 

    -Necesitamos gente capaz de bloquear nuestro sistema para que algo así no vuelva a suceder. -le dijo Roca. -Las empresas externas son caras y muchas veces pueden dejar… ¿cómo las llamáis? 

    -Puertas traseras. -intervino Mora por primera vez. Musa se giró ligeramente para observarle. Estaba tenso pero había algo en su expresión. Diversión. Pensaba que se subiría por las paredes con su comportamiento ligero e indiferente y en cambio parecía estar riéndose por dentro. Los ojos de Musa brillaron al prendarse de los suyos y un poco a su pesar, los acabó retirando para mirar a la capitana Roca. 

    -No es tonto del todo. -admitió Musa haciendo una mueca mientras con la cabeza señalaba a Mora. -Y algo ha aprendido. 

    -Perfecto. -dijo la capitana Roca. -Porque el inspector Mora será el responsable de supervisar tu trabajo y responderá por él. ¿Sabes qué significa eso? 

    -No lo sé pero no tengo ninguna duda de que me lo van a aclarar en breve. 

    -Si cometes un error, uno solo, se considerará que él es tan responsable del mismo como tú. -le dijo ella con voz firme y una mirada dura, había un punto de advertencia que rozaba la amenaza, en sus ojos. 

    -Igual es más estúpido de lo que me pensaba. -fue todo lo que contestó Musa, incluso si sus piernas le temblaban ligeramente. Se giró para observar a Mora. - ¿Qué te han ofrecido para hacer algo así? No puede ser que el frio y estirado inspector Mora acepte a las buenas depender de una disfuncional anárquica y disocial como compañera.  

    -Ya dependo de ella. -le contestó Mora con esa actitud fría e indiferente, incluso si su mirada era intensa. Se quedaron los dos en silencio, sosteniéndose la mirada, en un duelo silencioso. Finalmente Musa suspiró. No tenía claro cómo, pero Mora había ganado. Hizo una mueca y miró a la capitana Roca. 

    -Está bien. Lo haré. -concedió. 

    -No la cagues. -le contestó ella con mirada dura y añadió mirando al hombre de la silla. - ¿Consideraremos este acuerdo aceptable para ambas partes? 

    -Sin lugar a duda, inspectora en jefe. -le dijo el hombre con una sonrisa en la cara. 

    -Perfecto. -dijo la capitana. -Entonces quizás sería un buen momento para volver a revisar los presupuestos del departamento. Y por lo que más quieras, Mora, sácalos a todos de comisaría antes de que a alguien le de una crisis de histeria. 

    Mora se acercó a la puerta de la capitana y la abrió. Dejó su mirada sobre Musa que se encogió de hombros, sonrió al hombre sentado a su lado y se levantó con movimientos pausados, como si todo aquello no le hubiera afectado lo más mínimo. Inclinó la cabeza en dirección a la capitana Roca. No le desagradaba, realmente. Se giró, ignorando la vena palpitante en el cuello del hombre con el rostro enrojecido y salió de allí caminando con pasos firmes. No miró a Mora mientras salía por la puerta. Mantenía el mentón en alto, orgullosa. Pudo ver como los ojos de Mora brillaban divertidos.  

    Escuchó la puerta cerrarse detrás de ella y Mora empezó a caminar ligeramente delante de ella. Musa optó por seguirle. Se colocaron uno al lado del otro en el ascensor, que compartieron con tres personas más. Dos de ellas con uniforme. Tantos policías juntos le producían a Musa un poco de urticaria. ¿Se podría acostumbrar a eso? ¿A formar parte de los buenos? Debería dejar que el tiempo decidiera. Era mejor eso que no pasarse los próximos meses en la cárcel, realmente. Y eso le daría muchas horas para estar con Mora. Si es que eso era algo bueno. Hizo una mueca mientras las puertas se abrían y sentía la mano de Mora posarse con suavidad en su espalda animándola a salir de allí. Frente a ellos se abría un pasillo amplio con despachos a ambos lados. Se escuchaban algunas voces pero por primera vez estaban solos. Mora se paró y la observó con cierta cautela. Buscó el auricular que aún llevaba colocado y se lo tendió a Musa. Ella sonrió mientras lo recogía con sumo cariño y mientras se lo colocaba, fue Mora el que decidió hablar primero. 

    -¿Agobiada? 

    -¿Yo? -le dijo ella haciendo una mueca. Empezó a tocarse los labios con un dedo, marcando suaves golpecitos como si estuviera pensando. -Déjame pensar. No. La verdad es que no. No me apetecía ir a la cárcel, la verdad. Me gusta mi casa. 

    -¿Y lo de trabajar para la policía? -le preguntó él con cierta inseguridad, incluso si se sentía relajado por primera vez después de pasar las horas más estresantes de toda su vida. 

    -Es divertido. -dijo ella finalmente. - ¿Y tú como lo llevas? 

    -Nadie dice que trabajar con tu pareja tenga que ser algo fácil. -le dijo mientras se acercaba a ella y le cogía el mentón con suavidad, deseando besarla pero refrenando el impulso al encontrarse dentro de comisaría. -Pero creo que encontraremos la fórmula para que funcione y con un poco de suerte ninguno tenga que acabar entre rejas de nuevo. 

    -Así que estás decidido. -le dijo ella finalmente. -El razonamiento más sensato por tu parte sería darme la espalda y salir corriendo. 

    -Creo que ya te había dejado claro antes que esa no era para nada mi intención. -le dijo él con media sonrisa. -Aunque si quieres podemos discutirlo con calma esta noche.  

    -¿Ahora se le llama discutir al sexo? -la voz de Nolan sonó alta y firme por el auricular de Musa, haciendo que sonriera. 

    -Gracias, chicos. -les dijo ella y Mora sonrió, consciente de que alguien estaba hablando con ella. -Sois los mejores. Ese capullo no podía irse de rositas. 

    -Solo faltaría, nena. -le respondió Nolan. 

    -Hacía tiempo que no nos divertíamos tanto jugando una contrarreloj. -añadió Math. 

    -Musa trabaja oficialmente en la policía, chicos, esto nos va a hacer reír durante mucho tiempo. -susurró Fa con voz suave. 

    -Ven. -le dijo Mora mientras volvía a colocar su mano sobre su espalda para acompañarla a una puerta custodiada por un policía con uniforme que sonrió con gesto inseguro al verlos llegar.  

    Musa observó la placa al lado de la puerta y supo que se trataba de una sala de reuniones. Cuando la puerta se abrió, sintió que los ojos se le humedecían. Dentro estaban todos. Fa sentada en una silla, con su enorme panza colgando por todos lados y a su lado Nick Terrier, con aspecto de no haber dormido en varios días. Math estaba al lado de Nolan, de pie, observando la ciudad a través de los cristales tintados de la sala. Todos se acercaron a ella casi al mismo tiempo. Musa hizo una mueca, conteniendo la emoción. No era una persona de llorar. No recordaba, de hecho, la última vez que había llorado.  

    -¿Qué hacéis aquí todos? -dijo ella haciendo una mueca.  

    -¿No había una comida familiar el domingo? -dijo Nolan con un tono de voz cargado de burla mientras la abrazaba con fuerza antes de liberarla para que el resto pudieran hacer lo mismo. 

    -He anulado todos los compromisos de este fin de semana. -dijo Math tras liberarla de un abrazo que se les hizo casi eterno. -Joder, esta vez nos has asustado, Musa. 

    -Creo que su hermana Sally es fan de los Terrier, detective. -añadió Fa con una media sonrisa ladeada, sus ojos llenos de diversión, mientras Nick la abrazaba parcialmente desde su espalda, colocando las manos sobre su abultado vientre. - ¿Y no seguía su padre a los Verdes? 

    -Si es la primera comida familiar, ni locos nos la perdemos. -sentenció Nolan mirando a Musa con gesto divertido. Ella le sonrió, arrugando la nariz. Se giró para observar a Mora, que los observaba con gesto neutro pero un brillo alegre en sus ojos. Alzó un dedo amenazador en su dirección. 

    -Ya sabes, si yo tengo que aguantar a tu familia, lo justo es que tú tengas que aguantar a la mía. -le dijo finalmente con una amplia sonrisa, batiendo las pestañas. 

    -Eso está hecho. -dijo finalmente él. 

    -Vale. -le contestó Musa. 

    -Vale. -respondió Mora ligeramente divertido al ver como Musa se sonrojaba ligeramente. 

    -Oye, eso de trabajar como compañeros suena a algo así como un compromiso. -le dijo Nolan a Mora, dándole un golpecito amistoso en el hombro. - ¿No acabará esto en una boda? 

    -No te preocupes que cuando tengamos fecha, te haré llegar una invitación. -le contestó Mora mirando a Musa con una intensidad y una pasión que no pasó desapercibida a ninguno de los presentes, incluso si su rostro mostraba ese gesto suyo neutro, casi frío. Nolan empezó a reír al escuchar sus propias palabras en boca del inspector. Quizás las cosas se habían alejado un poco de su plan inicial pero todo había salido exactamente cómo había planeado. Al fin y al cabo, era un puto genio.





   





 

    ¡Gracias! 

      

    A todos los que habéis llegado hasta aquí, con Musa, con Fa y con el resto. A los que me seguís en Instagram y me dais vuestras opiniones ayudándome a encontrar el tiempo y la ilusión de seguir escribiendo.  

    A mi madre, especialmente, que pese a no gustarle el género de fantasía se ha leído todos y cada uno de mis libros… ¡y ha acabado admitiendo que las historias totalmente fantásticas de Pueblos Perdidos han acabado siendo sus favoritos! A veces se tienen que probar géneros nuevos que nos obligan a salir de nuestra zona de confort. Incluso con eso, os confieso que esta saga la pensé para ella. Para que pudiera leer, por una vez, algo que no contuviera ciencia ficción entre sus páginas. Te quiero mami. 

    A mi padre, que su mayor ilusión es tenernos lo más cerca posible incluso si se ha visto obligado a dejarnos volar. Me hace mucha ilusión volver. Tú ya me entiendes.  

    A mi yaya. ¿Qué decir de mi yaya? Que lo ha sido todo, para nosotros, durante todos estos años. Que la quiero muchísimo y que espero poder estar a su lado, a las buenas y a las malas, en todo lo que nos queda de camino.  

    A Miquel, con el que hemos celebrado ya diez años de casados y compartimos dos perros, dos niños y os confieso que probablemente un nuevo cachorro para Navidades. Cosas de mi niña que quiere ampliar la familia y ya puestos, no nos viene de uno. Espero que sepamos aprender de los errores. Lo que no te hunde, te hace más fuerte. 

    A mis dos niños. A mi guerrero, porque a bruto no le gana nadie, y a mi princesa, dulce y mimosa como ninguna. Sois maravillosos. Os quiero muchísimo. 

    A mi nueva y genuina lectora beta, una de esas personas que acabas conociendo casi por casualidad y cuyo interés por descubrir las historias que se van hilando a través de mis libros está casi a la altura de mi pasión por crearlas. ¡Gracias por tu ilusión y por dedicarme tu tiempo! 

    Y a mi comunidad de mujeres volcadas en los aceites esenciales, que me han ayudado a superar momentos muy duros, emocionalmente hablando. Me encanta eso de compartir recetas y hasta la mascarilla exfoliante a base de café de Diana. Gracias Emma por ser luz y darnos luz. 

    Si queréis compartir opiniones de mis libros o simplemente conocerme (a mí y a mis locuras), os espero en Instagram @pujadascristina. 

    Besos 

    





   





 

    *** Saga Ángeles Caídos:  

      

    Luz, la historia de una híbrida mitad ángel y mitad demonio que intenta vivir entre humanos, fue la primera publicación de @pujadascristina en julio de 2018. Tras la buena recepción del libro por los amantes del género romántico paranormal, fueron saliendo las historias del resto de los hermanos. Tras el gran entusiasmo, en 2020 publiqué la primera entrega de la siguiente generación de híbridos con la promesa de ir narrando las historias de estos nuevos personajes, así como la de sus progenitores, en los próximos años. Libros independientes de <350 páginas que han estado entre los más vendidos de Amazon en la categoría de fantasía paranormal, desde su publicación. 

      

    “Y una vez más, desconecté totalmente con cada palabra.” 

    “Como todas las demás, preciosa. Gracias por regalarnos esta historia.” 

    “Son todos libros que merece la pena leer” 

    “Libros muy amenos, historias bonitas. Muy recomendables. Yo seguro q repito con esta autora.” 

      

    Luz (#1) 

    Luz Forns, mitad ángel y mitad demonio, tenía claro lo que deseaba en la vida. Mezclarse entre humanos, pasar inadvertida durante el instituto y poder entrar en alguna facultad de medicina para poder desarrollar sus habilidades sanadoras. Todo parecía fácil, en teoría. Hasta que un chico con una pequeña porción de demonio decide que quiere entrar a formar parte de esa vida, quiera o no Luz. 

      

    Alec (#2) 

    Anna vive con su mejor amiga desde hace más de un año. Se podría decir que no es lo más habitual en una chica que está estudiando el último curso de bachillerato, pero cosas más extrañas hay en su vida. Para empezar, su mejor amiga no es humana. Y si hasta ahora eso no había sido un problema, la aparición de su hermano mayor Alec, un guerrero dominante y poco social del que se siente perdidamente atraída pese a su actitud (y su sentido común), empieza a complicarlo todo. Si sumamos un exnovio que reaparece en su vida y una demonio igual de déspota que Alec que aparece casi por casualidad, las cosas pueden complicarse un poco. 

      

    Dan (#3) 

    La vida de Elisabeth no había sido fácil, pero conseguía mantenerse a flote en un piso compartido dando clases de danza y haciendo representaciones de danza tribal en locales y restaurantes, mientras estudiaba interpretación con el sueño de convertirse en actriz algún día. Hasta que una noche, un sexto sentido la advierte de que alguien la sigue en la oscuridad y sin saber cómo, se encuentra suspirando por los contrastes de Dan Forns, un investigador privado que parece convencido de que su vida corre peligro. Mientras una extraña conexión nace entre ellos, Elisabeth se verá obligada a conocer un mundo que no es el suyo y deberá decidir si merece la pena recordar todo lo que ha vivido o si es más fácil olvidar, y simplemente volver a su antigua vida. 

      

    Ricard (#4) 

    Ona sabe que su final está próximo cuando un oscuro demonio aparece en su oficina, observándola desde la distancia en silencio. Mitad humana y mitad ángel, ha pasado toda su vida sabiendo que no moriría de anciana. Perseguida siendo niña, perdió a su padre en un ataque. Había aprendido a reconocerlos y a usar su don, o la maldición, de la verdad. Podía detectarla y estaba condenada a no mentir. Aunque ya nada tenía demasiada importancia, mientras los ojos negros del demonio la miraban como si tuviera todo el tiempo del mundo. Pero Ona no sentía miedo. Sino una emoción totalmente diferente, aunque no tuviera sentido. El condenado era apuesto. Y su fría mirada, desprovista de emociones, le hacía sentir un hormigueo en la piel que era cálido, casi como una caricia. Aún no estaba muerta, pero lo que estaba claro es que ya se estaba volviendo loca. Del todo. 

      

    Sonia (#5) 

    No es fácil ser la menor de una familia de híbridos con impresionante poderes y no tener nada destacable a diferencia del resto. No me quejo. No soy de quejarme. Me va más lo de salir de caza, dar una buena paliza a algún demonio abusón y con un poco de suerte acabar con Anna de compras en algún sitio gótico de esos con mucho cuero y cadenas. Había tardado mucho tiempo en que mi padre y mis hermanos mayores, me dieran la autoridad necesaria para crear mi propio grupo de asalto. Pero no esperaba que mi pasado volviera a mí justo en ese momento. Ni de aquella manera. Mi gran error. Gru. 

      

    Alba (#6) 

    Me llamo Alba Guix Forns. En general tiendo a ser un poco introvertida y admito que a veces me permito ser un poco borde. Es más por un mecanismo de defensa, para alejar a la gente, que por carácter o deleite personal. Quiero decir que no disfruto marginándome pero soy una superviviente y soy consciente de que es lo más seguro para todos. Es diferente cuando estoy con mis primos. Supongo que porque con ellos no tengo que fingir ser algo que no soy. Vamos, que no tengo que hacer ver que soy normal. Porque no, no lo soy. Para nada. 

    Mis primos dicen que soy una chupóptera y aunque el nombre me repatea por completo no puedo negar que es bastante preciso. No es que tenga nada en contra de mi bisabuelo, pero no queda bien decir que tienes a un exterminador en la familia. No es que ayude a hacer amigos eso de tener la capacidad de drenar la energía vital de alguien con un simple contacto. Antiguamente eran temidos por los ángeles pero cuando éstos prácticamente se extinguieron, muchos exterminadores empezaron a alimentarse de híbridos. Y de allí pasaron a catar humanos o incluso a otros demonios. Mal rollo. De aquí a que nadie quiera a un exterminador cerca. O nadie con sentido común, vamos. Y sí, entre todas las maravillosas habilidades que me podrían haber tocado, me tocó justamente esa. Pero nunca se ha de perder por completo la esperanza. Si os soy sincera, yo no creía en esas cosas. El amor y eso. Al menos no creía que fuera algo que pudiera sucederme a mí. Ilusa. Pero será mejor que empiece mi historia por el principio. Todo empezó en un lúgubre castillo perdido en medio de la nada… 

      

    





   





 

    *** Saga Duales:  

      

    Sophie ha sido una chica encerrada en sí misma porque desde pequeña escucha una voz. Tras marchar a estudiar a otro condado, para alejarse de todos aquellos que la miran mal por su supuesta enfermedad, descubrirá que a veces las cosas no son lo que parecen y que su voz no es para nada, una mera alucinación. **Libros de más de 250 páginas** 

      

    “Es el primer libro que leo de esta autora y me ha sorprendido gratamente. Es una historia original. Me ha encantado la relación entre la protagonista y su otro yo, así como la relación con Gabriel con esas escenas llenas de erotismo y ternura. Estoy deseando leer la segunda parte.” 

      

    La voz (#1) 

    Puedo parecer una chica más o menos normal. La verdad es que me esfuerzo, aunque mi voz no siempre me lo pone fácil. Camino mirando al suelo, arrastrando mi maleta, acercándome a la que será mi nueva vida. He luchado para conseguir venir aquí. Empezar la universidad, en la otra punta del país, solo para alejarme de aquellos que me conocen o creen conocerme. Quiero dejar de ser la loca. La rarita. La que habla sola. Aunque en parte no puedo negar que hay algo de verdad en sus palabras. Desde niña he tenido una voz que me acompaña. Es una voz amiga, que me consuela, me anima y me aconseja. A veces. Otras, simplemente disfruta burlándose del mundo que nos rodea, con ese aire de sabelotodo que me pone de un humor de perros. Aunque no puedo enfadarme demasiado con ella, porqué en el fondo forma parte de mí. Siempre lo ha hecho. Hace unos años cambiaron mi diagnóstico de esquizofrenia de inicio precoz a personalidad múltiple. Algo tan pequeño me ha dado un respiro y me ha dado una segunda oportunidad. Sin la medicación que me dejaba casi como una sonámbula día y noche, voy a empezar de nuevo, en un sitio en el que no me miren mientras camino por los pasillos, donde no sienta las palabras hirientes pronunciadas entre susurros. Siento algo dentro de mí, un cierto nerviosismo, que no tengo claro si es mío o suyo. Nuestro. Cómo si algo estuviera a punto de pasar. No es que sea clarividente o algo así, pero hay algo en mi voz que es especial y no soy tan tonta como para negar esa capacidad suya. Un presentimiento. Siento un escalofrío al mirar la llave en mi mano. La puerta, una de tantas, en aquel pasillo de la que será mi residencia de estudiantes. Hay gente a mi alrededor, caminando, hablando. Todo parece dibujarse en un segundo plano. Siento que si abro esa puerta, si entro en la que será mi habitación, ya no habrá vuelta atrás. No es que sea valiente, pero hay tantas cosas en mi pasado que quiero, que necesito, olvidar. 

    -Hazlo. 

    Miz voz es un poco mandona, a veces. Pero supongo que necesito de su firmeza para acabar de decidirme. Pongo la llave en la cerradura y la puerta se abre. Siento un peso que se aligera dentro de mí. Una extraña emoción que empieza a latir. Mi voz está satisfecha. Se que está esperando algo. Y eso me asusta un poco. Intento apartar esas emociones mientras finalmente doy un paso adelante. 

      

    El fénix (#2) 

    Quizás tendría que haber sospechado cuando mi dualidad se puso a babear por aquel hombre de ojos azules y cuerpo atlético. Quizás tendría que haberme intimidado cuando llegó hasta mí, testosterona en estado puro, confundiéndome con una tal Sophie. Su ex, nada más y nada menos. Quizás no había sido buena idea sugerir lo del hotel frente a la discoteca para pasar un buen rato, de esos sin compromisos, que me permito de tanto en tanto. Quizás tendría que haberme dado cuenta que la extraña atracción que sentía por ese hombre no era del todo normal. Que la forma en que mi cuerpo reaccionaba a su contacto, ardiente, era diferente a cualquier otra sensación que hubiera vivido a lo largo de mi vida. Pero no, dale la culpa a la magia del momento o simplemente al aburrimiento de los últimos meses. Lo que sea. Pero tras pasar la mejor noche de mi vida, solo desearía que jamás hubiera sucedido. Porque si mi dualidad no se equivocaba, y para mi desgracia no suele equivocarse, ese no era un hombre cualquiera. Mi complemento, mi fortaleza y mi debilidad. Algo así como una profecía para mi dualidad, pero un problema con mayúsculas para mí. Porque si era todo eso, tenía que ser un dual. Y vamos, como que no tengo la más mínima intención de relacionarme con racistas sectarios asesinos. Duales. Llevo toda mi vida huyendo de ellos y aunque soy en parte una dual, herencia de una madre a la que no llegué a conocer, sé que son mala gente. Y si sigo con vida no es una casualidad. He aprendido a defenderme y tengo una dualidad que pese a ser lo que es, debo admitir que es condenadamente lista. Nadie, humano o dual, va a hacernos daño sin que presentemos batalla. Y desde luego, ni loca voy a dejarme llevar por lo que me hace sentir, por muy bueno que esté. Soy capaz de plantarle cara hasta al cosmos, por habérmela jugado haciendo que encuentre a mi supuesta media naranja. 

      

    





   





 

    *** Saga Cazadores Oscuros:  

      

    Ocultos de los humanos, los cazadores oscuros, guerreros de élite que en otra época fueron humanos, se enfrentan cada noche contra demonios que ansían hacerse con el control del mundo y crear el caos. Una lucha épica que no tienen aspiraciones de conseguir, desde que las místicas, mujeres con capacidades mágicas elementales fueron asesinadas. O eso pensaban. **Libros de más de 250 páginas** 

      

    “Una gran historia que te engancha de principio a fin, si ya me gustó la primera parte, esta segunda no se queda atrás y deseando que salgan más!! Hace poco empecé a leer a esta autora y ninguno de sus libros me ha defraudado. Os animo a leer más de ella y adentraros en sus historias, no os defraudará!!” 

      

    Elektrika (#1) 

    Me gustaría decir que mi vida es de lo más normal. Y de hecho, lo era. Fantásticamente normal, vamos. Nunca me había quejado al respecto. Trabajaba a jornada parcial y el resto me lo pasaba entre el sofá, mis amigas y mi novio. El que sería mi exnovio en breve, cosas de la vida. Sin más. Y con la depresión pre-ruptura a mis amigas no se les ocurrió nada más que llevarme de fiesta. La idea en sí era buena pero las cosas se complicaron cuando unos ojos oscuros me encontraron en medio de ese bar musical cutre, ya sabéis uno de esos locales en los que nunca pasa nada ni va nadie que valga la pena. Pero no, esa noche los astros se alinearon y me encontré bailando entre los brazos del HOMBRE. Y lo escribo en mayúsculas por qué no sabría sino como darle la importancia que realmente merece. Mi vida patas arriba. Mi mundo y mi realidad, una mera falsa. Sentimientos y responsabilidades que jamás pensé que fuera a vivir alguien como yo. La humanidad lo tenía claro. Pero antes de empezar en plan catastrofista, mejor que empecemos por el principio. Me llamo Elena. Esta es mi historia. Y la de Logan. 

      

    Luminika (#2) 

    Un nuevo alzamiento estaba próximo y si el viejo no se equivocaba podía significar algo así como el fin del mundo. No es que me importara mucho. Hacía tiempo que ya ese tipo de cosas no me importaban especialmente. Lo lamentaba por Logan. Se merecía tiempo para disfrutar de una vida mejor, de esa vida que empezaba a descubrir al lado de Elena. Elektrika. Me tensé cuando escuché mi nombre en boca del viejo. Logan me miraba y la sonrisa de Elena no prometía nada bueno. Me cae bien, en serio. Pero no puedo dejar de ser quién soy. Un cazador. Viejo. Al menos soy formidable en lo mío. Matar demonios, básicamente. Los miré sintiendo que una soga se cernía sobre mi cuello. ¿Viajar a reclutar cazadores con el viejo? No podían hablar en serio. Casi prefería que me desmembrara un duma. Pero supongo que mi deber y mi honor podían más que mi aversión por el viejo. No es que me caiga mal. Es que es cansino. Y tenía un extraño presentimiento. John no es de los que toma decisiones al azar y había visto algo en su mirada cuando Elena había dado la idea de que él y yo fuéramos juntos allí. Genial. Anthony y John se van de viaje. Si escribiera un diario, algo que hace ya muchos siglos dejé de hacer, lo titularía como el inicio de una pesadilla. Y sí, contra todo pronóstico así empezaría mi historia. Y la de una pelirroja de armas tomar. Leia. Mi Leia. 

      

      

    





   





 

    *** Trilogía Lobos de Dóen: 

      

    Si te gustan las historias de hombres lobos y cazadores cargadas de romanticismo y un toque de sensualidad aquí tienes una saga de libros cortos de 150-250 páginas para pasar un buen rato. 

    “Muy bonita historia, ligera y Refrescante. No es muy larga, se lee en par de horas. Tiene de todo un poco, romance, acción, un macho alfa dominante, erotismo, otros machos deseando sobresalir, etc.“ 

    “Me ha encantado esta maravillosas historias, la recomiendo muchísimo, no os dejará indiferente, espero seguir leyendo historias tan maravillosas de esta serie.” 

      

    La Chica Lobo (#1) 

    Tener una loba de mascota, de unos setenta kilos, puede parecer algo un poco raro. Pero para Amanda, criada en una granja por una madre soltera, lo que diga la gente le importa bien poco. Tras una pelea con su novio, decide aceptar unas prácticas en Dóen, un pequeño pueblo de montaña, para ayudar al veterinario local durante la temporada de verano. Lo que no esperaba era acabar trabajando con un atractivo pero inestable jefe al que en más de una ocasión le gustaría golpear… y en otras mordisquear un poco, como una fruta prohibida. La llegada de un grupo de forestales con aspecto militar para investigar la muerte de dos turistas por un animal salvaje y el extraño comportamiento sobreprotector de su loba, pueden ser signos de que a veces los pueblos más tranquilos del mundo pueden esconder más de un secreto. 

      

    El Cazador Cazado (#2) 

    Nunca había sido fácil la vida como cazador. Siempre en la carretera, persiguiendo criaturas mitad hombre, mitad bestia. Aunque al menos aquello se me daba bien. Y ahora mi vida había dado un giro radical. Viviendo entre lobos, ironías del destino. Por primera vez en mi vida, caminaba sin saber qué dirección tomar. Aunque de alguna forma mi camino parecía cruzarse con el de la mujer de largas piernas y mirada seria intimidatoria que nunca parecía dispuesta a sonreír, excepto a su cría de ojos verdes, la hija del que habría sido el alfa, si no hubiera muerto en manos de un cazador. En manos de alguien como yo. La mirada de odio de la dama no era un punto a mi favor, todo sea dicho, pero tenía la sensación de que tanto orden, tanta disciplina, necesitaban un poco de caos. Un poco de mí. ¿Quién era yo para contradecir al destino? 

      

    La Loba Solitaria (#3)  

    Naiara Fae. Ese es un nombre que tendría que significar mucho para mí y sin embargo significa muy poco. Un recuerdo. Solo eso. Uno que duele. Uno que desde hace muchos años vivía tranquilamente enterrado en algún lugar de mi cabeza. No debería haberme acercado a esa cabaña. No debería haberlo hecho porque era consciente de que había el rastro de un macho allí. Pero la fiebre y el cansancio pudieron conmigo. James Pearson, guardabosques de profesión y hombre-lobo en sus ratos libres, sabe que alguien lleva un par de días rondando por el perímetro de la manada. Una hembra. Una loba solitaria. Eso por definición no puede ser algo bueno, aunque tiene la esperanza de que esté solo de paso. Que no interfiera en la tranquilidad y la seguridad que se ha establecido en Dóen. Pero cuando encuentra a una loba enferma y asustada que pese a todo parece dispuesta a enfrentarse a él y al mundo entero si es necesario, sus lealtades van a verse comprometidas porque su lobo tiene muy claro que incluso siendo rebelde y peligrosa, quiera hacerla suya. 

      

    





   





 

    *** Trilogía Instintos:  

      

    Había pasado ya más de un siglo desde la Apertura, en el que algunas de las criaturas hasta entonces consideradas mitológicas, se convirtieron en una realidad en nuestras calles. Ser humano y vivir con criaturas capaces de convertirse en lobo y triplicar su fuerza o vampiros con cierta predilección por tu grupo sanguíneo, no es para nada fácil. Pese a vivir en un ambiente protegido, Atlantic se ve obligada a empezar a trabajar en una biblioteca cuando su universidad la invita a buscar otras perspectivas de futuro al no pasar los exámenes. Decepcionada con el mundo, y consigo misma, se deja llevar cuando conoce a un cambiante, mitad hombre y mitad lobo, casi por casualidad. Pero a veces las casualidades vienen marcadas por el propio destino y ninguno de los dos podrá evitar dejarse llevar por esa atracción que les vincula de forma permanente, pese a sus diferencias. Ni Atlantic ni Jan, su lobo, pueden imaginarse que todo lo que conocen o creen conocer, está a punto de cambiar. **Libros cortos de 150-250 páginas** 

      

    “¡Me encanta! Cada vez estoy más enganchada a esta saga. La primera parte me gustó, pero este segundo libro me ha encantado. Estoy deseando que salga el siguiente libro y, por supuesto, que continúe con las historias de las amigas de Atlantic.” 

      

    El Despertar del Lobo (#1) 

    El Ascenso del Vampiro (#2) 

    El Secreto de los Humanos (#3) 

      

    





   





 

    *** Sensibles. 

      

    Los Tuatha de Dannan fueron según la mitología celta antiguos dioses poseedores de grandes dones que lucharon hasta convertirse en los únicos Señores de Irlanda durante la Edad Media y parte de la Edad de Hierro. Grandes guerreros, magia druídica y antiguos secretos que están a punto de ser revelados. **Libros románticos cargados de fantasía y misterio. Libros independientes de más de 250 páginas** 

      

    La Druida Olvidada (#1) 

    Dispuesta a reconstruir su vida tras la muerte de su padre, Mila Mas decide volver a su Irlanda natal para conocer en primera persona la tierra de la madre que perdió siendo un bebé. Arropada por los recuerdos de las historias que su padre le explicaba sobre su madre y con la esperanza de volver a empezar, no entraba en sus planes encontrarse con un hombre de mirada penetrante y modales groseros. Colin Cian. Ardiente sería una palabra para definirlo, pero también había otra. Inestable. Por no decir peligroso. Pero Mila no puede negar que no es solo una mera atracción física lo que parece empujarla, irremediablemente, en su dirección. Incluso si él no es el candidato modélico del que una mujer debería enamorarse. Aunque Mila es más de dejarse llevar y eso del sentido común a veces le resulta más un incordio que otra cosa. Secretos del pasado, historias de dioses celtas que cayeron en el olvido y una sola realidad. Algo que ha despertado en Mila y que va a hacer que su vida cambie por completo. ¿Te atreves a descubrirlo? 

      

    





   





 

    *** Trilogía Pueblos Perdidos.  

      

    Serie juvenil romántica de aventuras en un mundo fantástico.  

    Invisible. Su piel era dorada y sus ojos tenían el tono ambarino correcto de su raza, pero ningún dorado la miraría como a un igual si miraba su cuello. Maldita. La Diosa Aurum la había condenado al nacer, al no marcar su piel con la runa de los dorados, quizás por un pecado cometido por su difunta madre, quizás por un mero capricho. Condenada a no ser una dorada en derecho pleno, había vivido encerrada dentro del Oráculo del Desierto sirviendo a las Vidente, protegida del mundo que había fuera. De los salvajes y de aquellos que podían despreciarla por no haber sido marcada. Sin embargo, la tranquilidad con la que ha vivido Aina se ve alterada cuando es convocada por el Consejo tras la muerte del Rey dorado de Do-Urh, para participar en los Juegos de Honor y enfrentarse al resto de jóvenes dorados para determinar quién será el nuevo Rey. Aina se ve obligada a alejarse de su hogar, con la esperanza de conocer a su padre y descubrir el origen de su maldición. Pese a su determinación de no intimar con ningún varón dada la profecía de su nacimiento en la que se le advierte de que si se entrega a un hombre al que ame, éste morirá entre sus brazos, no podrá evitar enamorarse al conocer a Dexter, un joven explorador dorado por el que su mutua atracción hará que tenga que esforzarse para mantenerse alejada de él y asegurarse de que la Diosa Aurum no lo castigue por su culpa. Maldita para muchos y especial para otros, Aina ha de intentar encontrar su sitio en ese mundo que se dibuja frente a ella, muy diferente al que siempre había imaginado. Porque para poder ser libre, para poder amar y ser correspondida sin reservas, primero tendrá que encontrar a su padre, romper su maldición, desafiar a una Diosa y encontrar su propio destino, junto a Dexter. **Libros de más de 700 páginas** 

      

    “Una chica aparentemente sin nada que va consiguiendo que todos a su alrededor acepten las diferencias como buenas. Genial historia, preciosos personajes, muy bien construidos.” 

    “Gran historia de aventuras que te atrapa y te obliga a no soltar el libro fácilmente. Realmente gran descubrimiento de esta autora con ganas de leer más de ella. Añadida a la lista de autoras preferidas” 

    “Es una novela fantástica, llena de aventuras y con una bonita historia de amor de fondo. Estoy deseando leer la segunda parte.” 

      

    La Hija Maldita (#1) 

    El Templo Perdido (#2) 

    





   





 

    *** Trilogía Al Otro Lado. Sombras y Dragones.  

      

    Serie juvenil romántica fantástica.  

    Noelia y Gabriela son amigas desde la infancia, de esas amistades en las que a veces una sabe más de la otra que ella misma. Noelia sabe que Gabriela vive parcialmente escondida a su sombra, intentando ser normal. Aunque no lo es completamente. Ignorando esas diferencias y los secretos que oculta, han crecido juntas aspirando cosas normales de chicas normales, hasta que la aparición de Niloy, un chico de aspecto peligroso y carácter un tanto inestable, hace que Gabriela tenga que asumir que parte de lo que toda la vida ha estado ocultando es real, y no fruto de su imaginación. Porqué desde su primer encuentro, Gabriela y Niloy han sabido reconocer que al margen de los sentimientos y la atracción que hay entre ellos, hay mucho más sobre lo que son y de cuál es su destino. Pero para poder seguir adelante en esta emocionante aventura, necesitarán de sus amigos y de las personas que desde siempre, le han acompañado. 

    **Libros de más de 250 páginas** 

      

    “Me ha gustado mucho esta segunda parte y espero q tenga su tercera, recomiendo este libro para todo aquel q le guste la fantasía con un toque de amor.” 

      

    El Encuentro (#1) 

    Susurros (#2) 

    Runas (#3) 
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